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Presentación

La Red Internacional de Historia Social

La idea original que inspiró este volumen colectivo remite a un encuentro de 
historiadores sociales latinoamericanos realizado en la localidad de La Falda (Ar-
gentina), en mayo del año 2013, bajo los auspicios de la flamante Red Internacional 
de Historia Social (RIHS), conformada poco tiempo antes.

En efecto, dicha red quedó oficialmente constituida el 5 de junio de 2012 en la 
ciudad de Medellín (Colombia), en virtud de la decisión de un núcleo de historiado-
res sociales de ese país, México, Chile, Brasil, Guatemala y la Argentina,1 oportuna-
mente convocados por el Grupo de Investigación en Historia Social de la Universi-
dad de Antioquia para participar en el “Seminario Internacional de Historia Social”, 
desarrollado en el Auditorio del Banco de la República de esa ciudad entre los días 
6 y 8 de dicho mes. En la ocasión, se decidió designar como coordinador de la recién 
nacida red a Gregorio Saldarriaga, a la sazón encargado de la dirección del Grupo de 
Investigación en Historia Social de la Universidad de Antioquia, por un período de 
un año y luego proceder a su rotación anual.

La RIHS tiene entre sus principales objetivos la promoción de los esfuerzos de 
cooperación mutua -formalizados mediante convenios bilaterales- entre las insti-
tuciones académicas que la integran, propiciar la circulación e intercambio de estu-
diantes, profesores e investigadores entre las unidades que la conforman, así como 

1	 El acta de constitución fue suscripta por todos los asistentes, a saber: Célia Tavares da Silva de la 
Universidade do Estado do Rio de Janeiro (Brasil); Helen Osório de la Universidade Federal do Rio 
Grande do Sul (Brasil); Mario Garcés de la Universidad de Santiago (Chile); Gregorio Saldarriaga, 
Óscar Calvo, Sebastián Gómez, César Lenis y Marta Domínguez de la Universidad de Antioquia 
(Colombia); Matilde González-Izás de la Universidad Rafael Landívar (Guatemala); Mario Barbosa 
de la Universidad Autónoma Metropolitana-Unidad Cuajimalpa (México); María Dolores Lorenzo 
de El Colegio Mexiquense (México); y Fernando J. Remedi del Centro de Estudios Históricos “Prof. 
Carlos S. A. Segreti” y la Universidad Nacional de Córdoba (Argentina).
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el dictado de cursos compartidos entre los miembros asociados, estimular la formu-
lación de proyectos conjuntos de investigación, de edición de publicaciones cien-
tíficas de la subdisciplina y de concreción de reuniones académicas para discutir 
temáticas, problemas, enfoques, categorías y marcos conceptuales, metodologías y 
posibilidades heurísticas de las fuentes en el campo de la historia social.

En ese contexto, una de las primeras concreciones de la RIHS ha sido la publica-
ción de una revista especializada de la disciplina, Trashumante. Revista Americana 
de Historia Social (http://trashumante_rahs.cua.uam.mx/), producto de una inicia-
tiva editorial conjunta de la Universidad de Antioquia y la Universidad Autónoma 
Metropolitana-Cuajimalpa. La revista, de periodicidad semestral, en soporte papel 
y electrónico, vio la luz en el año 2013 y hoy va por su quinto número, en lo que ya 
parece ser un emprendimiento editorial consolidado y de auspicioso futuro.

En la misma línea de trabajo, concerniente a las iniciativas editoriales, la presen-
te compilación es el primer volumen en formato libro publicado por la RIHS.

En otro plano de acción, pero con la misma pretensión de avanzar en la con-
creción de los objetivos asociativos antes aludidos, es que hasta este momento se 
realizaron dos reuniones más organizadas por la RIHS, contribuyendo así a su afian-
zamiento.

En ambos casos, la aspiración más general apunta a reflexionar, debatir e inter-
cambiar ideas acerca del pasado, la situación actual y las perspectivas de desarrollo 
de la historia social en el ámbito latinoamericano, con un énfasis colocado sobre las 
problemáticas de investigación, los paradigmas y las metodologías vigentes y las 
fuentes documentales en dicha especialización disciplinar en las últimas décadas. 
Esta cuestión, amplia, compleja y abierta a múltiples entradas o vías de abordaje, 
resulta quizás más significativa aún en el contexto de una coyuntura historiográfica 
más global de los últimos decenios donde las reflexiones, los análisis y los debates 
sobre el estado de la historia social aparecen atravesados recurrentemente por el 
tópico de una pretendida crisis de la misma.

En este marco, una de las reuniones aludidas se concretó en La Falda, provincia 
de Córdoba (Argentina), los días 13 y 14 de mayo de 2013, previo a -y en asociación 
con- la cuarta edición de las “Jornadas Nacionales de Historia Social”, organizadas 
por el Centro de Estudios Históricos “Prof. Carlos S. A. Segreti”, ese año con el auspi-
cio de la RIHS. Todo ello supuso, en la práctica, nada menos que una semana dedica-
da enteramente al intercambio de ideas y conocimientos sobre la historia social en 
América Latina. El encuentro propiamente dicho de la RIHS, cuyo tema convocante 
fue “Las fuentes en la historia social latinoamericana”, tuvo como principal objetivo 
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específico el de reflexionar sobre un aspecto particular y central en la construcción 
del conocimiento histórico como son las fuentes que los historiadores de América 
Latina han utilizado en las últimas décadas para reconstruir el pasado social de esta 
parte del mundo en toda su diversidad y complejidad, desde la época colonial hasta 
los tiempos recientes.

Al año siguiente, entre el 2 y el 4 de junio de 2014, la reunión -tercera de la RIHS- 
se efectuó en las ciudades de Toluca y México (México), bajo el impulso y el esfuerzo 
organizativo asociado de El Colegio Mexiquense y la Universidad Autónoma Metro-
politana-Cuajimalpa. En realidad, el tercer encuentro de la RIHS estuvo integrado 
por tres eventos académicos, independientes pero íntimamente vinculados entre 
sí, a saber: el Taller “Temas y problemas de la historia social en América Latina” 
(Toluca, 2-3 de junio), la Mesa Temática “Metodología y fuentes de la historia social” 
(Toluca, 3 de junio) y, finalmente, el Coloquio Internacional “Los conceptos en la 
historia social” (Ciudad de México, 4 de junio).

Dicha mesa temática se realizó como un evento público, abierto, a modo de cierre 
del aludido taller de la RIHS, y convocó especialmente a estudiantes de posgrado en 
historia de El Colegio Mexiquense. El tema de la mesa en parte retomaba las inquie-
tudes plasmadas en el segundo encuentro de la RIHS, de 2013; así, cada una de las 
exposiciones tuvo un carácter historiográfico pero desde una mirada teórico-meto-
dológica focalizando la atención en el tratamiento de nuevas fuentes documentales y 
la resignificación de otras ya transitadas en la investigación histórico-social reciente 
sobre algunos períodos específicos del pasado de México, Colombia y la Argentina.

Por su parte, el coloquio internacional “Los conceptos en la historia social” fue 
un evento público que tuvo como objetivo central examinar críticamente, desde la 
pura reflexión teórico-metodológica o desde estudios históricos empíricos o des-
de ambas perspectivas a la vez, el uso dado a conceptos y categorías sociales en 
la historiografía social latinoamericana reciente para analizar sujetos sociales di-
versos, considerándose en concreto, entre otros, los de burguesía, sectores medios, 
pobladores urbanos, sectores rurales, comunidades étnicas, asistidos, intelectuales. 
El coloquio consistió en exposiciones de ponencias de los integrantes de la RIHS en 
torno a la problemática aludida, previamente definida, seguida por comentarios de 
colegas mexicanos especialmente invitados para dicha tarea.

Finalmente, con miras al futuro de la RIHS en tanto esfuerzo asociativo, lo más 
significativo fue el taller “Temas y problemas de la historia social en América Latina”, 
evento que responde a uno de los propósitos fundacionales más ambiciosos de la 
misma que consiste en formular proyectos conjuntos de investigación que reúnan a 
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historiadores sociales de distintos países latinoamericanos. Así, el taller fue una ins-
tancia interna de trabajo intensivo de los integrantes de la RIHS donde se reflexionó, 
discutió e intercambiaron ideas con la pretensión de avanzar en la definición de 
objetivos y ejes temáticos compartidos que permitan formular proyectos colectivos 
de investigación que vinculen a integrantes de la red de varios países. En este senti-
do, el resultado principal del evento consistió en la definición de una problemática 
global de reflexión e investigación para el conjunto de la RIHS, consistente en “Los 
modos de construcción social”, que a su vez articula tres ejes-problema más específi-
cos en torno a los cuales se tiene previsto trabajar en los próximos años en materia 
de investigación, encuentros y talleres y publicaciones.

El primero de esos ejes, “Desigualdad. Producción y reproducción de la desigual-
dad: concepciones y prácticas en las organizaciones”, en términos generales, se pro-
pone examinar las formas de creación y reproducción de la desigualdad social en 
América Latina; interesa reflexionar acerca de la desigualdad social, las diferencias 
sociales y su organización y gestión dentro de cada sociedad y en diversas épocas. 
La desigualdad social, cuestión que afecta la urdimbre de las relaciones que consti-
tuye cualquier sociedad, permite ahondar en el modo de articulación entre grupos 
e individuos, en la operación de las organizaciones y construcción de instituciones, 
en las formas de intervención estatal y en los diversos intercambios entre las or-
ganizaciones de la sociedad civil y el Estado. La reflexión apela a reconstruir las 
interrelaciones, las circulaciones de ideas, prácticas e instituciones y los cruces de 
frontera que trascienden los espacios definidos políticamente y las dinámicas de la 
apropiación y cambios resultantes de esta relación. Apela también a reconsiderar 
el marco geográfico dando una nueva importancia a la comparación y a la habilidad 
para pensar en términos de conexiones globales o, al menos, interregionales; hacer 
una historia relacional, que se interroga por los vínculos entre diferentes formacio-
nes históricas.

Los modos de reproducción de la desigualdad en perspectiva histórica están en 
estrecha relación con el acceso al trabajo, a la educación, a los servicios de salud, a 
los bienes culturales, a las diversas formas de ganarse la vida, a la definición de dón-
de y cómo se vive. Estas cuestiones pueden ser consideradas a partir de diferencias 
de clase, etnia, género, edad, territorio, entre otras.

El segundo gran eje-problema, “Territorio. La construcción social del espacio”, tie-
ne como uno de sus pilares fundamentales una aproximación a las relaciones socia-
les y su construcción en un territorio determinado. Es relevante señalar la necesi-
dad de abordar los procesos de construcción social del territorio a partir de la his-
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toricidad del concepto mismo y del estudio de casos desde la historia social. En este 
sentido, se considera que en una visión de larga duración histórica, los problemas 
de investigación de la historia social requieren la incorporación del espacio como 
parte significativa de la acción del ser humano.

La “lógica social” forma parte de las “leyes” y de la estructura de funcionamiento 
de un territorio. Desde esta perspectiva, el concepto puede decirse que proviene del 
modelo social dominante, el cual es socialmente construido y se convierte en sinóni-
mo de sistema socioeconómico. Existe una producción social del espacio territorial 
de orden natural que genera las diferencias inter-regionales en el paisaje cultural, 
fácilmente visibles en los países latinoamericanos. Espacio y actor social constitu-
yen una relación-tensión entre la fragmentación regional de los sectores dominan-
tes y la formación que ellos adoptaron a partir de la conformación de un Estado Na-
cional centralizado. El accionar de los sujetos sociales motiva formas diferentes de 
capturar el espacio y de dialogar o disputar con los poderes económicos y políticos, 
nacionales e internacionales.

Pensar el territorio en términos de los modos en que se produce y construye so-
cialmente el espacio implica que este proceso no se limita estrictamente a la escala 
local de referencia espacial directa. Si se piensa el territorio como una construcción 
que implica elementos sociales, políticos, ideológicos, culturales y económicos, se 
percibe cómo se interrelacionan diferentes niveles de influencia, que a su vez plan-
tean distintas escalas de observación alternativas para la investigación.

Finalmente, el tercer gran eje-problema, “Movilización. Actores sociales, movili-
zación y acción colectiva”, apunta en lo fundamental a la producción de lo social por 
los propios sujetos históricos a partir de sus experiencias, formas de organización, 
movilización, agencia e iniciativas de construcción sociocultural. En este sentido, 
se toman en cuenta cuestiones como las formas de vida y las experiencias, las es-
tructuras de organización (formales informales), la movilización, el conflicto y los 
repertorios de acción y el protagonismo popular.

En interacción con lo anterior, se atiende a la producción de lo social por el poder 
político, plasmado en sistemas impersonales, instituciones públicas y privadas, pro-
gramas sociales y codificación jurídica legal.

Por otra parte, se considera la producción social en y por la comunicación, a tra-
vés de saberes y ciencias, formas de clasificación y taxonomías sociales, lenguajes y 
discursos, imágenes y representaciones.

La problemática global y sus tres ejes-problema que antes se definieron delinean 
los senderos a transitar en la reflexión e investigación colectiva de la RIHS, como 



Fernando J. Remedi	 9

respuesta a la necesidad, por un lado, de perfilar un programa de trabajo tenta-
tivo para el conjunto de sus integrantes -aunque susceptible de modificaciones y 
capaz de recoger las novedades que se produzcan en el camino-, y por el otro, de 
intentar construir un orden dentro del campo subdisciplinar, contribuyendo al es-
tablecimiento de algunos núcleos aglutinantes que permitan comenzar a superar su 
atomización -desmigajamiento- actual y avanzar en la elaboración de interpretacio-
nes históricas de un mayor nivel de generalización, de naturaleza sintética. Ya no se 
tratará de las historias sociales totalizantes, elaboradas desde distintas perspectivas 
teóricas y metodológicas en los años ‘60 y ’70, que sostenían sus ambiciosas síntesis 
sobre la reducción de la totalidad social a un principio único y unificador del con-
junto (lo económico, lo social, lo demográfico, etc.), simplificando así la complejidad 
y diversidad del mundo social. Por el contrario, debería tratarse de algún tipo de 
totalización o síntesis que intente restituir dicha complejidad, poniendo para ello 
el énfasis en la multicausalidad y la circularidad de los distintos factores (económi-
cos, sociales, culturales, mentales, políticos, etc.) en la construcción de las explica-
ciones históricas. La intención sería, en todo caso, dar cuenta de la totalidad social 
conforme a la renovada manera en que la historiografía francesa annaliste propone 
concebir su viejo proyecto de historia total, ya no en términos de extensión o de 
acumulación, sino más bien de profundidad, de espesor. Como lo subraya Geoff Eley, 
“se necesita recobrar cierta confianza en la posibilidad de captar la sociedad en su 
conjunto, de teorizar sus fundamentos de cohesión y estabilidad y de analizar sus 
formas de movimiento”; como sentencia al cierre de Una línea torcida, “Las grandes 
narrativas no pueden ser refutadas pretendiendo que no existen. Esto es por lo que 
necesitamos nuevas historias de la sociedad”.2

Fernando J. Remedi
Coordinador

Red Internacional de Historia Social
 

2	 Geoff ELEY, Una línea torcida. De la historia cultural a la historia de la sociedad, Valencia, Universitat 
de València, 2008, pp. 296 y 297.
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A modo de introducción

Fernando J. Remedi*

Como historiadores, el espacio donde construimos nuestro pensamiento carac-
terístico es el pasado y la identidad disciplinar se define por el tiempo y la tempora-
lidad, pero también por la epistemología del archivo. La observación histórica tiene 
cierta peculiaridad, porque al historiador le está vedado el acceso directo y sin me-
diaciones a los hechos del pasado, a una realidad que, por principio, le resulta opaca, 
impenetrable, muerta. El contacto con el pasado está mediado por los restos que de 
él sobreviven, convertidos por el historiador en rastros o huellas de ese pretérito. 
“Es que -siguiendo a Marc Bloch- los exploradores del pasado no son hombres del 
todo libres. El pasado es su tirano. No les permite conocer de él sino lo que él mismo 
les proporciona, conscientemente o no.”1 Entonces, la observación histórica es la 
observación de las fuentes.2

Por consiguiente, la cuestión de las fuentes históricas, sus características, po-
tencialidades, diversidad, condiciones de producción, disponibilidad, acceso, usos, 
tratamiento, formas de abordaje, define un extenso y complejo núcleo duro de signi-
ficativo interés para la reflexión -desde la teoría y la práctica de investigación- sobre 
la construcción del conocimiento histórico y sus perspectivas de futuro.

La renovación de las temáticas, de los interrogantes, de las inquietudes pero tam-
bién de los paradigmas y de las metodologías que está en marcha en la historia so-
cial desde fines de los años ‘70, impulsó también cambios significativos en materia 

* 	 Centro de Estudios Históricos “Prof. Carlos S. A. Segreti” (CEH) - Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas (CONICET) - Universidad Nacional de Córdoba (UNC).

1	 Marc BLOCH, Apología para la historia o el oficio de historiador, edición crítica preparada por 
Étienne Bloch, México D.F., Fondo de Cultura Económica, 1998, primera reimpresión, p. 168.

2	 Julio ARÓSTEGUI, La investigación histórica: teoría y método, Barcelona, Crítica, 1995, p. 328.
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de fuentes históricas. La historia social contemporánea, alejada críticamente de las 
aproximaciones macrosociales dominantes hasta los años ‘70, en su preocupación 
reciente por indagar los grandes procesos desde las prácticas, las experiencias y las 
representaciones de los actores sociales reales y efectivos -ya no alegóricos o reifi-
cados- de los mismos, ha operado una profunda renovación respecto a los testimo-
nios del pasado, en dos sentidos principales.

Por un lado, reivindicando la concepción de la práctica de investigación como un 
espacio de experimentación, los historiadores sociales comenzaron a explorar restos 
y rastros que habían permanecido descuidados o ignorados, produciéndose una no-
table ampliación y diversificación de los materiales históricos utilizados. El inven-
tario de fuentes se extendió, incorporándose desde los testimonios orales hasta los 
visuales -fotografía, cine, propaganda gráfica, etc.-, desde la correspondencia perso-
nal y los diarios íntimos hasta la documentación judicial, entre muchos otros, con la 
convicción de que ellos permitirían democratizar la historia, dar presencia y voz a 
aquellos que habían sido silenciados, olvidados, excluidos de la historia, recapturar 
la experiencia vivida por los actores sociales -en especial los de abajo- en el pasado 
y restituir su protagonismo en los procesos históricos y, aún más recientemente, 
recuperar el significado subjetivo que los acontecimientos habían tenido para ellos.

Por otro lado, no menos relevante -aunque mucho menos subrayado en los ba-
lances historiográficos-, se produjo una relectura y resignificación de las fuentes 
ya conocidas y usadas con anterioridad, enfrentadas ahora desde otras temáticas, 
problemáticas, miradas y modalidades de tratamiento, provenientes de las recien-
tes inquietudes de los historiadores sociales y de sus innovadores marcos teóricos y 
nuevas estrategias de abordaje. No sólo cambiaron las fuentes, también lo hicieron 
las formas de interpelar a los testimonios históricos, proponiéndose su tratamiento 
intensivo desde un arsenal diversificado de propuestas, varias de ellas novedosas, 
aún en discusión y a menudo no muy claramente definidas, como el paradigma de 
inferencias indiciales, la mirada etnográfica, la lectura a contrapelo, entre otras. Más 
allá de sus diferencias, ellas suponen el cuestionamiento de la concepción del razo-
namiento histórico sólo como una grilla racionalista estricta y pura de análisis, ya 
que se asume que dentro de él entran en juego además -no solamente- cuestiones 
no formalizables como, entre otras, el golpe de vista, la intuición y el olfato del espe-
cialista y la imaginación del historiador.

De este modo, la revolución documental ocurrida en la historia social en las últi-
mas décadas es, en buena medida, el resultado de un auténtico cambio de actitud 
epistemológica dentro de la disciplina, donde tuvo (y tiene) significación el desa-
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fío posmodernista a la historia-ciencia social desde los años ‘80. Más allá de todas 
las discusiones aún vigentes en torno a las relaciones entre el posmodernismo y la 
historia, debemos reconocer -siguiendo a Geoff Eley y Keith Nield- que el mismo 
problematiza acertadamente la relación de la historia con el pasado: el pasado es 
remoto e irrecuperable como tal y sólo puede hacerse cognoscible mediante un pro-
ceso activo de construcción que da forma no sólo a las interpretaciones resultantes, 
sino también incluso a las fuentes y a la documentación en las que aquellas deben 
basarse. Más aún, esta acción mediadora y constructiva del historiador se gestiona 
por medio del lenguaje, a través de categorías analíticas operativas y de todo el apa-
rato cognitivo que los historiadores aportan a su estudio.3

Esto trajo como consecuencia una forma más autocrítica y reflexiva de hacer his-
toria. Pero si ese pasado no es accesible de manera directa ni se hace evidente por sí 
mismo, tampoco es el producto de la pura imaginación del historiador. En todo caso, 
parece más legítimo re-pensar la tarea historiográfica como equidistante entre las 
polaridades definidas por la narración documental y la narratividad del historiador, 
asumiendo entonces una postura equilibrada entre la vieja certidumbre empirista 
(que sostenía una equiparación -ingenua- entre lo que afirmaban las fuentes dispo-
nibles y la realidad histórica) y la concepción del objeto de conocimiento como una 
pura construcción subjetiva del historiador. En suma, ni realismo ingenuo ni textua-
lismo posmoderno.

Como subraya Roger Chartier, el historiador no hace literatura, debido a su doble 
dependencia: respecto del archivo, por lo tanto del pasado del cual el mismo es su 
huella, y respecto de los criterios de cientificidad y las operaciones técnicas propias 
del oficio de historiador. Reconocer sus variaciones no implica concluir que esas 
restricciones y criterios han dejado de existir.4 Uno de esos criterios mínimos de 
trabajo especializado, que pese a todo aún parece gozar de buena salud entre los 
historiadores profesionales, sigue siendo la calidad del trabajo de fuentes, que per-
mite discriminar entre proposiciones históricas válidas -o, si se quiere, más o menos 
verosímiles- y aquellas que no lo son. Como sostiene Lutz Raphael en un texto de 
reciente aparición: 

3	 Geoff ELEY y Keith NIELD, El futuro de la clase en la historia ¿Qué queda de lo social?, València, 
Universitat de València, 2010, pp. 94-96.

4	 Roger CHARTIER, “La historia de hoy en día: dudas, desafíos, propuestas”, Ignacio OLABARRI y 
Francisco Javier CAPISTEGUI, La ‘nueva’ historia cultural: la influencia del postestructuralismo y el 
auge de la interdisciplinariedad, Madrid, Complutense, 1996, p. 32.
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“La fiabilidad y la exactitud de investigar unos hechos sobre la base de una 
capacitada ‘mirada a las fuentes’ representan los criterios mínimos, sólida-
mente delimitados, sobre los que reina un consenso profesional y que son 
también interiorizados a través de controles y ejercicios prácticos. Si bien en 
las recientes controversias de la disciplina desde los años setenta se han for-
mulado a la profesionalidad exigencias de mayor complejidad y amplitud, no 
se debe ignorar que estas normas hasta el momento controvertidas de una 
mayor categoría científica se basan implícitamente en los criterios metodoló-
gicos mínimos que hace ya tiempo se han convertido en rutina.”5

Los historiadores contemporáneos insistimos en las prácticas que observan las 
reglas de la evidencia y en la búsqueda de una mejor aproximación, aunque media-
da, al objeto de conocimiento construido. El historiador debe transitar -siguiendo 
a Chartier- el sendero que lleva del archivo al texto, del texto a la escritura y de la 
escritura al conocimiento.6

5	 Lutz RAPHAEL, La ciencia histórica en la era de los extremos. Teorías, métodos y tendencias desde 
1900 hasta la actualidad, Zaragoza, Institución “Fernando el Católico”, 2012, p. 53.

6	 Roger CHARTIER, Au bord de la falaise. L’histoire entre certitudes et inquiétude, París, Albin Michel, 
1998, p. 18.
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Um guia de fontes para o estudo da Inquisição portuguesa

Daniela Buono Calainho*
Célia Cristina da Silva Tavares**

Em 1996 foi formado o Núcleo de Estudos Inquisitoriais (NEI) no Departamento 
de Ciências Humanas da Faculdade de Formação de Professores da Universidade do 
Estado do Rio de Janeiro (UERJ), atendendo ao crescente interesse pelo estudo da 
Inquisição Moderna na última década, como se pode constatar com avanços consi-
deráveis no aprofundamento do tema e conseqüentemente na gama de publicações 
que foram surgindo neste contexto. Coordenado pelos professores Célia Cristina da 
Silva Tavares, Daniela Buono Calainho e Pedro Marcelo Pasche de Campos, todos 
envolvidos com o estudo do Tribunal do Santo Ofício português em seus trabalhos 
de mestrado e doutorado, o NEI tem como objetivo promover pesquisas e atividades 
que incentivem estudantes a se dedicarem também ao tema.

Ao longo destes anos, o NEI vem trabalhando em algumas frentes, seja na organi-
zação de mesas redondas, cursos e conferências em diversos eventos e congressos, 
seja no trabalho de pesquisa com as fontes disponíveis nos arquivos brasileiros. E foi 
neste contexto que desenvolvemos o projeto Guia de Fontes e Bibliografia sobre a In-
quisição, elaborado com o suporte fundamental dos bolsistas vinculados ao progra-
ma de estágio interno da UERJ. A principal finalidade de se elaborar um guia desse 
tipo foi formar um instrumento facilitador da pesquisa documental e bibliográfica 
da história da Inquisição para todo aquele que desejar adentrar neste fascinante e 
espinhoso universo, estimulando o avançar contínuo das reflexões sobre o tema. A 
obra foi publicada em 2005 pela editora da UERJ.

*	 Universidade do Estado do Rio de Janeiro (UERJ).
** 	 Universidade do Estado do Rio de Janeiro (UERJ).
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O levantamento das fontes e bibliografia foi realizado nos principais arquivos 
e bibliotecas do município do Rio de Janeiro: Biblioteca Nacional, Real Gabinete 
Português de Leitura, Instituto Histórico e Geográfico Brasileiro, o Itamarati, e as 
bibliotecas da Universidade do Estado do Rio de Janeiro, Universidade Federal Flu-
minense, Universidade Federal do Rio de Janeiro e Pontifícia Universidade Católica. 
O material encontrado em cada uma destas instituições foi classificado em diversas 
categorias: fontes manuscritas, impressas, periódicos, artigos, teses, dissertações e 
bibliografia, com os respectivos códigos de acesso. A organização conferida a este 
Guia teve como objetivo facilitar ao máximo o trabalho do pesquisador, obedecendo 
às estruturas de cada arquivo e biblioteca.

Para entendermos a natureza e importância desse conjunto documental, deve-se 
fazer um histórico da instituição da Inquisição e do material produzido por ela e 
pelos pesquisadores que se envolveram em seu estudo.

No século XVI, a Igreja católica defendeu-se com veemência da crise deflagrada 
pelo movimento da Reforma na Europa Ocidental. O avanço protestante levou a uma 
ofensiva que se traduziu fundamentalmente num projeto de reafirmação dos anti-
gos dogmas e sacramentos, da rigidez na disciplina eclesiástica, da moralização do 
clero e da sociedade, combatendo comportamentos sexuais tidos por desviantes, 
da erradicação na Europa dos resquícios de paganismos, superstições e crenças ti-
das por feitiçarias. Tal foi o espírito da então Contra-Reforma, cujo fórum decisório, 
o Concílio de Trento, pouco a pouco disseminou suas determinações pela Europa 
católica. Este reordenamento religioso, moral e social, sob os auspícios da Igreja, 
encontrou na Inquisição uma grande aliada, tanto na versão portuguesa, como na 
sua congênere espanhola, instalada pelos Reis Católicos em 1478.1

Criado em 1536 no reinado de D. João III, o Santo Ofício português perseguiu 
indivíduos cuja conduta se identificava à heresia, sobretudo os judaizantes, isto é, 
os judeus convertidos ao cristianismo (chamados de cristãos-novos em Portugal e 
marranos na Espanha) e suspeitos de praticarem sua religião original em segredo. 
Mas a Inquisição lusitana considerou como hereges também bígamos, sodomitas, 
fornicários, mouriscos, clérigos que abordavam mulheres no ato da confissão, fal-
sos funcionários do aparelho burocrático inquisitorial, blasfemadores, luteranos e 
feiticeiros.

A atuação do Santo Ofício viabilizou-se por apoiar-se numa sólida estrutura or-
ganizacional, envolvendo procedimentos específicos como visitações periódicas a 

1	 Jean DELUMEAU, El catolicismo de Lutero a Voltaire, Barcelona, Labor, 1973; e também Michel 
MULLET, A Contra-Reforma, Lisboa, Gradiva, 1984.
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todos os recantos do Império lusitano e ainda uma rede de funcionários perma-
nentes, encarregados, dentre outras funções, de acolherem denúncias, delatarem 
suspeitos, realizarem diligências e prisões. Embora aterrorizante para aqueles que 
viveram sob seu impiedoso jugo, o Santo Ofício produziu uma documentação abso-
lutamente rica para se pensar as sociedades que foram assoladas pelo seu ímpeto 
persecutório, racial, religioso e moral. Entre os séculos XVI e inícios do XIX, Portugal 
e seu império ultramarino foram devassados incessantemente, originando extenso 
volume de processos, denúncias e confissões envolvendo suspeitos e réus, a partir 
dos quais revelaram-se múltiplos aspectos de uma história que pode ser social, po-
lítica, das mentalidades, da vida privada e econômica.2

A “Misericordia et Justitia”, lema do Santo Tribunal, levou muitos deles a penas 
humilhantes, a amargarem anos a fio nas galés D’ El Rei, a viverem degredados em 
algum recanto inóspito de Portugal, da África ou do Brasil. Implacável no vasculhar 
de culpas, o Santo Ofício possibilitou enxergar variados aspectos das relações so-
ciais a partir de sua ação repressiva.

O historiador italiano Carlo Ginzburg dimensionou muito bem as possibilidades 
etnográficas da documentação inquisitorial. Apesar de aplicarem métodos diferen-
tes, inquisidores e antropólogos têm rigorosamente os mesmos objetivos: desven-
dar um determinado universo de crenças, símbolos e valores que emergiriam me-
diante o testemunho de indivíduos incriminados.3 “Espreitar por cima dos ombros 
do inquisidor”, ansiando por uma confissão reveladora, era a expectativa de Ginz-
burg quando se debruçou sobre os autos processuais do moleiro italiano Menno-
chio, condenado como herege e queimado pela Inquisição no século XVI.4 A busca 
de uma “verdade” própria do Santo Ofício levou à produção dessas fontes, que em 
vários casos são deturpadas mediante a pressão psicológica e física a que por vezes 
os réus eram submetidos nas sessões de tortura.5 A Inquisição tentava filtrar as falas 
e atos dos incriminados objetivando ajustá-los aos seus estereótipos e consideran-
do-os hereges em função dos códigos moralizantes, do ideário e das prerrogativas 

2	 É vastíssima a bibliografia sobre a Inquisição ibérica. Citemos aqui, unicamente, o clássico de 
Francisco BETHENCOURT, História das Inquisições: Portugal, Espanha e Itália, Lisboa, Círculo de 
Leitores, 1994, e o recente livro de José Pedro PAIVA e Giuseppe MARCOCCI, História da Inquisição 
Portuguesa. 1536-1821, Lisboa, A Esfera dos Livros, 2013.

3	 Carlo GINZBURG, “O inquisidor como antropólogo. Uma analogia e suas implicações”, A micro-
história e outros ensaios, Rio de Janeiro, Difel, 1989, p. 206.

4	 Carlo GINZBURG, O queijo e os vermes. O cotidiano e as idéias de um moleiro perseguido pela 
Inquisição, São Paulo, Companhia das Letras, 1987.

5	 Carlo GINZBURG, “O inquisidor como antropólogo...” cit., p. 207.
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da instituição. Esses “antropólogos mortos”, portanto, ao tentarem arrancar as con-
fissões dos réus, deixavam entrever traços significativos das sociedades que foram 
alvo da sanha inquisitorial na busca de hereges. Nessa dimensão, e apropriando-
se da proposta interpretativa de Ginzburg, poder-se-ia dizer que os “arquivos da 
repressão”, embora “fragmentários e deformados”, são uma via através da qual a 
cultura popular chega até nós.6

Dos porões dos tribunais regionais de Lisboa, Coimbra e Évora, as narrativas das 
vidas dos suspeitos e réus, e a sofisticada estrutura organizacional da Inquisição, 
registradas pelas penas e caligrafias irregulares dos notários, transferiram-se há 
algumas décadas para o Arquivo da Torre do Tombo, em Lisboa, permitindo pes-
quisadores, com excepcionais condições de trabalho, resgatar os dramas e dilemas 
de inúmeros indivíduos em função de seus objetos de estudo. Da longínqua Goa, 
na Índia -único tribunal português criado no ultramar, em 1560- até o Brasil, pelas 
mãos de destacados historiadores, estas valiosas fontes já desnudaram traços im-
portantes destas sociedades.

Desde finais dos anos ‘80, a historiografia luso-brasileira sobre Inquisição vem 
crescendo continuamente. Já vão longe as velhas abordagens do século XIX, descriti-
vas, que identificavam o Santo Ofício a um monstrum horribilem, verdadeira máqui-
na de morte, alvo de denúncias sobre sua crueldade e barbárie, responsável por ter 
lançado Portugal num obscurantismo sem volta.7 No século seguinte, contribuição 
de historiadores como Antônio Baião e João Lúcio de Azevedo, com uma visão mais 
problematizada do tribunal, representou o início dos estudos em relação à atuação 
do Santo Ofício no Brasil e também a publicação de fontes, facilitando o futuro dos 
historiadores brasileiros sem acesso direto aos arquivos portugueses.8 Os meados 
do século XX viram surgir estudos marcantes e polêmicos, como o de Antônio José 
Saraiva, de cunho marxista, percebendo a Inquisição como fábrica de hereges e for-
temente inspirada na sua atuação por questões econômicas.9

Por muito tempo a Inquisição foi objeto de silêncio, e a real envergadura de sua 
ação no Brasil manteve-se restrita ao conhecimento de poucos estudiosos, ausente 

6	 Carlo GINZBURG, O queijo e os vermes... cit., p. 28.
7	 José Lourenço de MENDONÇA e António Joaquim MOREIRA, História dos Principais Actos e 

Procedimentos da Inquisição em Portugal, Lisboa, Imprensa Nacional/Casa da Moeda, 1986.
8	 Antonio BAIÃO, A Inquisição em Portugal e no Brasil, Lisboa, Oficina Tipográfica, 1906; João Lúcio 

de AZEVEDO, História dos cristãos-novos portugueses, Lisboa, Livraria Clássica Editora, 1975.
9	 Antonio José SARAIVA, Inquisição e Cristãos-novos, Lisboa, Estampa, 1994.
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de livros didáticos e de importantes obras da historiografia brasileira sobre o perío-
do colonial. Exceção que confirma a regra é a obra de Anita Novinsky, Cristãos-novos 
na Bahia - 1624/1654 (1972), sobre a inquisição movida naquela capitania em 1646, 
especialmente voltada para a devassa dos cristãos-novos. Pioneira no trabalho in-
terpretativo das fontes inquisitoriais, especialmente no que tange ao cristão-novo, 
“homem dividido”, vivenciando um judaísmo imperfeito, esta autora foi grande ins-
piradora dos estudos nacionais sobre o tema, com papel primordial na difusão da 
documentação do Santo Ofício. Contribuições posteriores, mas dignas de nota, fo-
ram também as obras de Sônia Siqueira, Inquisição portuguesa e sociedade colonial 
(1978), versando basicamente sobre os aspectos institucionais do Santo Ofício no 
Reino e na Colônia entre os séculos XVI e XVIII. Citemos, ainda, José Gonçalves Sal-
vador que, no seu livro Cristãos-novos, jesuítas e Inquisição (1969), estudou a ação 
inquisitorial nas Capitanias do Sul do Brasil entre 1530 e 1680.10

Nos anos 1980 e 1990, novos estudos revelaram a riqueza das fontes inquisito-
riais para um melhor conhecimento de nosso passado colonial, destacando-se os 
vários trabalhos de Luiz Mott sobre a perseguição dos sodomitas e ainda o seu Rosa 
Egipcíaca, uma santa africana no Brasil (1993), estudo da vida de uma ex-escrava 
visionária nas Minas do século XVIII, presa pelo Santo Ofício; os livros de Laura de 
Mello e Souza, O Diabo e a Terra de Santa Cruz (1986), e de Ronaldo Vainfas, Trópico 
dos pecados (1988) e A heresia dos índios (1995), tratando respectivamente das prá-
ticas mágico-religiosas, da moral e sexualidade e da problemática da mestiçagem 
cultural na Colônia; a tese de Doutoramento de Lana Lage da Gama Lima, O avesso 
da confissão (1991), examinando o clero colonial através do delito inquisitorial da 
solicitação; o livro de Lina Gorenstein, Heréticos impuros (1995), sobre os cristãos-
novos no Rio de Janeiro em inícios do século XVIII.11

Numa segunda geração, representada por estudos institucionais, tanto do tribu-
nal lisboeta como do goês, vêm Daniela Calainho, Ronald Raminelli e Célia Tavares, 
além de Plínio Freire Gomes, Ângelo Assis, Bruno Feitler e Rogério Ribas voltados 

10	 Anita NOVINSKY, Cristãos-novos na Bahia – 1624/1654, São Paulo, Perspectiva, 1972; Sônia 
SIQUEIRA, Inquisição portuguesa e sociedade colonial, São Paulo, Ática 1978; José Gonçalves 
SALVADOR, Cristãos-novos, jesuítas e Inquisição, São Paulo, Edusp, 1969.

11	 Luis MOTT, Rosa Egipcíaca, uma santa africana no Brasil, Rio de Janeiro, Bertrand, 1993; Laura de 
Mello e SOUZA, O Diabo e a Terra de Santa Cruz, São Paulo, Companhia das Letras, 1986; Ronaldo 
VAINFAS, Trópico dos pecados, Rio de Janeiro, Campus, 1988; Ronaldo VAINFAS, A heresia dos índios, 
São Paulo, Companhia das Letras, 1995; Lana Lage da Gama LIMA, O avesso da confissão, Tese 
(Doutorado em História), USP, 1991; Lina GORENSTEIN, Heréticos impuros, Rio de Janeiro, Arquivo 
Nacional, 1995.
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para temas como as blasfêmias, cristãos-novos e mouriscos.12 Na historiografia por-
tuguesa, neste mesmo período, se destacaram nomes de peso, como Antonio Borges 
Coelho, Francisco Bethencourt, Elvira Mea e Maria José Pimenta Ferro Tavares.

Como balanço, diríamos que os estudos inquisitoriais atualmente contemplam 
sofisticados estudos institucionais do tribunal lusitano, articulados às estruturas de 
poder do Antigo Regime, conseguindo ultrapassar o ideal de legenda negra, e ainda 
aprofundar o estudo das várias heresias perseguidas pelo Santo Ofício, para além de 
seu foco primordial, voltado para os cristãos-novos judaizantes.

É importante que chamemos atenção para os vários níveis de influência do Santo 
Tribunal na sociedade portuguesa, contemplados por alguns estudos atuais. Pro-
piciou incontáveis processos de ascensão social àqueles que ingressavam em seu 
quadro burocrático e administrativo, muitos dos quais também serviram aos apa-
relhos de administração civil e episcopal; estimulou o ideal de “pureza de sangue”, 
tipicamente ibérico; criou redes de poder clientelares, sendo palco de afirmação de 
interesses privados e de grupos conflitantes; influenciou nas relações diplomáticas 
de Portugal com outros países e com a Santa Sé; foi responsável pela censura lite-
rária e pelo saber, e teve relativo impacto econômico ao escoar do Reino grandes 
capitais e recursos humanos.

A historiografia sobre a ação inquisitorial no Brasil baseou-se fundamentalmen-
te na documentação localizada nos arquivos portugueses. Como foi dito, o Arquivo 
Nacional da Torre do Tombo guarda significativa parcela deste enorme acervo, o 
qual podemos citar alguns exemplos: documentação legislativa de várias naturezas 
(Regimentos, alvarás, etc.); correspondências entre os órgãos inquisitoriais (Conse-
lho Geral do Santo Ofício e tribunais regionais) e entre estes e monarcas e Papas; as 
listas dos autos-de-fé (onde constava o nome do réu, o delito que havia incorrido e 
a respectiva sentença, lida na ocasião do auto); fórmulas de como processar e julgar 
os réus; as denúncias e os processos sofridos pelos réus; os processos de habilita-
ção aos cargos inquisitoriais; as numerosas visitações enviadas tanto para Portugal 
como para as suas colônias, etc.13 O pesquisador brasileiro que se debruça sobre o 

12	 Daniela Buono CALAINHO, Agentes da fé, São Paulo, EDUSC, 2006; Bruno FEITLER, Nas malhas 
da consciência: Igreja e Inquisição no Brasil. Nordeste, 1640-1750, São Paulo, Alameda, 2007; Célia 
TAVARES, Jesuítas e Inquisição: cumplicidades e confrontações, Rio de Janeiro, EdUERJ, 2007; Angelo 
ASSIS, Macabeias da Colônia. Criptojudaísmo feminino na Bahia, 1. ed., São Paulo, Alameda Editorial, 
2012; Plinio Freire GOMES, Um herege vai ao Paraíso, São Paulo, Companhia das Letras, 1997.

13	 Maria do Carmo Dias FARINHA, Os arquivos da Inquisição, Lisboa, Arquivo Nacional da Torre do 
Tombo, 1990.
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estudo da Inquisição tem acesso direto ao material relativo ao Brasil através da pá-
gina do Arquivo Nacional da Torre do Tombo, pois toda a documentação do Tribunal 
de Lisboa, a quem estavam subordinados os réus oriundos do Brasil, foi digitalizada.

Os arquivos brasileiros, no entanto, também oferecem possibilidades de pesquisa. 
Citemos inicialmente o conjunto das visitações enviadas ao Brasil entre 1591 e 1595 
na Bahia e Pernambuco, em 1618 novamente para a Bahia e entre 1763 e 1769 para 
o Grão-Pará. Chegando em terras coloniais, acompanhado de outros funcionários 
inquisitoriais, o visitador afixava nas portas das igrejas o chamado Edital da Fé, 
listagem de todos os delitos dignos de denúncias e confissões. Temerosa do braço 
forte do Santo Ofício, a população acorria à Mesa da Visitação, e terminados os 
trabalhos, o visitador selecionava os casos mais graves, que se tornariam objetos 
de processo, fazendo seus protagonistas embarcarem para Lisboa, cujo tribunal 
detinha a jurisdição sobre o Brasil, e onde os acusados aguardariam suas sentenças 
nos cárceres inquisitoriais. Aqui só ficaram os livros das visitações, compostos destas 
confissões e denúncias, disponibilizados para consulta deste a década de ‘20, graças 
ao grande interesse pelo tema por parte de intelectuais e historiadores importantes.

No caso da Primeira Visitação, dos nove livros produzidos (quatro de denuncia-
ções, três de confissões e dois de ratificações) apenas quatro foram localizados e 
publicados: dois relativos às denúncias e confissões da Bahia, organizadas e pre-
faciadas por Capistrano de Abreu entre 1922 e 1935, e outros dois também sobre 
denúncias e confissões em Pernambuco. As denunciações ocorridas nesta última 
capitania foram publicadas em 1929, com introdução de Rodolfo Garcia, e as confis-
sões apenas em 1970, por Gonçalves de Melo.14

Sobre a Segunda Visitação do Santo Ofício ao Brasil (1618-1621), foi também 
Rodolfo Garcia que em 1927 publicou a parte das denunciações, nos Anais da Biblio-
teca Nacional do Rio de Janeiro.15 As Confissões só em 1963 tornou-se pública pelos 

14	 Primeira Visitação do Santo Ofício às partes do Brasil pelo Licenciado Heitor Furtado de Mendonça – 
Confissões da Bahia, 1591/1592, Prefácio de Capistrano de Abreu, Rio de Janeiro, F. Briguet, 1935; 
Primeira Visitação do Santo Ofício às partes do Brasil pelo Licenciado Heitor Furtado de Mendonça 
– Denunciações da Bahia, 1591/1593, Introdução de Capistrano de Abreu, São Paulo, Paulo Prado, 
1925; Primeira Visitação do Santo Ofício às partes do Brasil pelo Licenciado Heitor Furtado de 
Mendonça – Denunciações de Pernambuco, 1593/1595, Introdução de Rodolfo Garcia, São Paulo, 
Paulo Prado, 1929; Primeira Visitação do Santo Ofício às partes do Brasil pelo Licenciado Heitor 
Furtado de Mendonça – Confissões de Pernambuco, Org. J. A. Gonçalves de Mello, Recife, Universidade 
Federal de Pernambuco, 1970.

15	 “Segunda Visitação do Santo Ofício às partes do Brasil pelo Inquisidor e Visitador o Licenciado 
Marcos Teixeira. Livro das Confissões e Ratificações da Bahia - 1618/1620”, Introdução de Eduardo 
d’Oliveira França e Sônia Siqueira, Anais do Museu Paulista, tomo XVII, 1963; “Segunda Visitação do 
Santo Ofício às partes do Brasil - Denunciações da Bahia (1618 - Marcos Teixeira)”, Introdução de 
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Anais do Museu Paulista, introduzidas por Eduardo d´Oliveira França e Sônia Siquei-
ra. Finalmente a última e tardia visitação, ocorrida entre 1763 e 1769 no Grão-Pará 
e Maranhão, pôde ser divulgada graças à sua publicação em 1978 por Amaral Lapa.16

Esta documentação das Visitações é de importância crucial, pois através desta 
pesquisa, que pode ser feita no Brasil, o pesquisador pode chegar aos processos, nos 
casos em que o confitente e/ou o denunciado mereceu a ação inquisitorial.

A Biblioteca Nacional do Rio de Janeiro também possui um importante acervo 
documental sobre a Inquisição de Goa, extremamente original e raro, uma vez que 
a maior parte da documentação referente às atividades do tribunal do Santo Ofício 
oriental foi destruída. Já existe um catálogo produzido por essa instituição, com 
ementas referentes a cada um dos documentos reunidos em nove códices. No entanto, 
aquela massa documental tem de ser explorada de maneira mais sistematizada para 
se tornar base de um maior conhecimento sobre o funcionamento do tribunal goês.

O Tribunal do Santo Ofício de Goa, fundado por ordem régia em 1560, come-
çou efetivamente a funcionar com a chegada dos dois primeiros inquisidores, Aleixo 
Dias Falcão e Francisco Marques Botelho, no início de 1561. A estrutura administra-
tiva do tribunal goês obedecia ao modelo dos tribunais inquisitoriais do reino -defi-
nido pelos regimentos correspondentes-, com seus funcionários tradicionais: alcai-
des, promotores, notários, cirurgiões. Havia algumas diferenças, tal como o número 
de inquisidores: em Goa eram dois, ao contrário do que acontecia nos tribunais do 
reino que possuíam três. Outra diferença era que no Oriente havia uma hierarquia 
entre os inquisidores, pois existia o cargo de primeiro inquisidor. Os deputados do 
Santo Ofício eram arregimentados entre as ordens religiosas existentes no Oriente, 
inclusive a Companhia de Jesus, e geralmente eram em número de seis ou sete.

O Tribunal do Santo Ofício de Goa é reconhecido como o de maior atividade 
dentre os tribunais portugueses, pois desde que começou a agir na repressão aos 
desvios da fé em geral, no século XVI até o século XIX, quando foi extinto, regis-
trou 16.172 casos. É possível identificar um núcleo de procedimentos do Tribunal 
do Santo Ofício contra as práticas cotidianas das comunidades indianas de Goa e 
adjacências. Dentre eles destacam-se a repressão aos ritos e cerimônias hindus, a 
conversão compulsória dos órfãos dos indianos e as restrições à passagem de cris-
tãos recentemente convertidos às terras de mouros e gentios. Por outro lado, não se 
deve supor que outras questões não fossem tratadas por esse Tribunal. Judaizantes, 

Rodolfo Garcia, Anais da Biblioteca Nacional do Rio de Janeiro, vol. 49, 1927.
16	 Livro da Visitação do Santo Ofício da Inquisição ao Estado do Grão-Pará - 1763/1769, Apresentação 

de José Roberto do Amaral Lapa, Petrópolis, Vozes, 1978.
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sodomitas, bígamos e feiticeiros estavam sempre muito presentes nas condenações 
da Inquisição de Goa.

É interessante notar que, a despeito da imagem suscitada pela intensa atividade 
denunciada pelos números de processados pela Inquisição de Goa, percebe-se que 
havia muitos problemas estruturais para o seu funcionamento. O elevado número 
de processos provavelmente decorria mais do fato de tratar-se de um mundo de 
fronteira, de uma cristandade sitiada na qual o Santo Ofício goês estava inserido, do 
que propriamente na sua capacidade de ação persecutória. Configurava-se, portan-
to, em um tribunal de muitas causas, mas pouco eficiente para dar conta da religiosi-
dade multifacetada da região que, por vários caminhos, minava a ortodoxia católica 
que ali se pretendia em vão implantar.

Ou seja, o que se pretende afirmar é que se inicialmente houve uma certa tole-
rância com as práticas religiosas dos hindus em Goa, gradativamente essa postura 
foi sendo modificada e a ação da Inquisição endureceu tanto em relação aos recém-
convertidos, como até mesmo com os indianos que resistiam à conversão e prati-
cavam seus antigos ritos (do ponto de vista regimental, uma pessoa que não fosse 
cristã não devia ser alvo da Inquisição), assim alimentando um grande número de 
processados, o que fundamentou a fama difundida sobre o Tribunal de Goa de ser o 
mais ativo dos tribunais inquisitoriais portugueses.

Ao contrário da abundância da bibliografia acerca das atividades inquisitoriais 
na Espanha e em Portugal, a produção historiográfica sobre a Inquisição de Goa 
é muito restrita, especialmente devido às escassas fontes existentes. Apesar de se 
conhecer o número total de processos do tribunal oriental, são pouquíssimos os 
exemplares sobreviventes que podem ser consultados, daí as grandes dificuldades 
no desenvolvimento de estudos do tribunal oriental.

A referência fundamental para o estudo do Tribunal do Santo Ofício goês ainda 
continua sendo o trabalho de Antônio Baião, que não apenas faz uma análise das 
características de seu funcionamento, como também apresenta um meticuloso ba-
lanço da problemática das fontes, uma vez que a maior parte da documentação pro-
duzida pela Inquisição de Goa foi provavelmente destruída no século XIX. Sobre isso, 
Baião informa que o Vice-rei, conde de Sarzedas, em ofício para a metrópole datado 
de 20 de dezembro de 1812, escrevia:

“como se achou ser uma cousa imensa os papéis que compunham o arquivo 
daquele tribunal, e que na secretaria do estado não havia lugar onde eles pu-
dessem ser arrecadados, como eu tinha determinado, ordenei que ficassem 
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em uma casa do arsenal real, metidos em grandes sacos, signetados com ar-
mas reais por um inquisidor e fechada a casa com três chaves, das quais eu 
fiquei com uma, outra na secretaria e outra na mão do intendente da Marinha; 
pareceu-me justo tomar todas estas providências de cautela com estes papéis, 
porque existindo neles, segundo me dizem, todos os autos do Santo Ofício de 
Goa, desde a sua criação, se acaso não se guardassem com todo o cuidado, 
poderia haver motivo para se difamarem, ainda mesmo que falsamente, todas 
as famílias do Estado, e cevarem por esta ocasião inimizades e intrigas de que 
o país tanto abunda. [...] Será justo que S. A. R. determine o que quer se faça 
destes imensos processos e papéis, e como estou persuadido que não é con-
veniente que eles tornem a ser vistos por pessoa alguma, parece-me que seria 
justo mandá-los queimar.”17

Baião afirma que após essa correspondência não se encontram mais registros do 
que poderia ter ocorrido com tais documentos, presumindo que teriam sido des-
truídos. Manuel Cadafaz de Matos informa que a Corte portuguesa não autorizou a 
queima dos papéis; mesmo assim, parece ter sido este o destino de boa parte des-
sa documentação, sobrevivendo apenas os documentos remetidos ao Reino.18 Uma 
parte deles encontra-se na Biblioteca Nacional do Rio de Janeiro, outra parte no 
Arquivo Nacional da Torre do Tombo, em Lisboa. Constituem-se em papéis admi-
nistrativos, incluindo importantes consultas e dúvidas remetidas de Goa a Lisboa 
sobre assuntos relacionados ao cotidiano do tribunal do Oriente. Há registros desde 
os atrasos de pagamentos dos funcionários da Inquisição de Goa até cópias de or-
dens sobre ações de controle das festas dos casamentos dos indianos, por exemplo. 
Há ainda algumas listas de autos-de-fé que foram remetidas ao reino, relacionando 
nomes, crimes e sentenças, mas as informações não estão uniformizadas em muitas 
delas, além de existirem muitas lacunas de informações, chegando a haver décadas 
sem nenhum registro, o que compromete a construção de séries confiáveis. Ou seja, 
trata-se de material rico e variado, no entanto fragmentado, sobre aspectos institu-

17	 Conde de Sarzedas, Ofício de 20 de dezembro de 1812,. Apud Antônio BAIÃO, A Inquisição de Goa: 
tentativa de história da sua origem, estabelecimento, evolução e extinção (introdução à correspondência 
dos Inquisidores da Índia 1569-1630), Lisboa, Academia das Ciências, 1945, vol. I, p. 15.

18	 Manuel Cadafaz de MATOS, “Um voto de peregrinar a Santiago de Compostela feito nos cárceres 
de Goa - as desventuras de Pyrard de Laval e de Dellon ante os inquisidores na Índia portuguesa 
do século XVII (Um estudo de mentalidades)”, Maria Helena Carvalho dos SANTOS (coord), 
Comunicações apresentadas ao 1º Congresso Luso-Brasileiro sobre Inquisição, Lisboa, Sociedade 
Portuguesa de Estudos do Século XVIII/Universitária Editora, 1989, vol. 2, p. 601.
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cionais, administrativos e reguladores do Tribunal do Santo Ofício de Goa, que pelo 
seu caráter pouco uniforme necessita uma melhor organização por parte daqueles 
pesquisadores que se debruçam sobre o tema.

Pelo exposto, percebe-se a importância que o material guardado pela Biblioteca 
Nacional do Rio de Janeiro é muito valioso. Encontra-se na seção de manuscritos da 
Biblioteca Nacional do Rio de Janeiro a “Coleção de cartas, provisões, ordens, etc., 
mandadas de Lisboa para as diferentes partes do Reino e colônias, relativas à Inqui-
sição de Goa, séculos XVII e XVIII” -denominada como “Inqusição de Goa” no catá-
logo produzido por essa instituição de guarda- que possui uma grande quantidade 
de documentos (cerca de 1900 peças, organizada em nove códices), em sua maioria 
originados em Lisboa, havendo também alguma documentação enviada da capital 
do Estado da Índia, fruto de solicitações e demandas oriundas de Goa. Isso faz com 
que essa documentação seja bastante peculiar, uma vez que se tem acesso maior a 
uma parte do diálogo construído entre Portugal e o Oriente. Encontram-se também, 
como já dito, cartas de autoridades eclesiásticas e inquisitoriais de Goa, mas, infeliz-
mente, muito raras. Por outro lado, deve-se enfatizar que diante da possível destrui-
ção da maior parte da documentação produzida pela Inquisição de Goa, o conjunto 
existente nessa instituição constitui-se em importante referência documental para 
o estudo do tribunal oriental.

Apesar da Biblioteca Nacional ter classificado a documentação apenas para os 
séculos XVII e XVIII, na verdade podem ser encontrados documentos do século XVI. 
Até agora o documento mais antigo localizado é de 1573 (lembrando que o tribunal 
de Goa foi fundado em 1560). Também existem documentos relativos ao século XIX, 
embora em menor quantidade. Mas a maior parte dos documentos parece ser cópia 
feita no século XVIII, como indica o tipo de letra existente nos registros.

O estado físico geral da documentação é bom, mas há documentos com proble-
mas de preservação, tais como manchas, fungos e pedaços perdidos, no entanto boa 
parte da documentação já foi tratada e quando possível, recuperada. Foram iden-
tificadas a correspondência originada da Mesa do Conselho Geral do Santo Ofício, 
do Inquisidor Geral, de Bispos, dos Reis de Portugal (contendo leis e ordens), dos 
Inquisidores de Goa, além de cópias de bulas papais. Outro interessante tipo de do-
cumento era a solicitação de investigação sobre casamento de pessoas acusadas de 
bigamia. Há ainda registros sobre os usos e costumes das populações locais que 
proporcionam informações sobre o olhar das autoridades eclesiásticas e civis por-
tuguesas em relação a uma cultura tão diferente da ocidental. No entanto, essa ca-
talogação e as ementas apresentadas apenas indicam as características gerais desse 
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acervo documental, é necessário um aprofundamento dos conteúdos dessas fontes.
Analisar o funcionamento do Tribunal do Santo Ofício de Goa permite preencher 

uma importante lacuna na investigação da construção do domínio colonial portu-
guês, a partir de um enfoque que pretenda mostrar as contradições desse processo, 
inclusive entre os agentes que atuaram na sua consecução, visto que nem sempre 
compartilhavam as mesmas estratégias em matéria relativa as questões de fé. Como 
exemplo, podemos lembrar que os jesuítas transigiram em relação ao sistema de 
castas da sociedade hindu, conseguindo assim apoio de camadas importantes da 
população, prática que não foi seguida pela Inquisição. Além disso, deve-se destacar 
a originalidade do tribunal oriental, por ter sido a única instituição dessa natureza a 
funcionar no ultramar português.

No entanto, diante da impossibilidade de serem desenvolvidos estudos nos mol-
des daqueles que utilizam a riqueza dos processos inquisitoriais, como no caso das 
inquisições de Lisboa, Évora e Coimbra -que possuem um considerável acervo desse 
tipo de documentação- o historiador que pretender trabalhar com o Tribunal de 
Goa terá que se apoiar em documentação mais fragmentada, menos direta, mas tam-
bém capaz de fornecer importantes subsídios. Um bom exemplo pode ser visto nas 
consultas dos inquisidores de Goa sobre o que fazer em relação a muitas práticas 
religiosas hindus que sobreviviam mesmo entre aqueles indianos que haviam sido 
convertidos à fé católica. Através dessas consultas pode-se identificar a perplexi-
dade dos agentes inquisitoriais perante a diversidade cultural do Oriente e assim 
espreitar as características de um mundo extremamente complexo.

Além da documentação referente às visitações e ao Tribunal de Goa, a Biblioteca 
Nacional do Rio de Janeiro possui ainda outras fontes muito interessantes para os 
estudiosos da Inquisição. É o caso dos sermões de autos-de-fé e alguns interessan-
tes traslados de processos famosos, tais como os processos dos primeiros réus do 
Santo Ofício presos no Brasil, o donatário Pero do Campo Tourinho, nos anos 1540, e 
o francês Jean de Bolés, nos anos 1560. E não se pode esquecer do material variado, 
bibliográfico e documental, sobre Antônio Vieira, jesuíta luso-brasileiro que desa-
fiou o Santo Ofício no século XVII. Há ainda material sobre legislação inquisitorial 
dos séculos XVII a XIX.

Mas com o levantamento feito com o objetivo de montar o Guia de Fontes verifica-
mos que há interessante material também em outras instituições. Pode-se ressaltar 
o caso do Instituto Histórico e Geográfico Brasileiro (IHGB), que graças a dedicação 
de muitos de seus sócios conseguiu reunir material muito original como Excertos de 
várias listas de condenados pela Inquisição de Lisboa desde o ano de 1711 ao de 1767 
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compreendendo só brasileiros ou colonos estabelecidos no Brasil. Um verdadeiro 
mapa da ação inquisitorial no século XVIII contendo réus processados fora do circui-
to mais conhecido das visitações, cujo compilador foi ninguém menos que o célebre 
Varnhagen, principal historiador brasileiro do século XIX ou a curiosa Declaração 
dos planos da Inquisição da cidade de Lisboa com plantas baixas, que pertencia à 
biblioteca de Eduardo Prado e integra a seção iconográfica do IHGB. Também deve-
mos incluir aí uma série de traslados de processos publicados pela famosa Revista 
do IHGB.

Até mesmo no Arquivo Nacional do Rio de Janeiro foi localizada alguma docu-
mentação inquisitorial, coisa que não era esperada mesmo porque os estudiosos 
brasileiros não puderam ainda explorar as referências lá existentes, pois muitos dos 
fundos aí existentes ainda encontram-se não classificados e tivemos que utilizar os 
índices genéricos definidos pela instituição. Dessa forma, ao tatear códices e cole-
ções, conseguimos reunir alguns documentos originais, além de cópias de documen-
tos do Arquivo Nacional da Torre do Tombo, sediado em Lisboa, Portugal. Há manus-
critos do século XVI como a Concessão de privilégios aos oficiais e familiares do Santo 
Ofício, do XVII, Restauração das leis que proibiam a saída de cristãos-novos do Reino 
e até mesmo do XIX, Sobre a proposta que faz o conselho geral do Santo Ofício para o 
lugar do juiz da cidade de Coimbra. Pode-se também ter acesso a material impresso 
como o texto do marquês do Lavradio, Algumas observações sobre a Inquisição.

Outra preocupação desenvolvida na elaboração do Guia foi a localização e sis-
tematização da bibliografia produzida por historiadores existentes em várias bi-
bliotecas da cidade. Nesse aspecto é bom ressaltar a importância do Real Gabinete 
Português de Leitura quando se deseja estudar os estudiosos portugueses. Nessa 
biblioteca tem-se a oportunidade de se encontrar desde clássicos sobre a Inquisição 
até as obras mais recentes produzidas em Portugal.

Mesmo em bibliotecas universitárias é possível encontrar material significativo 
para os estudos sobre a Inquisição, inclusive com estudos sobre os tribunais 
espanhóis existentes no reino e na América.

Por tudo que foi exposto, acreditamos que o trabalho de levantamento das fontes 
e bibliografia sobre a Inquisição existentes nas instituições do Rio de Janeiro, con-
substanciada na publicação do Guia, pode proporcionar um significativo apoio aos 
estudiosos que desejem estudar tema dos mais aliciantes que existem na pesquisa 
histórica.
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RESTOS, RASTROS Y ROSTROS
en la historia social argentina de las décadas de 1980 y 1990

Fernando J. Remedi*

I.
En el presente trabajo aspiramos a examinar la cuestión de la historia social y 

sus fuentes documentales en el territorio circunscripto de la historiografía social 
argentina sobre los grupos sociales producida en los decenios de 1980 y 1990 y 
difundida, principalmente, a través de las revistas especializadas de la disciplina. 
En cierto sentido, pretendemos retomar trabajos previos de nuestra autoría sobre 
el desarrollo de la historiografía social argentina en las últimas décadas, visualizado 
desde una perspectiva teórico-metodológica, pero en este caso focalizando la aten-
ción en una cuestión más específica (y crucial) de la construcción del conocimiento 
histórico representada por las fuentes utilizadas por los historiadores en esa tarea. 

Pese a su enorme significación, hasta hoy dicha cuestión ha sido escasamente 
visitada en los balances historiográficos y las reflexiones acerca del desarrollo re-
ciente de la historia social en la Argentina o bien ha merecido sólo comentarios mar-
ginales o menores dentro de ellos. Esta afirmación es legítimamente extensible in-
cluso a nuestras propias elaboraciones sobre la temática, donde las preocupaciones 
analíticas privilegiaron más otros aspectos teórico-metodológicos por encima de lo 
concerniente a los testimonios históricos, con respecto a los cuales hemos concluido 
apenas afirmando que en la historiografía social argentina de las últimas décadas se 
ha producido “una importante extensión de la investigación documental mediante 
la diversificación de las fuentes y la resignificación y relectura de las usadas tra-

* 	 Centro de Estudios Históricos “Prof. Carlos S. A. Segreti” (CEH) - Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas (CONICET) - Universidad Nacional de Córdoba (UNC).
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dicionalmente.”1 De alguna manera, uno de los objetivos centrales de este trabajo 
consiste entonces en especificar el contenido de esa apreciación de carácter general 
examinando lo acontecido concretamente en materia de fuentes en la producción de 
historia social argentina sobre los grupos sociales en el transcurso de las décadas 
de 1980 y 1990.

Este marco temporal fue testigo del inicio en la Argentina de una significativa re-
novación y expansión de los estudios histórico-sociales, inspirada esencial -aunque 
no exclusivamente- en la history from below de los historiadores marxistas británi-
cos.2 A su vez, esto se produjo en el contexto de una expansión de la historia social 
como campo especializado de investigación acompañada de la emergencia de inno-
vadoras modalidades de aproximarse a la indagación del pasado.

A modo de rápida y simplificadora síntesis, retomando las principales conclu-
siones de los trabajos ya aludidos de nuestra autoría, podría señalarse que la pro-
ducción historiográfica argentina de las décadas de 1980 y 1990 sobre los grupos 
sociales en su conjunto se caracteriza, desde el punto de vista teórico-metodológico, 
por un giro antropocéntrico que ubicó al hombre-agente en el centro del escenario 
histórico y de las preocupaciones de los historiadores, un significativo énfasis en la 
capacidad estructurante y transformadora de la acción humana frente a (y dentro 
de) las restricciones y determinaciones estructurales y sistémicas, la importancia 
creciente atribuida a la cultura (en sentido amplio) en la construcción de las formas 
sociales y los actores, una primacía otorgada a las estrategias microanalíticas de 
abordaje y una focalización en los espacios de lo cotidiano, un sensible interés por 
aprehender las experiencias vividas por los sectores populares en el marco de los 
procesos globales y un deslizamiento desde la estratificación social a la estructu-

1	 Ver: Fernando J. REMEDI, “Los grupos sociales en la historiografía social argentina de las décadas 
de 1980 y 1990. Un recorrido por las revistas de historia”, Beatriz MOREYRA y Silvia MALLO 
(comp.), Pensar y construir los grupos sociales: actores, prácticas y representaciones. Córdoba y 
Buenos Aires, siglos XVI-XX, Córdoba: Centro de Estudios Históricos “Prof. Carlos S. A. Segreti”, La 
Plata: Centro de Estudios de Historia Americana Colonial, Universidad Nacional de La Plata, 2009, 
pp. 35-91; Fernando J. REMEDI, “La producción en el campo de la historia social argentina en la 
última década”, Historiografías. Revista de Historia y Teoría, Zaragoza, núm. 1, primavera 2011, 
pp. 53-67, disponible en: http://www.unizar.es/historiografias/numeros/1/rem.pdf; Fernando 
REMEDI, “Grupos e identidades sociales en la historia social argentina de las últimas tres décadas. 
Un abordaje teórico-metodológico”, Trashumante. Revista Americana de Historia Social, Medellín-
México, núm. 1, enero-junio de 2013, pp. 9-30, disponible también en: http://trashumante_rahs.
cua.uam.mx/?page_id=238

2	 Fernando J. REMEDI, “El ‘retorno’ a la democracia y el oficio del historiador en 
América Latina. El caso de la Argentina en los años ‘80”, Diálogos, Maringá, vol. 14, 
núm. 1, 2010, pp. 83-110, disponible también en: http://www.uem.br/dialogos/index.
php?journal=ojs&page=article&op=view&path%5B%5D=451
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ración social, desde la inquietud por describir las estructuras sociales y los grupos 
que la integran hacia la preocupación por dar cuenta del funcionamiento real de la 
sociedad y su reproducción.3

Debido a la heterogeneidad y la notable dispersión de la producción historiográ-
fica relevada correspondiente a las dos décadas de nuestro interés, el análisis sobre 
las fuentes se concentra en los trabajos dedicados a una de las dos temáticas que 
por entonces aparecen como núcleos dinámicos, innovadores y aglutinantes signi-
ficativos de la historia sobre los grupos sociales escrita en esa época: los sectores 
populares rurales rioplatenses del período tardocolonial e independiente tempra-
no. La otra temática en cuestión remite a los trabajadores urbanos de fines del siglo 
XIX y primeros decenios del XX y merece, por sí misma, un análisis detallado que 
reservamos para el futuro.

II.
Durante décadas, la historiografía argentina había construido y mantenido una 

imagen de la sociedad rural rioplatense del período tardocolonial y de parte del si-
glo XIX como reducida, en líneas generales, a una estructura social más bien simple 
y bipolar, persistente y estable en el tiempo, organizada en torno a dos sujetos so-
ciales -el estanciero y el peón-, donde los gauchos eran omnipresentes en el tiempo 
y el espacio. La historiografía elaborada desde los años ‘80 contribuyó de manera 
decidida a revisar críticamente esa representación construida por la historiografía 
tradicional y a sustituirla por otra que muestra a dicha sociedad rural rioplatense 
del período como mucho más compleja, heterogénea, diversificada, dinámica, cam-
biante en el tiempo, incluso con significativas variantes regionales al interior de di-
cho espacio. En líneas muy generales, comenzó a desvanecerse el tradicional esque-
ma dual o bipolar y en su lugar emergió una renovada imagen de la estructura social 
rural rioplatense en la cual se revelaron sujetos sociales más numerosos, muchos 
de ellos antes ausentes o marginalizados, y formas productivas y relaciones sociales 
más diversificadas y heterogéneas.

Un elemento crucial, aunque no el único ni autónomo, de esta profunda reno-
vación historiográfica ha sido el trabajo empírico meduloso, sistemático, de mayor 
calado crítico y sostenido en el tiempo sobre un espectro más amplio y diversificado 

3	 Ver especialmente: Fernando J. REMEDI, “Los grupos sociales en la historiografía social argentina 
de las décadas de 1980 y 1990...” cit.; Fernando REMEDI, “Grupos e identidades sociales en la 
historia social argentina de las últimas tres décadas...” cit.
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de fuentes históricas llevado a cabo sobre todo desde los años ‘80 por un peque-
ño conjunto de historiadores preocupados -en su gran mayoría- por examinar la 
dinámica productiva de la pampa rioplatense y -en algunos casos- interesados de 
manera específica por los sujetos sociales que desenvolvieron su existencia en dicho 
espacio. Como acertadamente lo subrayaba Eduardo Míguez en el año 2000 en un 
comentario bibliográfico de un pequeño corpus de meritorios libros por entonces 
recientes sobre la economía y la sociedad rurales rioplatenses de la segunda mitad 
del siglo XVIII y primera del XIX, todos ellos reposaban sobre una ardua tarea empí-
rica y ésta había sido decisiva en la renovación historiográfica que estaba en marcha 
desde hacía unos años. Decía Míguez en esa ocasión: 

“Si algo ha caracterizado, y enriquecido, la renovación iniciada ya hace más 
de 15 años en los estudios rurales de la región pampeana en el período tar-
docolonial e independiente temprano, es que, a diferencia de otras afamadas 
polémicas historiográficas, aquí se discutió sobre todo de hechos, y no sólo de 
interpretaciones o teorías. Una densa labor heurística está en la base de todas 
y cada una de estas obras. La abundancia y solidez de la información en la que 
se basan es, por lo tanto, un rasgo común que desde ya doy por descontado.”4

Es que uno de los puntos más débiles de las representaciones historiográficas 
tradicionales residía, como lo subrayaron y pusieron de manifiesto varios historia-
dores desde los años ‘80, en la endeblez de su sustento empírico. Durante décadas 
se habían elaborado ambiciosas generalizaciones historiográficas que reposaban 
sobre una escasa o fragmentaria evidencia documental, poco diversificada, y muy 
a menudo acompañada de una lectura algo ingenua, poco crítica, de los testimo-
nios utilizados. En este sentido, ya en 1987, Jorge Gelman señalaba: “poco a poco, 
la historia agraria del Río de la Plata colonial está comenzando a salir de las gene-
ralidades y aproximaciones de ciertos ensayos que, con mucha imaginación y poca 

4	 Eduardo José MÍGUEZ, “El capitalismo y la polilla. Avances en los estudios de la economía y la 
sociedad rural pampeana, 1740-1850”, Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana “Dr. 
Emilio Ravignani”, tercera serie, núm. 21, primer semestre de 2000, p. 118. Destacado nuestro. 
El comentario de Míguez aludía a los siguientes trabajos: Carlos A. MAYO, Estancia y sociedad en 
la Pampa, 1740-1820 (Buenos Aires, 1995); Jorge GELMAN, Campesinos y estancieros. Una región 
del Río de la Plata a fines de la época colonial (Buenos Aires, 1998); Samuel AMARAL, The Rise of 
Capitalism on the Pampas. The Estancias of Buenos Aires, 1785-1870 (Cambridge-N.Y.-Melbourne, 
1998); Juan Carlos GARAVAGLIA, Pastores y labradores de Buenos Aires. Una historia agraria de la 
campaña bonaerense, 1700-1830 (Tandil-Sevilla-Buenos Aires, 1999).
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información, nos repetían una serie de lugares comunes que debíamos aceptar.”5 En 
la misma dirección apuntaba Carlos Cansanello en 1995 en el marco de su reseña 
de una novedad bibliográfica de entonces, el libro de la autoría de Carlos A. Mayo 
titulado Estancia y sociedad en la pampa (1740-1820); en su comentario, Cansanello 
expresaba: “En casi todos los temas el autor va confrontando argumentos con las 
imágenes tradicionales, e indudablemente, no es Mayo el único que viene realizando 
estos planteos [...] Pero como hemos afirmado precedentemente es innegable que 
fue uno de los primeros en sospechar de los supuestos de una historiografía plagada 
de ensayos, plenos de ideas y flacos de pruebas.”6

En parte, esa historiografía tradicional había recurrido a relatos de viajeros y 
contemporáneos de la sociedad indagada, realizando una lectura un tanto ingenua 
de esos testimonios, con poca atención dirigida hacia sus condiciones de producción 
y cierto apego al discurso del documento, dando por resultado a menudo un relato 
histórico algo anecdótico, de naturaleza más bien impresionista y hasta romántica 
de los sujetos sociales que habitaban la pampa rioplatense de fines del siglo XVIII y 
buena parte del XIX. Esa construcción historiográfica focalizó buena parte de su in-
terés en la figura del gaucho, constituido en un sujeto casi atemporal y omnipresen-
te en los espacios pampeanos, del cual se destacaba lo que se suponía era su escaso 
apego al trabajo regular, sus hábitos ociosos y su indiferencia hacia la ley. Frente a 
ello, ya a fines de la década del ‘80 se sostenía que “la imagen de una inmensa pampa 
poblada de innumerables ganados con un puñado de gauchos ‘sueltos’ dedicados al 
noble ejercicio de comer empanadas y tocar la guitarra es falsa.”7

La historiografía social, o con mayor precisión económico-social, elaborada des-
de los años ‘80 ha devuelto una visión mucho más matizada y compleja de la es-
tructura social rural y de los grupos y sujetos sociales que la integraban, a partir 
de una ardua, extensa y medulosa labor empírica, sostenida en el tiempo, sobre un 

5	 Jorge GELMAN, “¿Gauchos o campesinos?”, Anuario IEHS, núm. 2, 1987, p. 53.
6	 Oreste Carlos CANSANELLO reseña de Estancia y sociedad en la Pampa, 1740-1820, Entrepasados, 

núm. 9, fines de 1995, p. 184. Destacado nuestro. Hace unos pocos años, en alusión a la misma 
historiografía, dos especialistas la señalaban como “un área de estudios que hasta los años 
80’ se encontraba en pañales, plagada de lugares comunes y mitos, carente prácticamente de 
investigaciones basadas en fuentes directas y sin referencias a los problemas que por entonces ya 
se habían planteado en varias historiografías agrarias latinoamericanas, ante los cuales la de estas 
latitudes parecía inmune.” Ver: Raúl FRADKIN y Jorge GELMAN, “Presentación”, Anuario IEHS, núm. 
25, 2010, p. 13. Destacado nuestro. Corresponde a la presentación del dossier titulado “Rupturas 
y continuidades en el agro bonaerense: debates en torno a San Antonio de Areco, 1660-1880. Un 
pueblo de campaña, del Antiguo Régimen a la modernidad argentina”, de Juan Carlos Garavaglia.

7	 Juan Carlos GARAVAGLIA, “¿Existieron los gauchos?”, Anuario IEHS, núm. 2, 1987, p. 48.
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repertorio vasto y variado de fuentes documentales. Siguiendo en cierto sentido la 
observación metodológica de Marc Bloch, cuando sostenía que “cuanto más se em-
peña la investigación histórica en llegar a los hechos profundos, menos se le permite 
esperar la luz sino por rayos convergentes de testimonios de naturaleza muy diver-
sa”,8 los historiadores argentinos apelaron a un amplio y diversificado repertorio de 
fuentes escritas de muy variadas condiciones de producción: las más tradicionales 
administrativas y oficiales -sometidas a relectura-, la documentación privada como 
contabilidades, correspondencia y registros administrativos que produjeron estan-
cias y órdenes conventuales, los ya corrientemente utilizados relatos de viajeros y 
contemporáneos -ahora escudriñados con más prudencia y a través de una crítica 
histórica más rigurosa- y, muy especialmente, la documentación judicial.

Los testimonios de viajeros comenzaron a ser sometidos a un tratamiento mucho 
más crítico y riguroso, ponderando sus condiciones de producción y las del cons-
tructor del relato, atendiendo al punto de vista del observador, su propia mentalidad 
europea que impregnaba su visión de la sociedad -extraña, ajena- de estas latitudes 
meridionales. Estas cautelas metodológicas en el tratamiento de los relatos de via-
jeros son evidentes, por ejemplo, al examinar a los sujetos populares de la campaña 
rioplatense de los siglos XVIII y XIX, lo cual devuelve una imagen distinta de la tra-
dicional acerca de algunos de sus comportamientos. Al respecto, Míguez señalaba 
en 1997:
 

“Para quien miraba el mundo desde la habitualidad de una población rural 
de campesinos atados a la tierra, religiosos, metidos en un rígido sistema de 
dominación cultural, etc., toda la población rural de la campaña bonaerense 
comparte una libertad de movimiento y de pensamiento, que genera el mito 
del gaucho libertario. [...] Lo que impresiona a los viajeros y otros autores de 
fuentes cualitativas, es que todos los habitantes rurales formaban parte de 
esa cultura de la ‘libertad’ (en relación a la sujeción del campesino europeo).”9 

8	 Marc BLOCH, Apología para la historia o el oficio de historiador, edición crítica preparada por 
Etienne Bloch, México D.F., Fondo de Cultura Económica, 1998, primera reimpresión, p. 174.

9	 Eduardo MÍGUEZ, “Mano de obra, población rural y mentalidades en la economía de tierras abiertas 
de la provincia de Buenos Aires. Una vez más, en busca del Gaucho”, Anuario IEHS, núm. 12, 1997, p. 
172.
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En la misma dirección apuntaba Samuel Amaral cuando expresaba: 

“A fines del siglo XVIII la campaña de Buenos Aires [...] estaba poblada por 
individuos que, sin estar vinculados a la tierra o a los hombres, debían traba-
jar para otros para sustentarse. Algunos pueden haber incurrido en actitudes 
delictivas [...] Algunos pueden haber sido más propensos que otros al alcohol, 
al juego o a la guitarra y han sido ciertamente los elementos pintorescos, los 
que los diferenciaban de otros trabajadores rurales conocidos por los testigos, 
los que han servido para definirlos. Esos testigos, sin embargo, provenían de 
sociedades diferentes, algunas afectadas ya por la revolución industrial, don-
de el trabajo y la producción se realizaban en condiciones distintas. Sus tes-
timonios son muy útiles, pero a condición de eludir su sesgo cultural. [...] No 
era esa aparente pereza una ‘actitud frente al trabajo’. La estacionalidad de las 
tareas rurales, la demanda discontinua de mano de obra dentro de la estación, 
la competencia de la mano de obra esclava, las migraciones internas [...] y, por 
supuesto, las coacciones extraeconómicas son los factores que permiten las 
condiciones de trabajo en Buenos Aires a fines del siglo XVIII (y esos mismos 
factores son los que hay que tener en cuenta para explicarlas). Algunos vagos 
y malentretenidos no deberían oscurecer al peón rural en la historia como 
Martín Fierro lo ha logrado en la literatura.”10

Una interesante innovación documental consistió en la utilización sistemática de 
los registros contables y administrativos de estancias y órdenes conventuales (due-
ñas de algunas de ellas, como los betlemitas, los jesuitas o los dominicos), así como 
de su correspondencia. Esta orientación respondía a las preocupaciones predomi-
nantes -no excluyentes- en esos historiadores argentinos por conocer la evolución 
de la economía rural rioplatense en los siglos XVIII y XIX y, debido a su particular 
incidencia dentro de ella, por el comportamiento de la mano de obra, discutiéndose 
historiográficamente acerca de su presunta escasez y su costo de oportunidad en re-
lación con los demás factores productivos. Los registros contables y administrativos 
ponían en evidencia las quejas de los estancieros en relación con los trabajadores, lo 
que estimaban como dificultades para conseguirlos y preservarlos, la inestabilidad 
y la indisciplina laborales, la circulación de los peones, entre otras cuestiones. Sobre 
ellas señalaba Mayo en 1987: 

10	 Samuel AMARAL, “Trabajo y trabajadores rurales en Buenos Aires a fines del siglo XVIII”, Anuario 
IEHS, núm. 2, 1987, p. 41.
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“El trabajador rural carece de disciplina laboral y es inestable en el empleo. 
Las fuentes cualitativas son coincidentes en este sentido. El convento betle-
mita de Buenos Aires, que poseía dos estancias en la campaña bonaerense 
se queja privadamente, de que los peones de sus establecimientos rurales se 
‘iban y venían cuando mejor les acomoda’, los trabajadores, aseguran fastidia-
dos los frailes en otra ocasión, ‘sirven cuando quieren’ y acto seguido deciden 
comprar más esclavos para sus estancias. Algunas contabilidades registran 
otro hábito más frecuente del peón, las inasistencias al trabajo. Los jesuitas lo 
hacían y en el libro de conchabados de San Ignacio hemos encontrado peones 
que habían faltado más de un mes en un año de trabajo.”11

A partir de allí, Mayo realizaba algunas inferencias sobre el comportamiento de 
los trabajadores y aportaba a una significativa revisión de la historiografía tradi-
cional, al enfatizar en los márgenes de libertad, intersticiales, de que disponían los 
peones rurales. Decía Mayo: 

“esto nos lleva a una conclusión decididamente revisionista; contra lo que 
quiere cierta historiografía tremendista que presenta al peón rural rioplaten-
se poco menos que como un esclavo, nosotros creemos que aquel fue verdade-
ramente libre: libre de entrar y salir del mercado de trabajo, libre del endeu-
damiento, libre de circular de estancia en estancia, de elegir empleador y de 
tomarse ciertas licencias ante la rutina laboral. Desde luego no pretendemos 
negar la explotación, ni la asimetría social de una campaña donde unos eran 
señores de ganado y otros trabajadores en relación de dependencia, tampoco 
negamos la violencia de la vida rural rioplatense, la brutalidad de esos alcal-
des de la hermandad (en su mayoría estancieros) que perseguían el vagabun-
daje con saña, lo que afirmamos es que, en términos relativos, y dentro del 
hueco que la estructura social de la campaña les dejaba, los peones eran libres 
y tenían un poder de negociación probablemente superior a sus congéneres 
de la primera mitad del siglo XX. No estamos ante un caso de servidumbre, 
sino ante un precoz caso de asalariado libre.”12

 

11	 Carlos A. MAYO, “Sobre peones, vagos y malentretenidos: el dilema de la economía rural rioplatense 
durante la época colonial”, Anuario IEHS, núm. 2, 1987, pp. 30-31.

12	 Carlos A. MAYO, “Sobre peones, vagos...” cit., pp. 31-32.
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Con sus propios matices, en la misma dirección revisionista que subrayaba los 
márgenes de libertad de los peones rurales se inclinaba Jorge Gelman: “Podríamos 
hacer nuestras sin ninguna dificultad algunas de las conclusiones de los estudios 
de Mayo: la libertad que tenía el peón para entrar y salir del mercado laboral, y el 
carácter marginal del fenómeno del endeudamiento (éste, por otra parte, cuando 
existe como tal, no parece condicionar mayormente la permanencia del peón en la 
estancia).”13

De este modo, las fuentes en cuestión permitían un tratamiento cuantitativo y 
también cualitativo y, a partir de ellas, a través de la producción agropecuaria se 
escalaba hacia la sociedad rural. La indagación del comportamiento de la economía 
remitía a la estructura social y los diversos sujetos que formaban parte de ella.

Con la atención dirigida hacia esos sujetos sociales, y también hacia sus prácticas 
y lógicas productivas, los historiadores apelaron a los relevamientos censales de 
población y los archivos parroquiales, trabajando a una escala micro de observa-
ción y desde perspectivas y categorías provenientes de la demografía histórica. Un 
fino tratamiento cuantitativo sirvió para falsear y matizar algunas generalizaciones 
que habían sido asumidas como válidas o establecidas durante mucho tiempo. El 
meduloso y cuidadoso trabajo de demografía histórica sobre los censos, padrones 
y registros parroquiales disponibles, con la mirada ya aludida, contribuyó notable-
mente a algunos novedosos aportes historiográficos en materia interpretativa. Uno 
de ellos fue el descubrimiento de la presencia extendida y económicamente signi-
ficativa de unidades productivas de carácter familiar que dio sustento a la deno-
minada “hipótesis campesinista”,14 conmoviendo desde sus cimientos el esquema 
interpretativo tradicional bipolar acerca de la estructura social rural rioplatense del 
período tardocolonial e independiente temprano. Parafraseando a Juan Carlos Ga-
ravaglia, se podía entonces afirmar: “La demografía pampeana ha dado ya por tierra 
con esa imagen y ha mostrado, entre otras cosas, que había muchas más familias que 
gauchos errantes.”15 En la misma dirección, los estudios de demografía histórica, 
centrados en la estructura demográfico-ocupacional de la población rural y en una 
perspectiva de larga duración, permitieron contradecir interpretaciones tradiciona-
les ya establecidas, sustentadas sólo en testimonios cualitativos, acerca de la mano 

13	 Jorge GELMAN, “¿Gauchos o...” cit., p. 54.
14	 Roy HORA, “Del antiguo régimen al Estado liberal”, Anuario IEHS, núm. 25, 2010, p. 25.
15	 Juan Carlos GARAVAGLIA, “De ‘mingas’ y ‘convites’: la reciprocidad campesina entre los paisanos 

rioplatenses”, Juan Carlos GARAVAGLIA, Poder, conflicto y relaciones sociales. El Río de la Plata, 
XVIII-XIX, Rosario, Homo Sapiens, 1999, p. 15. El trabajo había sido originalmente publicado en: 
Anuario IEHS, núm. 12, 1997, pp. 131-139.
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de obra, la existencia del gaucho y, sobre todo, las dimensiones que había alcanzado 
el fenómeno gauchesco en la pampa rioplatense. En esta cuestión resultó particular-
mente fructífera la noción de ciclo de vida, proveniente de la demografía. Al respec-
to, retomando algo que ya había planteado tres años antes, decía Míguez en el 2000: 

“Es difícil pensar a la sociedad rural de la época en términos de clases o ‘tipos 
sociales’, y parece más útil la idea de ciclo de vida. Por lo demás, más allá de 
las limitaciones en este sentido de los padrones o registros de población, la 
imagen que emerge de estos trabajos pone claramente el énfasis en el predo-
minio de una población estable, inserta en estructuras y relaciones económi-
cas y sociales locales, más que una población itinerante, según la vieja imagen 
gauchesca. Así, el vagabundaje rural, cuando ocurría, parece haber estado, en 
general, más bien reducido a una etapa temprana en el ciclo de vida.”16

Otra relevante innovación documental consistió en la utilización sistemática de 
los expedientes judiciales, instrumento considerado como el más adecuado -o uno 
de ellos- entre los disponibles para el intento de escuchar las voces de los sujetos 
populares, en ausencia de informantes vivos a los cuales entrevistar acerca de los 
hechos del pasado. En las décadas del ‘80 y ‘90 esta cuestión era incluso materia de 
reflexión metodológica por parte de los historiadores. En este sentido, es significa-
tivo que en el marco de las “III Jornadas del Comité Internacional de Ciencias Histó-
ricas. Comité Argentino”, concretadas en 1990, en una de las exposiciones, titulada 
“La historia social y la historia institucional: ¿el fin de un divorcio?”, de la autoría 
de Carlos Mayo, se sostuvo la importancia de “valorizar las fuentes judiciales como 
filón para el conocimiento de la historia social” y la utilidad de las causas criminales, 
a partir de la experiencia que dicho historiador y su grupo de investigación de la 

16	 Eduardo José MÍGUEZ, “El capitalismo y la polilla...” cit., p. 132. Sobre la misma cuestión, en 1997 
expresaba: “Todo a lo largo de los siglos XVIII y XIX, las fuentes que utilizamos los estudiosos del 
mundo rural bonaerense parecen confrontarnos con una paradoja. Todo aquello que podemos 
calificar de ‘fuente cualitativa’ nos pinta al gaucho como el típico personaje de las pampas. En 
cambio, es inútil buscarlo en censos y padrones. No sólo, comprensiblemente, no se corresponde a 
ninguna de las categorías utilizadas por los empadronadores; tampoco la estructura demográfica 
o laboral nos presenta un conjunto suficientemente amplio de población adulta, masculina, soltera 
(o sola) y sin ocupación, como para formar las legiones de gauchos que uno debería presumir a 
partir de otras fuentes. Más aún, si convenimos en que el gaucho tiende a desaparecer como fruto 
del ‘progreso’ y del cierre de la frontera, resulta que los únicos candidatos que nos presentan los 
censos a ocupar ese papel -los peones rurales solteros- son mucho más frecuentes a medida que 
avanza el siglo XIX que en los períodos más tempranos, y más frecuentemente entre los migrantes 
ultramarinos que entre los nativos.” Eduardo MÍGUEZ, “Mano de obra, población rural...” cit., p. 163.
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Universidad Nacional de La Plata venían desarrollando, para “conocer normas de 
conducta, mentalidades, etc. de determinados grupos sociales”.17

La intención era acercarse a las experiencias, las prácticas, las representaciones 
y la urdimbre de relaciones sociales que eran parte de la existencia y la vida coti-
diana de los sujetos populares rurales partiendo -en palabras de Garavaglia- “de 
un intento de recuperación de la rica oralidad de los paisanos”.18 Sus voces eran, 
obviamente, mucho más elusivas en términos de rastros documentales que las de 
los estancieros y los funcionarios estatales cuyo eco se dejaba sentir con mayor in-
tensidad. Al respecto, en un comentario del libro San Antonio de Areco, 1660-1880. 
Un pueblo de campaña, del Antiguo Régimen a la modernidad argentina (2009), de 
Garavaglia, en alusión a la tercera parte del mismo, titulada “Trozos de vida”, Darío 
Barriera señalaba en 2010: 

“gracias a la explotación de archivos judiciales, los recorridos a través de las 
vidas no se limitan a las experiencias de los notables sino que se extiende a 
los ‘débiles’, los explotados, campesinos sencillos que a partir de esta exhuma-
ción tuvieron su segunda oportunidad de entrar en la memoria de su siglo. En 
esas mismas páginas la oralidad campesina de los habitantes más humildes 
de aquel Areco de Antiguo Régimen nos permite conocer, a través del lengua-
je, los vínculos que la gente entablaba con el lugar, con sus convecinos, y la 
forma en que se representaban el mundo que vivía. [...] Otro acierto al analizar 
los sectores más bajos de la sociedad estriba en que el autor ha extraído de la 
documentación su sentido del honor y de la reparación, que no era un patri-
monio exclusivo de los ricos [...].”19

Como dijimos, a los expedientes judiciales se les reconocía la virtud de permitir 
rescatar la voz de los sectores populares, aunque sin caer en la ingenuidad docu-
mental, ya que estos historiadores eran conscientes de que la recuperación de esas 
sonoridades evanescentes, vagas, fugadas, apenas audibles, era parcial y mediada, 
lo cual suponía cierta distorsión de dichas voces subalternas. Por ello, así como tam-
bién debido al carácter fragmentario, disperso y desparejo de la evidencia empírica 

17	 Nilda GUGLIELMI, “III Jornadas del Comité Internacional de Ciencias Históricas. Comité Argentino”, 
Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana “Dr. Emilio Ravignani”, tercera serie, núm. 3, 
primer semestre de 1991, p. 153.

18	 Juan Carlos GARAVAGLIA, “Respuesta a los comentarios”, Anuario IEHS, núm. 25, 2010, p. 41.
19	 Darío G. BARRIERA, “Radiografía de una historiografía pampeana”, Anuario IEHS, núm. 25, 2010, p. 

15.
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disponible, las interpretaciones históricas reposan, en parte, a menudo, sobre un 
paradigma indiciario. Éste remite a un procedimiento que confiere importancia a 
los pequeños detalles concebidos como signos cuyo significado se revela al ubicar-
los dentro de su contexto social y cultural específico y supone entonces un modo de 
construcción del conocimiento en el cual, además de la actividad racional del histo-
riador, entran en juego elementos imponderables tales como la intuición, el olfato, 
el golpe de vista. Así, como lo señala Carlo Ginzburg, se trata de formas del saber 
tendencialmente mudas, en el sentido que sus reglas no se prestan a ser formaliza-
das, ni siquiera expresadas.20

Esta seria atención prestada a los indicios está presente, con distinta intensidad 
y acompañada de otras metodologías alternativas, en varios de los trabajos sobre la 
sociedad rural rioplatense colonial e independiente temprana. Las menciones que 
solían aparecer en algunos testamentos e inventarios a herramientas o animales 
prestados temporalmente son pistas, huellas, rastros documentales, que revelarían 
la existencia y el funcionamiento de redes vinculares entre campesinos, a falta de 
otros testimonios que den cuenta de ellas de manera más directa o inmediata. Se-
gún Garavaglia, “esos préstamos de herramientas agrícolas son testimonios -‘indi-
cios’- de relaciones sociales: sólo se presta entre parientes, compaisanos, amigos o 
conocidos (los diferentes círculos de reciprocidad de las familias campesinas).”21 En 
alguno de sus trabajos, el mismo historiador alude a determinadas expresiones uti-
lizadas en los documentos consultados que concibe, explícitamente, como “briznas 
o ‘indicios’ de un lento proceso de constitución de clase”, tras lo cual aclara que sigue 
el sentido que al término “indicios” le otorga Ginzburg en “Radici”.22

Esas expresiones, pertenecientes al discurso del documento judicial, extraídas de 
él y puestas en relación con el proceso histórico de construcción de una clase social, 
son parte crucial de una metodología que, a través del lenguaje, busca recuperar las 
categorizaciones sociales efectivamente vigentes y sus usos dentro de una sociedad 
en una época determinada como un modo de examinar su dinámica interna, la orga-
nización de las diferencias en su interior y la constitución de los grupos y las identi-
dades sociales. Un presupuesto conceptual que subyace a esta estrategia de aborda-

20	 Carlo GINZBURG, “Indicios. Raíces de un paradigma de inferencias indiciales”, Carlo GINZBURG, 
Mitos, emblemas, indicios. Morfología e historia, 2ª. reimpresión, Barcelona, Gedisa, 1999, p. 163.

21	 Juan Carlos GARAVAGLIA, “De ‘mingas’...” cit., pp. 15-16.
22	 Juan Carlos GARAVAGLIA, “Pobres y ricos’: cuatro historias edificantes sobre el conflicto social en 

la campaña bonaerense (1820/1840)”, Juan Carlos GARAVAGLIA, Poder, conflicto... cit., pp. 51, 56. 
Este capítulo de libro había sido publicado originalmente en Entrepasados, núm. 15, fines de 1998, 
pp. 19-40.
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je es que los repertorios lingüísticos son soportes concretos de las representaciones 
sociales, en este caso específico referidas a las posiciones de los sujetos en la trama 
social, las jerarquías y la estratificación sociales. En parte muy inspirado en el volu-
men colectivo editado por Denise Jodelet a fines de los años ‘80 bajo el título “Las 
representaciones sociales”,23 texto por entonces novedoso y hoy devenido clásico y 
referencia ineludible en la materia, Garavaglia adhiere al planteo de dicha autora en 
el sentido que a partir de las representaciones los actores sociales se sitúan y ac-
túan, construyen estrategias y también pueden imaginar formas de resistencia.24 A 
la vez, dichas representaciones sociales son aprehensibles a través de los discursos 
de los sujetos sociales plasmados en las fuentes históricas. En consecuencia, sobre 
la base de expedientes judiciales del crimen de los primeros decenios del siglo XIX, 
prestando atención particular a algunos vocablos clave, Garavaglia los pone en re-
lación con las representaciones sociales de los sujetos rurales e intenta conectarlas 
con el proceso de construcción de las clases sociales.25

El énfasis colocado sobre el discurso no se confunde con una adopción de los 
presupuestos del giro lingüístico, en boga hacia los años ‘80 y ‘90 en especial en los 
países anglosajones. Quizás por esto mismo es que Garavaglia hace explícita su toma 
de distancia crítica respecto a dichos presupuestos y sus consecuencias textualistas 
para la disciplina histórica.26 A diferencia del giro lingüístico, aquí el discurso de 
los actores sociales es concebido como un recurso metodológico, un instrumento 
adecuado para reconstruir las interpretaciones y proposiciones sobre la estratifi-
cación social en el pasado, y puesto en relación con numerosas y variadas prácticas 
no discursivas.

Por otra parte, los historiadores que utilizaron expedientes judiciales no dejaban 
de formular algunas reservas de carácter metodológico sobre la representatividad 
de esos testimonios cualitativos, quizás algo influidos aún por los efectos de la vigo-
rosa presencia que en la historia social europea y norteamericana había mantenido 
el paradigma galileano -para utilizar la expresión de Carlo Ginzburg- entre los años 
1950-1970.

23	 Denise JODELET (ed.), Les représentations sociales, París, PUF, 1989.
24	 Juan Carlos GARAVAGLIA, “Pobres y ricos’...” cit., p. 48.
25	 Ibid., p. 55.
26	 Ver sobre todo la nota 53, en la cual se señala: “No confundamos esto con el ‘giro lingüístico’; 

nuestra posición sobre esto es coincidente con la de Roger Chartier en ‘L’Histoire Culturelle entre 
‘Linguistic Turn’ et Retour au Sujet”. Juan Carlos GARAVAGLIA, “Pobres y ricos’...” cit., p. 55.
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Sin embargo, la apelación a los expedientes judiciales para rescatar esas voces 
silenciadas o ausentes en otras fuentes, no suponía el abandono o el descuido de los 
censos y los padrones de población que entre otras cosas permitían, mediante un tra-
tamiento cuantitativo, establecer la presencia de algunos sujetos sociales rurales an-
tes minimizados o ignorados, a la vez que, desde una aproximación más cualitativa, 
habilitaban a conjeturar con fundamento acerca de las actividades y los comporta-
mientos de los mismos. Un caso particularmente interesante es el de la mujer en los 
espacios rurales, respecto de la cual comenzó a construirse -quizás algo tímidamente 
por entonces- una imagen distante de la ofrecida por la historiografía precedente. 
Esta última, sostenida sobre relatos de viajeros y una lectura algo ingenua de los mis-
mos, retrataba a la mujer rioplatense rural del viraje del siglo XVIII al XIX como pasi-
va, indolente y confinada a los espacios domésticos. En el intento de desmontar este 
estereotipo historiográficamente tenaz, y guiado por el interrogante acerca de cuál 
fue el papel de la mujer en la sociedad y la economía rurales rioplatenses de la colo-
nia, Carlos Mayo y Silvia Mallo combinan el uso de los censos de población y la docu-
mentación judicial.27 Los primeros, pese a la declarada “irregularidad e imprecisión 
de los datos censales”, permiten establecer “un panorama rico que refleja imágenes 
diversas de las mujeres que poblaron nuestras campañas”; allí ellas aparecen como 
viudas al frente de sus hogares, como propietarias de tierras y otros bienes, arren-
dando, ocupando y trabajando tierras ajenas, todo lo cual contribuye a otorgarles 
un rol más activo dentro del mundo rural. En el mismo sentido apuntan, quizás con 
mayor riqueza heurística, las sucesiones, los protocolos notariales y los expedientes 
judiciales, que revelan mujeres activas en el mundo de la producción y el comercio 
rurales. Todo ello le permite concluir a Mayo: “La mujer en el mundo rural rioplaten-
se colonial [...] cultivaba la tierra, cuidaba el ganado, ordeñaba, tejía e invertía en los 
más diversos sectores de la economía local. [...] La imagen de la campesina inactiva 
e indolente que pintó [Félix de] Azara se reveló así demasiado esquemática y sólo 
parcialmente verdadera. Mejor vestida y más activa de lo que la pintaba el naturalista 
español, la mujer rural hizo sentir su presencia en las labores agropecuarias.”28

Los cambios producidos en materia de las fuentes utilizadas, en su tipo y sus 
usos, en parte están vinculados a un deslizamiento de la estrategia de abordaje des-

27	 Ver el capítulo X, “La mujer en el mundo rural”, en Carlos A. MAYO, Estancia y sociedad en la pampa 
(1740-1820), 2ª. edición, Buenos Aires, Biblos, 2004 [1995]. Según Mayo, dicho capítulo era una 
versión ligeramente modificada y ampliada de un artículo homónimo que sobre el tema había 
escrito junto con Silvia Mallo y que permanecía inédito.

28	 Carlos A. MAYO, Estancia y sociedad... cit., p. 178.
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de una aproximación macro hacia un micro analítica, trabajándose de manera inten-
siva a una escala de observación regional o local, concentrándose en partidos y uni-
dades productivas. La variación de la escala de observación y el privilegio otorgado 
a una de naturaleza micro contribuyeron decididamente a una radical revisión de la 
imagen general que la historiografía precedente había elaborado sobre la estructu-
ra social rural rioplatense del período tardocolonial e independiente temprano. De 
manera más específica, no sólo aportó al descubrimiento de la “abigarrada comple-
jidad”29 de la sociedad pampeana de la época, sino que permitió echar luz sobre su 
funcionamiento, sobre la dinámica interna que la animaba, a partir de la indagación 
de las experiencias de los sujetos, sus prácticas y sus representaciones y, sobre todo, 
sus relaciones sociales. Se produjo un deslizamiento desde las estructuras sociales 
descriptas hacia los individuos y sus vínculos y redes de relaciones interpersonales 
en actividad, poniendo de manifiesto los conflictos y las resistencias, las solidarida-
des y las reciprocidades que las atravesaban. Pero quizás uno de los mayores bene-
ficios analíticos e interpretativos derivados del cambio de la escala de observación 
y la opción por una micro ha sido la posibilidad de advertir sobre los márgenes de 
libertad de elección y acción de los sujetos sociales, dentro de los condicionamien-
tos estructurales y sistémicos que sobre ellos pesaban, tomando distancia así de los 
determinismos sociales -de diversa naturaleza e intensidad- que habían dominado 
en la historia social internacional entre la segunda posguerra mundial y mediados 
de la década de 1970.

Los testimonios de vidas individuales, pese a su carácter fragmentario, contri-
buyeron a revelar cómo funcionaba efectivamente la dinámica social, en lugar de 
cómo ella debería haberlo hecho según se podía establecer sobre la base de fuentes 
documentales de naturaleza prescriptiva, como los textos legislativos de diversa ín-
dole, abordados desde una mirada del historiador muy influida por los paradigmas 
funcionalistas o estructural-funcionalistas. Desde nuevas concepciones teóricas, 
que enfatizan en las complejas y cambiantes interacciones entre las restricciones 
estructurales y la agencia humana, las biografías individuales, o más bien los jirones 
o fragmentos de ellas, permiten poner en evidencia la brecha variable que se abría 
entre las prácticas sociales reales y los comportamientos socialmente pautados, 
deviniendo así instrumentos adecuados para revelar y ponderar los márgenes de 
libertad de los sujetos, que aunque intersticiales o provenientes de las contradic-
ciones entre los diversos marcos normativos que gravitaban sobre ellos, no por eso 

29	 Juan Carlos GARAVAGLIA, “¿Existieron...” cit., p. 48.
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eran menos reales. Como lo destacaba Giovanni Levi ya en los inicios de los años 
‘80, “las historias personales ya no son concebidas como patologías desviadas de 
un mecanismo teórico, sino más bien como la ocasión concreta de medir el peso y 
la amplitud de los espacios que se abren entre esas reglas (del individuo, de la fa-
milia, del grupo, de la iglesia, del poder político, de la moral) que se encuentran en 
conflicto entre sí.”30 De esta forma, frente a las visiones totalizantes y generalizantes 
dominantes en la historia social hasta los ‘70, la opción por una escala micro de 
observación y la utilización de nuevas fuentes documentales han permitido reintro-
ducir las tensiones y las rupturas que contribuyen a elaborar una historia más com-
pleja, matizada, realista y, no menos significativo, más profundamente humanizada.

Esta tendencia a indagar el mundo social rural rioplatense desde una escala in-
dividual rechaza, sin embargo, el individualismo metodológico estricto; recurre a lo 
individual como un espacio, territorio o sitio en el cual analizar la expresión y el des-
pliegue de fenómenos y lógicas sociales. Lo individual es un recurso para intentar 
recuperar una experiencia colectiva. El microanálisis de lo social supone, siguiendo 
a Jacques Revel, “tomar en serio un polvo de informaciones y buscar comprender 
cómo el detalle individual, las migajas de experiencias y jirones de trayectorias bio-
gráficas individuales o familiares, dan acceso a lógicas sociales y simbólicas que son 
las del grupo, hasta las de conjuntos mucho más amplios.”31

Este descubrimiento y explotación de la potencialidad heurística de lo singular, 
de lo particular, como expresión de lo colectivo, del todo social, es perceptible en 
diversos trabajos. Sin embargo, este presupuesto metodológico alcanza una expre-
sión más ambiciosa y lograda -y excepcional- en un texto de deliberado enfoque 
microhistórico de la autoría de Carlos Mayo titulado “Patricio de Belén, nada menos 
que un capataz”.32 

La estrategia microhistórica consiste, en este caso, en la reconstrucción fragmen-
taria y en buena medida indiciaria de la biografía de un individuo nominado: Patri-
cio de Belén, un trabajador rural, negro y esclavo, que se convierte por un tiempo 
en capataz de una estancia tardocolonial en la frontera ganadera rioplatense. Para 
Mayo, la reconstrucción de la vida de Patricio es significativa en sí misma, pero tam-

30	 Giovanni LEVI, “Un problema de escala”, Contrahistorias. La otra mirada de Clio, México, núm. 2, 
marzo-agosto 2004, pp. 69-70. El artículo original, “Dieci interventi sulla Storia Sociale” había 
aparecido en Turín en 1981.

31	 Jacques REVEL, “Présentation”, Jacques REVEL (dir.), Jeux d’échelles. La micro-analyse à l’expérience, 
París, Gallimard-Le Seuil, 1996, p. 12.

32	 Carlos Alberto MAYO, “Patricio de Belén: nada menos que un capataz”, Hispanic American Historical 
Review, vol. 77, núm. 4, noviembre 1997.
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bién puede verse como un ejercicio de experimentación historiográfica que apela 
a lo individual como recurso para intentar recuperar una norma, una experiencia 
colectiva, a la manera del excepcional/normal de la práctica microhistórica. Así, al 
inicio de su trabajo, Mayo señala sobre Patricio de Belén: 

“Era tan excepcional y tan diestro; tan personal y a la vez tan paradigmático 
fue su drama existencial que quiero contar su historia, pero no es nada fácil 
hacerlo porque la vida de un esclavo negro como él se pierde en el silencio del 
tiempo de los pobres y de los descastados. El olvido fue, sin embargo, menos 
esquivo con Patricio. Por la posición excepcional que alcanzó en aquella ex-
plotación rural su nombre y algunos fragmentos de su vida lograron emerger 
del anonimato. La correspondencia de los administradores de Las Vacas lo 
menciona con alguna frecuencia, sus amos dejaron escritas las instrucciones 
que le dieron, y el propio Patricio dictó varias cartas (era analfabeto, por cier-
to) en las que su voz parece escucharse detrás de la primitiva escritura de ese 
comedido amanuense suyo que era apenas algo más instruido que él.”33

En el caso considerado, la documentación formaba parte de los legajos de la 
Hermandad de la Caridad -conservados en el Archivo General de la Nación- siendo 
aquella una institución de beneficencia porteña que tenía en su poder la estancia 
Las Vacas.

Además de intentar reconstruir el “drama existencial” de Patricio de Belén,34 la 
escala individual es el instrumento para recuperar siquiera algo del mundo de los 
esclavos, tratando de acercarse a “la experiencia de la esclavitud en una economía 
ganadera”.35 Las condiciones de funcionamiento propias de esta última dejaban res-
quicios por donde se filtraban los márgenes de autonomía de Patricio, que hacían 
que su experiencia vivida de la esclavitud se alejara un tanto de la cotidianidad de 
sus pares que participaban de otras modalidades productivas en otros contextos 

33	 Carlos Alberto MAYO, “Patricio de Belén...” cit., p. 597. Destacado nuestro.
34	 Dice Mayo: “Pero no se trata sólo de ver en una historia individual el reflejo de tendencias y 

regularidades más vastas, no se trata sólo de acumular casos, se trata también de recuperar esa 
vida en lo que tiene de existencial, de propia, de intransferible; y eso es lo que también hemos 
intentado hacer en este trabajo.” Carlos Alberto MAYO, “Patricio de Belén...” cit., p. 617.

35	 “La imprecisa y necesariamente incompleta biografía de Patricio de Belén que acabamos de trazar 
nos permite, como pocas, conocer los trabajos y los días de un capataz esclavo de la frontera 
ganadera rioplatense a fines del período colonial. Es mucho lo que esta vida nos dice sobre la de 
otros esclavos como él, sobre otros capataces como él, sobre la experiencia de la esclavitud en una 
economía ganadera.” Carlos Alberto MAYO, “Patricio de Belén...” cit., p. 617. Destacado nuestro.
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históricos. En el marco de esas condiciones, que también suponían restricciones 
reales y efectivas para el comportamiento de Patricio, éste vivía su esclavitud con 
cierta libertad y explotaba estratégicamente en su beneficio sus márgenes de auto-
nomía, al punto de ser un producto del sistema imperante pero también -dentro de 
éste- un producto de sí mismo. Las estructuras de dominación internalizadas por 
Patricio -negro y esclavo- no suprimían toda su libertad ni le impedían desarrollar 
ciertas capacidades de negociación frente a sus patrones, tener ambiciones y aspira-
ciones, sacar partido de -en palabras de Mayo- “esos intersticios que se abrían en las 
ambiguas relaciones entre amos y esclavos y que éstos podían ocupar en su propio 
beneficio.”36 Desde su posición jurídica y social subordinada, desde abajo, explotan-
do los resquicios que dejaba el sistema de dominación, el negro esclavo Patricio 
contribuía a la creación de su propio microcosmos social -también parte integrante 
de la sociedad rural rioplatense tardocolonial.

Aunque parezca casi obvio decirlo, la originalidad de los resultados de investi-
gación alcanzados y de las nuevas interpretaciones históricas a las que ellos dieron 
sustento es tributaria, en materia de fuentes documentales, de las potencialidades 
heurísticas de cada una de ellas, de su entrecruzamiento y contraste entre sí y de 
un trabajo sistemático y extendido sobre ellas, pero sobre todo de la creatividad 
de los historiadores y, cuestión crucial, de su destreza en el ejercicio del oficio, su 
experticia, si vale la expresión. Esto resulta especialmente evidente en los trabajos 
de naturaleza microanalítica, donde la problemática de investigación se examina a 
escala individual, local o regional y prestando seria atención a los pequeños detalles 
que revelan las fuentes, insertándolos dentro del tejido contextualizador provisto 
por la cultura y la trama social. Una clave decisiva del éxito alcanzado en una gestión 
metodológica de esta naturaleza consiste en el profundo y amplio conocimiento que 
dichos historiadores tienen de la realidad social indagada y de su contexto histórico, 
pero también de sus saberes más generales acerca de los procesos desarrollados 
en otros recortes temporales y espaciales como el continente europeo, los países 
de América del Sur y los Estados Unidos. Lo señalado es una virtud explícitamente 
reconocida en el comentario de Barriera sobre el San Antonio de Areco de la autoría 
de Garavaglia, respecto al cual expresa: 

“Este desvanecimiento del lugar, tan propio de algunos trabajos de la tra-
dición italiana del microanálisis, radica en haber comprendido y mostrado 

36	 Carlos Alberto MAYO, “Patricio de Belén...” cit., pp. 600-601.
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perfectamente cómo funciona lo local [...] La sensibilidad que posibilita este 
tipo de factura se deba probablemente al peso que adquiere cada cosa dicha 
sobre el lugar, que permanentemente es ubicado en su mundo, en el mundo: 
la densidad del análisis reposa no sólo en la profundidad del trabajo sobre los 
archivos parroquiales o los censos, sino también en que el autor es dueño de 
un amplio conocimiento.”37

Una parte no menor de ese bagaje previo de conocimientos movilizado por los 
historiadores en sus investigaciones es, obviamente, de naturaleza teórica y con-
ceptual, a menudo proveniente de otras ciencias sociales -demografía, antropolo-
gía, estudios culturales, economía-, y el mismo ha resultado crucial para orientar 
el trabajo empírico, iluminar la lectura de las fuentes e inspirar la construcción de 
novedosas hipótesis e interpretaciones históricas, distantes de y alternativas a las 
tradicionales dominantes hasta los años ‘80. En efecto, la producción historiográfica 
analizada reposa sobre una permanente y afinada retroalimentación entre la teoría 
y la empiria, un constante juego de reciprocidades entre los marcos conceptuales 
y las fuentes históricas. “La única frontera para la conceptualización en historia es 
nuestra propia capacidad para pensar en forma crítica a partir del material que nos 
dan las fuentes”, afirmaba Garavaglia en 1999,38 como parte de su alegato en defensa 
de su opción metodológica de recurrir al concepto de clase social, en su acepción 
thompsoniana, para indagar la sociedad rural rioplatense de fines del siglo XVIII 
y primeras décadas del XIX, actitud que había despertado las objeciones de varios 
colegas acerca de la pertinencia de esa utilización por las disimilitudes existentes 
entre ese contexto histórico y aquel al cual había consagrado sus estudios el histo-
riador marxista británico.

III.
En suma, la historiografía de los ‘80 y ‘90, sustentada en un sistemático, medulo-

so, vasto y creativo trabajo empírico, novedosamente orientado desde el punto de 
vista teórico-metodológico, comenzó a ofrecer una visión mucho más compleja y 
matizada -por ende, más realista- de la estructura social rural rioplatense de fines 
del siglo XVIII y primera parte del XIX, muy distante del simple esquema bipolar 
patrón-peón y que contempla distintas gradaciones y realidades plurales, incluso 

37	 Darío G. BARRIERA, “Radiografía...” cit., p. 17.
38	 Juan Carlos GARAVAGLIA, “Introducción”, Juan Carlos GARAVAGLIA, Poder, conflicto... cit., p. 7.
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geográficamente variables al interior del espacio bonaerense. Comenzó a dibujarse 
una nueva imagen de la sociedad rural donde perdía centralidad el binomio gran es-
tanciero-peón, emergían muchos actores -pastores, labradores, esclavos, mujeres, el 
Estado y sus funcionarios-, parecían perder gravitación otros -el gaucho- y se revela-
ban formas de producción -economía campesina, unidades domésticas- y relaciones 
sociales más complejas y diversificadas.

Los cambios producidos en materia de fuentes -su tipo y su tratamiento- permi-
tieron exhumar de los rastros documentales nuevos rostros, sacar a la luz la pre-
sencia y la acción de sujetos sociales rurales hasta entonces ignorados o, en el me-
jor de los casos, eclipsados por la historiografía precedente, en especial las familias 
campesinas, los esclavos dentro de las unidades productivas agropecuarias y las 
mujeres, a la vez que se propició una resignificación de otros actores dentro de la 
estructura social pampeana, como el gaucho.

Así, sobre la base de una serie de cambios teórico-metodológicos sucintamente 
mencionados al inicio de este trabajo, que atravesaron la historiografía social argen-
tina desde los años ‘80 y ‘90, ésta ha promovido una revisión profunda y radical de 
las interpretaciones más tradicionales sobre la sociedad rural rioplatense de fines 
del siglo XVIII y parte del XIX, permitiendo que asomaran nuevos rostros, devol-
viéndonos una imagen muy distinta de la misma, dejándonos ver -retomando una 
feliz expresión de Míguez del año 2000- “un mundo inimaginable hace poco más de 
veinte años atrás”.39

39	 Eduardo José MÍGUEZ, “El capitalismo y la polilla...” cit., p. 133.
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Informes y crónicas para la historia de la asistencia en México1

María Dolores Lorenzo Río*

Una selección de libros

En el universo de publicaciones que pueden ser materia prima para la historia 
de México, presentaré una colección de libros que cumplen, por un lado, con el pro-
pósito de facilitar la consulta de ciertos documentos que muestran cómo fueron es-
critos los hechos pasados sobre la asistencia en México, y por otro lado, la selección 
que se hace de los textos que se enuncian en estas páginas perfilan una mirada de 
lo que se escribió a finales del siglo XIX para dar a conocer algunos aspectos de las 
instituciones de asistencia en la ciudad de México. Los siete libros seleccionados en 
esta compilación son fuente de consulta básica para quien se acerca a la historia de 
la caridad, de la asistencia social y de la atención hospitalaria porque son un asomo 
a los orígenes de la política social de México y porque son lecturas que contribuyen 
a entender cómo se concibieron soluciones para algunos problemas sociales.

Después de señalar algunos criterios que definieron la selección de los libros, 
que serán publicados como colección de documentos por El Colegio Mexiquense, 
entre las infinitas posibilidades de acercarse a esta fuente, me interesa exponer al-
gunas coyunturas que contextualizan a los autores y sus publicaciones; esbozaré 
también algunos enfoques que se pueden entresacar respecto de lo que el Estado y 
los particulares habían hecho y lo que debían seguir haciendo para asistir a los po-
bres, destacando los rostros de las personas y de las organizaciones que interactúan 
en esos espacios asistenciales.

*	 El Colegio Mexiquense (CMQ). 
1	 Una versión de este texto se publicará como presentación de la colección de libros a la que se hace 

referencia, que será editada por El Colegio Mexiquense.
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Esta selección de libros brinda una versión de conjunto de la beneficencia y 
cada obra publicada es una fuente para estudiar de manera específica a los esta-
blecimientos de asistencia que funcionaban en la ciudad de México. Sabemos que 
la diversidad de modelos asistenciales se construyó a partir de los ajustes y ade-
cuaciones de las necesidades de cada localidad y de acuerdo a los recursos que se 
aportaban para paliarlas. En este sentido, consideramos la referencia espacial como 
un criterio para la selección de los textos que compilamos; así, todos los libros que 
hemos escogido se refieren a instituciones de beneficencia en la capital de México. 
El lector que se acerque a esta colección podrá reconocer que si bien cada libro es 
un documento autónomo, todos juntos son una fuente rica para abordar las diver-
gencias en el tratamiento y el auxilio a los indigentes y a los enfermos en la ciudad 
de México a finales del siglo XIX.

Como otra regla a seguir en esta selección sólo consideramos libros impresos. 
Pese a los propósitos de cada autor de escribir un informe, relatar una memoria, 
compilar artículos sueltos o editar de manera integrada una serie de proyectos, la 
impresión de libros sobre la asistencia nos refiere a la preocupación que había por 
recoger información y presentarla de manera ordenada en un volumen, en parte, 
para hacerla del dominio público, pero también para transmitir información públi-
ca sobre un campo, como el de la asistencia, en el que el Estado disputaba un lugar 
frente a las organizaciones religiosas. Otra regla que ha seguido esta selección es la 
circunscripción de los años de publicación de los libros compilados al período del 
Porfiriato: todas las obras de esta colección se editaron entre 1878 y 1907. En estos 
años hubo importantes reformas administrativas que modificaron la organización, 
cada vez más centralizada, de la beneficencia; además, en el proceso de seculariza-
ción del Estado, el largo período de Porfirio Díaz en el poder (1876-1910) posibilitó 
la negociación y los ajustes entre la Iglesia y el Estado que, después de la nacionali-
zación de las instituciones de beneficencia (1857-1861), en la práctica asistencial, 
parecía indispensable recomponer, ya que organizaciones de civiles, laicos y reli-
giosos, en el ámbito público y privado, colaboraban para sustentar el auxilio a los 
necesitados de la capital.

Por último, señalamos que los libros se han ordenado de manera cronológica de 
acuerdo al año de publicación como se expone en la siguiente tabla.2
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Autor Título Editorial Lugar de 
edición Año

Abadiano, Juan

Establecimientos de 
beneficencia. Apuntes sobre su 
origen y relación de los actos 
de su junta directiva.

Imprenta de la 
Escuela de Artes y 
Oficios

México 1878

Peza, Juan de 
Dios La beneficencia en México.

Imprenta de 
Francisco Díaz de 
León

México 1881

Domínguez, 
Manuel

Reseña histórica de la Escuela 
Nacional de Ciegos. Desde su 
fundación hasta la fecha.

Imprenta del 
Gobierno Federal en 
el Ex-Arzobispado

México 1892

Domínguez, 
Manuel

Reseña histórica del asilo 
particular para mendigos. 
Fundado en la ciudad de México 
el 1 de septiembre de 1879.

Imprenta de 
Francisco Díaz de 
León

México 1893

Liceága, 
Eduardo

Proyecto de Hospital General 
en la ciudad de México. 
Ampliaciones, notificaciones 
y perfeccionamientos que se 
han introducido en el proyecto 
primitivo. Documentos 
coleccionados.

Imprenta de Eduardo 
Dublán México 1900

Alfaro, 
Martiniano T.

Reseña histórico-descriptiva de 
antiguo Hospicio de México.

Imprenta del 
Gobierno Federal México 1906

García 
Icazbalceta, 
Joaquín

Andrade, José 
María2

(presentación)

Informe sobre los 
establecimientos de 
beneficencia y corrección de 
esta capital. Su estado actual, 
noticia de sus fondos: reformas 
que desde luego necesitan y 
plan general de su arreglo. 
Escrito póstumo de Don 
Joaquín García Icazbalceta.

Moderna Librería 
Religiosa, de J.L. 
Vallejo

México 1907

2	 El empresario bibliófilo José María Andrade vendió su biblioteca al emperador Maximiliano en 
1865 y, al parecer, con el derrocamiento del Segundo Imperio, el norteamericano Hubert Howe 
Bancroft adquirió más de 3000 volúmenes de esta empresa editorial. La biblioteca conserva un 
ejemplar del texto de García Icazbalceta. Miguel Ángel CASTRO, “Un par de lecturas posibles del 
catálogo de la Biblioteca de José María Andrade”, en Laura Beatriz SUÁREZ DE LA TORRE (coord.), 
Miguel Ángel CASTRO (ed.), Empresa y cultura en tinta y papel (1800-1860), México D.F., Instituto 
José María Luis Mora, Universidad Nacional Autónoma de México, 2001, p. 289.
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Las versiones autorizadas: los libros y sus autores

El valor que cada documento histórico adquiere al ser ponderado por las gene-
raciones que vuelven significativos los papeles del pasado, no sólo suponen los cien 
años que nos separan de las ediciones de los libros compilados o de la distancia 
centenaria entre la muerte de los autores y nuestro presente; la relevancia de una 
compilación como ésta también calibra la pertinencia de los contenidos, de los te-
mas tratados, de las formas como se exponen los problemas que hoy nos explican 
algo de la política social antes de que ésta existiera. Los relatos que cuentan estos 
autores son historias oficiales de cómo se construyó la beneficencia, cómo se orga-
nizó el conjunto de instituciones dedicadas a proveer recursos para aquellos que, en 
las últimas décadas del siglo XIX y las primeras del XX, se consideraban necesitados.

Los autores elegidos, quizá unos más notables que otros, fueron todos admi-
nistradores, funcionarios o promotores de la beneficencia. Son historias contadas 
“desde arriba” y como fuentes oficiales están bien provistas de disputas entre orga-
nizaciones por el control de la legitimidad política y el prestigio social que emana de 
las múltiples maneras de brindar mejores condiciones de vida a los habitantes de 
la capital. Los intereses de los grupos de poder, de los notables, de los que otorgan 
parte de su peculio al indigente y de los que deciden a quién y de qué manera les 
toca recibir los recursos de la asistencia también están descritos en estas páginas.

Tres de los siete libros seleccionados, el de Juan Abadiano, el de Juan de Dios Peza 
y el de Joaquín García Icazbalceta, cuentan las historias de las diferentes institucio-
nes, públicas y privadas, de manera articulada como si fueran parte de un sistema in-
tegrado; los otros cuatro libros cuentan historias de establecimientos determinados: 
Asilo de Mendigos, Hospicio de pobres-niños, Escuela de Ciegos y Hospital General. 
Estos cuatro textos están escritos por tres autores que ocuparon diversos cargos en 
el servicio del sistema asistencial porfiriano. Dos médicos, Liceága3 y Domínguez,4 y 

3	 Eduardo Liceága comenzó su carrera como médico en el departamento de niños del Hospital de 
San Andrés. Participó en la campaña contra el tifo en 1876. Representó al Consejo Superior de 
Salubridad en Moscú en 1897. Su labor como higienista tuvo un amplio reconocimiento. Ocupó el 
cargo de director de la Escuela de Medicina y dirigió el proyecto del nuevo Hospital General que fue 
una de las obras más importantes del Porfiriato. Ángel María GARIBAY (dir.), Diccionario Porrúa de 
historia, biografía y geografía de México, México, Editorial Porrúa, 1970, t. I, p. 1181.

4	 Manuel Domínguez fue director de la Escuela Nacional de Ciegos en 1878 y ocupó la presidencia 
municipal en 1880. Aunque su labor estuvo vinculada con cargos públicos en el ayuntamiento, 
estrechó lazos de amistad con los facultativos, según expuso él mismo durante el discurso que 
pronunció para la inauguración del monumento erigido en honor a Manuel Carmona y Valle. En 1878 
fue nombrado 17° regidor; en 1879, 2° regidor, y primer regidor (presidente de la corporación) en 
1880. En 1885 fue electo regidor 3° y en 1886 regidor 4° del ayuntamiento. Nuevamente, en 1893, 
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un funcionario de la Beneficencia Pública, Martiniano Alfaro,5 reseñaron el proceso 
de fundación y reformas de algunos establecimientos de asistencia.

Para esta compilación se eligieron las historias de dos instituciones que estaban 
administradas por el Estado y de otras dos fundadas por particulares. Consideré, 
además, que era importante mostrar la diversidad de destinatarios de la asistencia; 
así seleccioné, por objetivos, establecimientos que habían destinado sus servicios a 
los discapacitados visuales, a los mendigos, a los enfermos en general y a los niños 
pobres. De esta manera, los cuatro textos son un asomo a la diversidad del trata-
miento a la indigencia y a las múltiples formas de paliar la inopia de ciertos grupos 
sobre los cuales se focalizó el auxilio a los pobres. 

Las historias que se narran en estos cuatro libros también muestran los pasos 
que se proyectaron para la modernización de los establecimientos de asistencia. En 
este sentido, el texto de Liceága sobre el Hospital General y el de Martiniano Alfa-
ro sobre el Hospicio de Niños dan cuenta de dos de los proyectos más ambiciosos 
concebidos para la beneficencia durante el Porfiriato. Por su parte, las reseñas del 
Asilo de Mendigos y de la Escuela para ciegos, si no exponen la reforma material 
de sus establecimientos como lo hicieron los autores de los proyectos del Hospicio 
y el Hospital, de manera muy destacada, Domínguez, exhiben como, en el servicio 
asistencial, se incorporaron los métodos más modernos para el tratamiento de los 
ciegos y de los mendigos.

El propósito de los autores para publicar los textos fue diverso. La redacción de 
algunos textos responde a la solicitud de instancias de gobierno. El informe del nota-

asumió el cargo de presidente del ayuntamiento y, en ese mismo año, también desempeñó el cargo 
de gobernador del Distrito Federal. Era miembro de la Sociedad de Geografía y Estadística, socio 
honorario del Gran Círculo de Obreros y de diversas sociedades médicas. Eduardo Liceága, quien 
promovió el proyecto del Hospital General, le concedió la dirección del Hospital de San Andrés, 
algunos meses antes de que este antiguo hospital fuera derribado. Ángel María GARIBAY (dir.), 
Diccionario Porrúa de historia... cit., t. I, p. 662; Ariel RODRÍGUEZ KURI, La experiencia olvidada. El 
Ayuntamiento de México: política y gobierno, 1876-1912, México, El Colegio de México, Universidad 
Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco, 1996, p. 61; Manuel DOMÍNGUEZ, Obras del Dr. Manuel 
Domínguez (leyendas históricas), México, Imprenta de V. Agüeros; Archivo Histórico de la Secretaría 
de Salud (en adelante: AHSS), BP, D, DG, leg. 4, exp. 16, 2.11.1880

5	 Las escasas referencias que nos acercan a Martiniano Alfaro señalan que fungió como superior de 
la sección de niños en el Hospicio de niños en 1908. Silvia ARROM, Containing the Poor. The Mexico 
City Poor House, 1774-1871, Durham, Duke University Press, 2000, p. 43. En otras referencias 
podemos pensar que tuvo algunos vínculos con el Congreso de la Unión, pues le dedica su trabajo 
al senador Manuel A. Mercado. Su reseña sobre el hospicio contó con el visto bueno de Juan de Dios 
Peza y de Rafael de Zayas Enríquez, hombre cercano a Díaz, y un prominente filántropo, abogado 
y dueño de dos periódicos en Veracruz (De Zayas escribió una biografía de Porfirio Díaz que se 
publicó en Chicago). Al parecer, Martiniano Alfaro se supo rodear de los hombres cercanos al poder 
de la asistencia y la filantropía de la segunda mitad del siglo XIX en México.
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ble hombre de letras, Joaquín García Icazbalceta,6 pretendía mostrar el estado de las 
instituciones de beneficencia al gobierno imperial. Su obra es una de las reseñas in-
formativas más completas sobre los orígenes y desarrollo de los establecimientos de 
beneficencia en México durante el siglo XIX; en este texto, la Iglesia católica, los laicos 
y los religiosos, son centrales para la administración y buen servicio de la benefi-
cencia. Con el advenimiento del Imperio, Maximiliano de Habsburgo trazó algunas 
pautas para que, en la nación mexicana, se cubrieran las necesidades sociales que, 
de acuerdo al plan de gobierno de los conservadores, toda nación “civilizada” debía 
alcanzar: en 1865 se creó la Junta Protectora de las Clases Menesterosas y con un 
segundo decreto publicado en ese año el Consejo General de Beneficencia centralizó 
la administración de los establecimientos de asistencia en México. El informe de Gar-
cía Icazbalceta -escrito en 1863, dos años antes de la publicación de los decretos de 
1865- se consideró, sin duda, para llevar a cabo las reformas en el campo de la asis-
tencia. Algunas referencias señalan que hubo una versión del informe que se entregó 
al emperador y se empastó lujosamente para la biblioteca imperial. Sabemos tam-
bién que otras versiones del informe permanecieron en carácter de manuscrito de 
1863 a 1907. Luis García Pimentel, hijo de García Icazbalceta, editó el texto en 1907.

El manuscrito de García Icazbalceta tuvo un uso eficaz y explícito durante el Se-
gundo Imperio, pero también fue la base de los libros que escribieron Juan Abadia-
no y Juan de Dios Peza. Parece que ambos conocieron el manuscrito y en algunos 
pasajes de sus informes y reseñas es evidente la referencia a García Icazbalceta. No 
obstante, también son notorios los caminos que Abadiano y Peza reinventaron, res-
pecto de la versión de García Icazbalceta, para exhibir los logros de los gobiernos 
liberales; a diferencia de su antecesor, señalaron cómo el Estado laico y secular ha-
bía conseguido mayor participación en el devenir de la Beneficencia, lo cual quizá 
pretendía mostrar el desplazamiento de las organizaciones de la Iglesia católica en 
esa materia.

De todos los libros elegidos para esta colección, el de García Icazbalceta fue el 
último en publicarse, aunque fue el primero en escribirse. Me parece sugerente se-
ñalar que, dada la postura de este erudito sobre la participación de la Iglesia católica 

6	 Joaquín García Icazbalceta (1825-1894). “Hombre universalmente admirado. Ni partidos políticos, 
ni tendencias encontradas han dejado de reconocer sus méritos de todo orden”. Su religiosidad 
profunda y su amor a los pobres hicieron de él un modelo de cristiano. La filología y la lingüística 
le son tributarias de obras fundamentales. Dejó innumerables escritos, casi todos publicados y, 
como hecho notable, debe tenerse en cuenta que él elaboraba sus libros, desde escribirlos hasta 
imprimirlos y encuadernarlos. Fue académico fundador de la Academia de la Lengua en México y 
su tercer director. Ángel María GARIBAY (dir.), Diccionario Porrúa de historia... cit., t. I.
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en la beneficencia, el manuscrito se diera a conocer como libro en el ocaso del régi-
men. Cuarenta y cuatro años después de haberse escrito el libro, en un contexto de 
movilizaciones político-sociales, la obra de García Icazbalceta se presenta como una 
historia de la beneficencia distinta de la que habían forjado las versiones oficiales de 
los gobiernos liberales, en la cual la activa participación de la Iglesia y del municipio 
se habían desvanecido.7

Respecto del otro informe que compone esta selección, sabemos que, con el ad-
venimiento de Porfirio Díaz al poder en 1876, el secretario de Gobernación, Prota-
sio Tagle, nombró a Juan Abadiano8 encargado de la Dirección de la Beneficencia y 
que el informe de éste se entregó a la administración de Díaz para dar cuenta de 
las condiciones y las modificaciones que se habían hecho en los establecimientos 
asistenciales en el primer año de su gobierno (1877-1878). Para blasonar la activa y 
eficiente labor de la administración de la beneficencia, el informe de Abadiano dio a 
conocer las modificaciones que emprendió, por ejemplo, en el esquema de compras 
y contratas de la Beneficencia, en la creación de una farmacia central, entre otros 
cambios administrativos.

Juan de Dios Peza escribió su libro cuando fungió como encargado del Ramo de 
la Beneficencia en la Secretaría de Gobernación.9 “El poeta del hogar”, como también 
se conoció a Peza, sustentó su obra en los informes y las descripciones de Joaquín 
García Icazbalceta, Manuel Rivera Cambas y Juan Abadiano. Para justificar la perti-

7	 Para el contexto de la efervescencia del catolicismo social como un movimiento reformador ver 
Manuel CEBALLOS RAMÍREZ, El Catolicismo Social: Un tercero en discordia. Rerum Novarum, la 
“cuestión social” y la movilización de los católicos mexicanos (1891-1911), México, El Colegio de 
México, 1991.

8	 Abadiano había sido regidor comisionado del Hospicio en 1868 y su labor estuvo marcada por un 
escándalo de corrupción de mujeres jóvenes del Hospicio que se ventiló en la prensa. Al parecer no 
pudieron comprobar su participación en estos actos; con todo, el gobernador del Distrito Federal, 
Juan José Baz, lo removió del cargo argumentando el desorden que prevalecía en esta institución. 
No obstante el escándalo, antes de cumplirse el primer año de la presidencia de Díaz, Abadiano 
fue nombrado director de la Beneficencia y fue él quien llevó a cabo las primeras reformas que 
desplazaron al ayuntamiento de la ciudad de México de sus funciones asistenciales. Silvia ARROM, 
Containing the Poor... cit., pp. 264-268; María Dolores LORENZO RÍO, El Estado como benefactor. 
Los pobres y la asistencia pública en la ciudad de México, México, El Colegio de México, El Colegio 
Mexiquense, 2011, p. 91.

9	 Peza fue un célebre poeta y dramaturgo mexicano. Discípulo de Ignacio Ramírez y protegido de 
Vicente Riva Palacios. En 1878 lo nombraron Secretario de la legación de México en Madrid. A su 
regreso se encargó del ramo de Beneficencia en la Secretaría de Gobernación y participó en su 
gestión administrativa en el ramo de Beneficencia. Fundador de la primera sociedad de autores 
mexicanos y miembro de la Academia Mexicana de la Lengua. Ángel María GARIBAY (dir.), 
Diccionario Porrúa. Historia, biografía y geografía de México, 5ª. edic., México, Porrúa, 1986, p. 
2274.
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nencia de su trabajo ante la Sociedad de Geografía y Estadística, que avaló la publi-
cación, Peza señaló que en México no se había escrito una reseña de la beneficencia, 
tal como se había hecho en España. Se refirió explícitamente al trabajo del filólogo 
Antonio Balbín de Unquera, Reseña histórica y teoría de la Beneficencia, y delibera-
damente no mencionó la existencia del informe manuscrito de García Icazbalceta. 
Según sugiere Peza, su trabajo emula la estructura del libro de Balbín que presentó 
un relato de acuerdo a “cada clase de establecimientos por separado, según los tiem-
pos, y algunos con sus variaciones formales”.10 El autor aprovechó el conocimiento 
de las cuestiones prácticas y cotidianas de las instituciones del auxilio público y 
sistematizó los artículos que había publicado en el diario La República para pre-
sentarlo como una obra integrada en un solo volumen. Con este libro publicado y 
la versión inédita de García Icazbalceta, Peza se consolidó como el historiador de la 
beneficencia y promotor de la obra filantrópica del Porfiriato. De su apego a las dis-
posiciones de Díaz, en los primeros párrafos del libro, Peza destacó la coincidencia 
con la propuesta de Abadiano. Peza reiteró que fue “acertada” la medida que dis-
puso separar al ramo de la beneficencia del municipio. Además, exaltó como logro 
del Estado liberal la coexistencia armónica con la Iglesia y las organizaciones que 
operaban algunos establecimientos de caridad como parte de la asistencia privada. 
Parece significativo en este sentido que la Junta Directiva, instancia creada por Díaz 
para administrar de manera centralizada las instituciones de asistencia en la capital, 
encabezara la lista de los establecimientos e instituciones que componen el libro de 
Peza. No es fortuito tampoco que el texto de Peza se convirtiera en una especie de 
versión oficial de lo que se debía entender por beneficencia, cuando menos hasta 
que se publicó el manuscrito de García Icazbalceta en 1907.

La lectura de los textos de García Icazbalceta, Juan de Dios Peza y Juan Abadiano 
brindan una mirada de conjunto respecto de un proceso de cambios significativos 
en las concepciones del bienestar, en las diferentes posturas ideológicas, así como 
del tratamiento práctico de problemas sociales que se atendieron entre una especie 
de consenso moral y el tránsito hacia una responsabilidad social, entendida como 
función pública a finales del siglo XIX.

De las disputas por la secularización de la asistencia y a partir de la lectura de es-
tos textos, se pueden mirar las disidencias del proyecto del Estado como benefactor, 
tan laico y tan secular que después de las leyes de reforma en 1857, con muy esca-
sos recursos apenas pudo llevar a cabo algunos proyectos de modernización y más 

10	 Juan de Dios PEZA, La beneficencia en México, México, Imprenta de Francisco Díaz de León, 1881, p. 
6.



María Dolores Lorenzo Río		  57

bien fue el gobierno imperial quien actualizó e hizo más eficiente algunos aspectos 
del servicio hospitalario y asilar en la ciudad de México.11 En la segunda mitad del 
siglo XIX, las propuestas de García Icazbalceta y Peza exaltan la consolidación de la 
asistencia pública a través del predominio administrativo de diferentes grupos de 
poder, filántropos, laicos, etc. Para algunos autores el Estado podía ser quien centra-
lizara la administración de la beneficencia pública y privada, pero de ninguna ma-
nera se pensó que fuera quien proveyera los recursos para ello. La responsabilidad 
necesariamente debía compartirse con las organizaciones de asistencia privada.

García Icazbalceta, convencido de la importancia de sanar el cuerpo y el alma de 
los individuos por medio de la asistencia, confiaba en que las Hermanas de la Cari-
dad debían organizar los servicios asistenciales. Para García Icazbalceta, la orden de 
las hospitalarias carecía de intereses “mezquinos”, lo cual era un “requisito” indis-
pensable para el auxilio de los necesitados:

“Necios inexcusables seríamos si no nos aprovechásemos de ese admira-
ble instrumento, y si no confiásemos a esas santas mujeres la tarea, penosa 
y desagradable a nuestro juicio, llena de encantos para ellas, de asistir a los 
miserables enfermos, amparar a los niños desvalidos, y cuidar de esos seres 
desgraciados que privados de la luz de la razón, no son siquiera capaces de 
agradecimiento.”12

En el informe de García Icazbalceta están los católicos defendiendo una posición, 
no una postura, un lugar, un espacio concreto, con sus respectivos recursos. Se de-
fiende la función social que se adjudican como privilegio de los religiosos.

Juan de Dios Peza, considerando la necesidad de profesionalización de la admi-
nistración pública que promovieron los gobiernos liberales, destacaba que el traba-
jo de los médicos era indispensable para el buen funcionamiento de la beneficencia 
pública. Quizá para acallar la ausencia de las Hermanas de la Caridad, Domínguez, 
Liceága y Abadiano obviaron la participación de otros religiosos en los estableci-
mientos de asistencia, aunque sabemos que los fundadores del Asilo de Mendigos y 
en la Escuela para Ciegos, en la práctica, mantuvieron abiertamente los rituales ca-

11	 Silvia ARROM, Containing the Poor... cit., p. 277.
12	 Joaquín GARCÍA ICAZBALCETA, Informe sobre los establecimientos de beneficencia y corrección 

de esta capital. Su estado actual, noticia de sus fondos: reformas que desde luego necesitan y plan 
general de su arreglo. Escrito póstumo de Don Joaquín García Icazbalceta, México, Moderna Librería 
Religiosa de J.L. Vallejo, 1907, p. 113.
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tólicos como un bastión para la regeneración de los mendigos internos, además de 
que algunos miembros de congregaciones de laicos atendieron los establecimientos.

Los temas en los escritos de los administradores de la asistencia

En el entramado social que se vislumbra en los informes y las reseñas sobre las 
instituciones de asistencia sabemos que todos los autores participaban activamente 
en la construcción de esta incipiente política social. Escriben para cumplir con la 
solicitud que les formulan los gobernantes: el Emperador Maximiliano, el Secretario 
de Gobernación, de quien depende la Beneficencia, o el mismo presidente Porfirio 
Díaz. Según exponen, todos son agudos examinadores de los establecimientos de 
asistencia, porque se necesita tantear los costos de hacer el bien a los necesitados 
y exhibir que son una sociedad que se preocupa y se ocupa de los pobres. Son rela-
tos oficiales. Su inclinación por quien solicita, financia o patrocina se muestra casi 
siempre en las primeras páginas. Así, en las introducciones de los libros están ex-
plícitas parte de los intereses de estos actores y autores activos de la historia de la 
beneficencia a finales del siglo XIX. Aunque Peza señala que “no tenemos motivo 
para callar todo lo malo que encontremos, ni tampoco para dejar de elogiar como 
merezca lo bueno que en ellos veamos”,13 en el contenido de las crónicas y de los 
informes se describen, por un lado, las casas vetustas y los cuartos sin ventilación 
en que encierran a los internos, las camas, los catres y las sábanas que arropan a los 
enfermos y a los huérfanos, las cocinas de los hospicios que alimentan a los ancia-
nos y al director y a los cuidadores; por el otro, de manera deliberada, se resaltan 
los patios inundados y las paredes carcomidas sólo cuando es necesario, pues se 
sabe que si se solicita la reparación o si se denuncia con detalle algún desperfecto 
del funcionamiento, se acusa a las administraciones. Así, en el contexto del despla-
zamiento de funciones asistenciales del ayuntamiento al gobierno federal que tuvo 
lugar en el primer período presidencial de Porfirio Díaz,14 Peza y Abadiano -que 
laboran como funcionarios del Gobierno Federal- señalan con vehemencia que, en el 
Hospital Juárez, que es el único establecimiento que en 1878 sostiene el municipio, 
las pestilencias de las atarjeas y la pésima distribución de las salas que alojan a los 
presos enfermos tienen efectos más notorios que en los espacios atendidos por el 

13	 Juan de Dios PEZA, La beneficencia en México... cit., p. 6.
14	 María Dolores LORENZO RÍO, El Estado como benefactor... cit., pp. 96-99; Ariel RODRÍGUEZ KURI, 

La experiencia olvidada... cit., pp. 285-288.
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gobierno federal o por grupos de particulares.
Además de las disputas en el campo de la política, en estos relatos de los luga-

res de la asistencia, los autores construyen el proyecto de espacios ideales, prototi-
pos de la modernización de la atención hospitalaria adaptada a nuestro clima y con 
nuestros recursos, la beneficencia surge de una comparación, de los referentes que 
los mismos autores tienen de otros contextos. Según señala Eduardo Liceága, direc-
tor del proyecto del Hospital General y médico personal de Porfirio Díaz:

“En la reciente visita que he hecho a los Hospitales de Búfalo, de Philadelphia y 
de Nueva York en los Estados Unidos; a los de Bergsurmer, de Reims y de París, 
en Francia; a los Hospitales de Berlín; al magnífico de Hamburgo en Alemania; 
a los destinados al servicio militar en Varsovia y a las soberbias instalaciones 
que con el nombre de Institutos forman los Hospitales de las Clínicas en Mos-
cow; me propuse estudiar los perfeccionamientos que pudieran aplicarse al 
Hospital que se está construyendo en la Capital y comparar la manera con que 
en esos diversos establecimientos se han resuelto los problemas que miran a 
la Higiene y el modo con que nosotros hemos planteado y podremos resolver 
los mismos problemas en relación con la extensión de terreno de que hemos 
podido disponer, con las condiciones de nuestro clima, con la naturaleza de 
nuestros materiales de construcción y lo limitado de nuestros recursos.”15

Las crónicas elaboran especies de hagiografías de los hombres y las mujeres que 
ante la desventura de los otros y motivados por la consternación idearon algunos 
medios para tratar la enfermedad, la indigencia y el infortunio de los habitantes de 
la ciudad de México. Pese a la vasta información de los bienhechores, no hay una his-
toria que trate aún de manera sistemática a los filántropos, aquellos millonarios que 
destinaron grandes fortunas para los pobres. En los libros compilados se menciona 
al prelado Ortiz Cortés, quien fundó el Hospicio; Francisco Zúñiga, benefactor de la 
Escuela Patriótica; Ignacio Trigueros, promotor de la escuela de ciegos; y Francisco 
Díaz de León, fundador del Asilo para Mendigos, están desdibujados, entre otros 
benefactores menos conocidos, como Bernardo Honig, de origen alemán, que murió 
en Londres al comenzar 1892 y en su testamento legó 15.000 pesos a la Escuela 
de Ciegos, de acuerdo con la crónica de Manuel Domínguez. Cuando el gobierno no 

15	 Eduardo LICEÁGA, Proyecto de Hospital General en la ciudad de México. Ampliaciones, notificaciones 
y perfeccionamientos que se han introducido en el proyecto primitivo. Documentos coleccionados, 
México, Imprenta de Eduardo Dublán, 1900.
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otorgaba recibos de exención de impuesto, resulta interesante explorar este com-
portamiento social, que no es exclusivo de la filantropía capitalista de los grandes 
banqueros norteamericanos. Valdría bien la pena documentar, entonces, el proceso 
de cómo los poderosos, los verdaderamente poderosos, legaron toda su fortuna a 
una institución de ayuda a los pobres y apuntalar la historia de la filantropía latinoa-
mericana a través de sus protagonistas. Para esta historia los libros que se reprodu-
cen en esta compilación son una rica fuente documental.

A finales del siglo XIX, como parte de un movimiento más amplio en el que las 
plumas de los periodistas y los observadores sociales anunciaban una nueva mirada 
a los problemas sociales, los autores de esta compilación narran la misma historia 
sin cuestionar siquiera el origen legendario de escenas desgarradoras que más que 
descripciones son inscripciones a temáticas literarias cercanas a las narrativas de 
los periodistas y cronistas europeos, como Henry Mayhew para el caso de Londres, 
o de Balbín de Unquera, el escritor español que inspiró a Peza a recopilar sus textos. 
Por ganas de no repetirse, reinventan detalladas relaciones de los piojosos niños y 
los descarnados leprosos que exhiben sus cuitas en las calles. Cuentos y experien-
cias de como un millonario se disfrazó de mendigo para conocer los recónditos luga-
res de la asistencia son historias que se repiten sin cuestionar su veracidad, porque 
tampoco es el propósito. Al asumirse como observadores sociales, los autores fue-
ron construyendo en México algo parecido a una literatura con un enfoque “social” 
que de manera paralela se desarrollaba en otras latitudes. No es fortuito que dos 
de los hombres de letras más destacados de finales del siglo XIX, García Icazbalceta 
y Peza, retomaran el tema de la asistencia en una de sus narraciones. Sin duda un 
acercamiento desde el análisis literario, pero también filológico, podría contribuir 
a explicar el surgimiento de estos temas así como el tránsito o bien la coexistencia 
del significado de la caridad y la beneficencia que se exponen en estos textos. Por 
ejemplo, Peza retoma la definición de Beneficencia de Balbín de Unquera: “la acción 
entre individuos, ya de una misma, ya de diferentes nacionalidades, productora de 
favores que, ó bien se añaden al estado acomodado de las personas, ó bien se ejercen 
especialmente sobre el individuo inválido o necesitado, bien la ejerzan los mismos 
particulares o bien el Estado.”16 ¿Será esta una percepción transitoria entre la virtud 
teologal y el derecho social?

Si el historiador social buscara acercarse a los involucrados en estos recintos de 
la caridad y a sus relaciones, los administradores y los empleados, están ahí, retra-

16	 Juan de Dios PEZA, La beneficencia en México... cit., p. 6.
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tados por el empleado ideal, eso sí, a partir del anhelo de las actitudes que debieran 
tener todos aquellos que tratan con los pobres, porque no son una tribu distinta, 
pero merecen un acercamiento especial: los encargados de asistir todos los días a 
los internos lo hacen, según estos informes, con esmero, cuidadoso empeño, amoro-
sa piedad y por una generosa labor. Una especie de revival mexicano católico que as-
piraba a reformar la congregación cívica de un Estado benevolente fue un consenso 
implícito en los informes de los autores de estos textos, que representaron más que 
un trabajo social, el deseo del comportamiento de quienes atendían directamente a 
los internos en los establecimientos de asistencia que reseñaron.

Los maltratos a los huérfanos y el desprecio a los ancianos no caben en estos tex-
tos; la ausencia es significativa para entender cómo se vive, pero sobre todo cómo se 
informa, a las autoridades del servicio. La perspectiva nos habla de la manera como 
se construye la eficiencia del servicio social, pues si se reportan las deficiencias se 
traduce en recorte presupuestal. Habilidades del burócrata, ilusión de las virtudes 
de la eficiencia aplicada al tratamiento de la pobreza, pero que de cierta manera 
funciona. En estos informes se anuncia el porvenir, pero no se denuncian las prácti-
cas que se entienden nocivas. Se busca conseguir el donativo de públicos y privados, 
no la desaparición del servicio. Así los cuadros que recuentan el número de enfer-
mos atendidos y de insumos son datos cuantitativos que permiten otra mirada de la 
atención y los recursos de la asistencia.

Durante la presidencia de Porfirio Díaz, los médicos participaron de manera acti-
va en la dirección de las instituciones de beneficencia y fueron adquiriendo un lugar 
dominante en la administración de los hospicios y hospitales. Apoyados por una 
política higienista, los médicos asumieron el control en el manejo de la beneficencia. 
Asimismo, estos profesionales, como portadores de la “verdad científica”, lograron 
una participación destacada en la estructura asistencial. Al respecto, Peza señalaba 
la importancia de los médicos como actores indispensables para la asistencia. El 
predominio otorgado a los médicos en la asistencia también respondía a una con-
cepción diferente de salud. Es decir, mientras para García Icazbalceta debían aten-
derse tanto las enfermedades del cuerpo como las del alma, para Peza, Abadiano, 
Domínguez y, por supuesto, Liceága, la curación de los individuos se refería, sobre 
todo, a los aspectos físicos y fisiológicos. Estos criterios, junto con los avances cientí-
ficos en materia de salud, crearon una perspectiva que privilegiaba la participación 
de los médicos como medio indispensable para acceder a la salud, y además suponía 
que el desempeño de la profesión médica tenía un carácter humanitario equiparable 
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a la misión de los religiosos.17

De la misma manera como García Icazbalceta había exaltado la labor de las Her-
manas de la Caridad, Peza destacaba en 1881 el trabajo de los médicos, quienes 
además de ser portadores de avances científicos tenían una misión humanitaria, 
a veces equiparable a la vocación religiosa. Señalaba que los médicos empleaban 
“todo el afecto y la caridad” para cumplir con “el perfecto desempeño de su misión”, 
que consistía en aliviar y socorrer a los pobres y enfermos.18

Si bien la asistencia descrita por Peza, Liceága y Domínguez promovía la cura-
ción del cuerpo principalmente, el trato humanitario todavía se consideraba un ele-
mento significativo en el servicio asistencial. No obstante, para Peza, esta actitud no 
era exclusiva de los religiosos, como lo consideraba García Icazbalceta. Por ejemplo, 
Peza señalaba respecto del doctor Eduardo Liceága que, además de atender “con 
perfección las prescripciones de higiene”, los enfermos encontraban en los cuidados 
del médico “la solicitud paternal que les alivia tanto”.19 Referente a la atención que se 
proporcionaba en el Hospital del Divino Salvador, Peza advertía que el buen servicio 
de los desvalidos se manifestaba en la honradez, la ciencia y la constancia “cuando 
se ponen en práctica sin más miras que la de hacer el bien y la de cumplir con los 
más altos deberes del ciudadano perfecto y del médico que comprende lo noble y 
elevado de su misión.”20

En suma, entre el informe de García Icazbalceta y las reseñas sobre la asistencia 
porfiriana, se puede advertir un cambio significativo en los grupos sociales que debían 
organizar y dirigir las instituciones de la asistencia pública. Es cierto que, durante el 
Imperio, los grupos religiosos y los médicos trabajaban juntos en los hospitales de la 
beneficencia; sin embargo, la estructura asistencial del Imperio concedió a las Herma-
nas de la Caridad una participación significativa en la administración de la asistencia 
a través del Consejo de Beneficencia y la dirección de algunos hospicios y hospitales. 
Durante el Porfiriato y después de la expulsión de las Hermanas de la Caridad, los mé-
dicos adquirieron un lugar predominante en la organización del sistema asistencial. 
La beneficencia privilegió a los médicos como portadores del conocimiento científico, 
quienes exaltaban el carácter laico y secular de la asistencia pública.

17	 Ariel RODRÍGUEZ KURI, La experiencia olvidada... cit., p. 64; Claudia AGOSTONI, “Salud pública y 
control social en la ciudad de México a fines del siglo diecinueve”, Historia y Grafía, núm. 17, 2001, 
p. 75. La autora muestra que los médicos fueron importantes gestores del control social ejercido 
por la política sanitaria y los programas higienistas del Porfiriato.

18	 Juan de Dios PEZA, La beneficencia en México... cit., p. 19.
19	 Ibid., p. 23.
20	 Ibid., p. 31.
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Higiene, trabajo y educación: cuestiones sociales

La especialización de la atención al indigente fue transformando el sentido de 
lo humanitario por lo eficiente. De esta nueva forma de entender la organización 
asistencial también nos hablan esas fuentes y nos refieren a ciertos principios de lo 
que se concebía como bienestar. Los pobres y sólo algunos grupos por su indigencia 
eran merecedores de la caridad. La universalidad de los servicios no era parte del 
objetivo de estas instituciones, ni siquiera como proyecto. En este sentido, todos los 
autores promueven una atención focalizada y condenan la transgresión de la aten-
ción selectiva: se denuncian los “abusos” cometidos por aquéllos que usurpaban a 
los “verdaderos dueños” de los servicios asistenciales. Eduardo Liceága solicita la 
instalación de una oficina en el Hospital General para que ninguno de los enfermos 
que ingrese usurpe a la “caridad pública” fingiendo la enfermedad que no tiene para 
comer a cuenta del hospital.

Los informes y las crónicas nos ayudan a imaginar el quehacer cotidiano de los 
internos. Poco a poco, y muy poco a poco, se impusieron algunas medidas de hi-
giene, se destacaba que en las salas de las enfermas supurativas hacinadas por la 
falta de espacio, no había “ni el más ligero mal olor”21 y sólo por la insistencia de 
los informantes de que estos recintos no huelen mal, sospechamos. De hedores y 
sabores también se ocupan los autores de los libros que conocen bien los lugares y 
las necesidades. En el Hospital de sifilíticas, Domínguez destacaba la capacidad de 
autocuración de las enfermas recluidas como una virtud; según señala Domínguez, 
el Estado las cura del cuerpo y ellas luchaban por arrancar el “vicio de sus almas”. 
Parecía que todos caminaban con el mismo objetivo. Sin embargo, poco se habla de 
los motines de las prostitutas encerradas en contra de su voluntad.

Los registros de cuántos internos se atiende en cada hospital y cuánto cuesta 
darles de comer clasifican de modernos y tradicionales los métodos de la asistencia; 
tipifican a la población atendida y piden, sobre todo, atención para administrar de 
manera eficiente el sistema de beneficencia. Siempre hay algo que se puede me-
jorar; cambian las reparaciones que deben hacerse, las disposiciones de las salas, 
el número de camas y el de establecimientos. Con la esmerada colección de datos 
sobre las condiciones de los establecimientos, si el historiador social quiere mirar a 
los pobres, a partir de perfiles demográficos, los encuentra en los partes diarios que 
se reproducen en los textos, por ejemplo, cuando se enumera a los enfermos en la 

21	 Ibid., p. 54.
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epidemia del tifo. Juan Abadiano -administrador de la Junta de Beneficencia- expone 
el número de pobres que se atendieron y con cuán poco dinero contó el presidente 
Lerdo de Tejada para controlar la epidemia de tifo (1876), advirtiendo al presidente 
Díaz cuanto más tendría que aportar para cumplir con las responsabilidades socia-
les del Estado en el ejercicio de los gastos del año 1879 cuando elaboró su informe.

Las tipologías de los pobres incluían diversos elementos, tales como sexo, salud, 
origen, condición familiar, grado de respetabilidad social y moral del sujeto. Entre 
pobres “dignos” e “indignos”, “verdaderos” o “falsos”, la asistencia dispuso su uni-
verso de auxilios. Estos autores consideraban que la caridad era un paliativo para la 
pobreza que debía concederse sólo en los momentos críticos de la vida de las per-
sonas. Así, García Icazbalceta, para evitar la permanencia de los asistidos, señalaba 
que “los que á merced de ella han vivido ya mucho tiempo, deben dejar el puesto a 
otros más necesitados”.22

García Icazbalceta apuntaba que la caridad pública no tenía la obligación de man-
tener a los indigentes “toda su vida”, ya que si lo hacía, tampoco cumplirían con su 
deber: “que no es el de secuestrar a los hombres en un encierro, sino hacerlos útiles 
a la sociedad”. Por ello, la asistencia pública debía “alcanzar a todos, y ser un apoyo 
sólo en tiempo de la desgracia”.23 Esta idea se mantiene vigente a lo largo del siglo 
XIX, ya desde la década de los ‘60, García Icazbalceta subrayaba que la enseñanza de 
oficios y primeras letras en las cárceles municipales, en el Hospicio de Pobres y en el 
Tecpam de Santiago eran los mecanismos necesarios para la “reintegración” social 
de las personas asiladas en estas instituciones. También promovía la educación en 
las “buenas costumbres” para que las mujeres asiladas en el Hospicio de Pobres pu-
dieran conseguir trabajo, por ejemplo, en el servicio doméstico.

Si bien el objetivo de la beneficencia era instruir a los asilados para incorporarlos 
a la vida productiva, durante el siglo XIX, el gobierno mostró su incapacidad para 
generar empleos suficientes en la capital. En consecuencia, la instrucción de los ofi-
cios en las escuelas y hospicios públicos no solucionó el problema de la pobreza, lo 
cual pone en duda la eficacia de los objetivos asistenciales planteados por García 
Icazbalceta y luego por Peza.24 Respecto de la reincorporación de las mujeres a la 
vida productiva, las actividades económicas de las mujeres de las clases bajas eran 
transitorias e irregulares. Por lo tanto, las mujeres pertenecientes a esta clase reci-

22	 Joaquín GARCÍA ICAZBALCETA, Informe sobre los establecimientos de beneficencia... cit., p. 141.
23	 Ibid., p. 142.
24	 Carlos ILLADES, Hacia la república del trabajo. La organización artesanal en la ciudad de México, 

1853-1876, México, UAM-El Colegio de México, p. 141.
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bían salarios que no las hacían ni prósperas ni emancipadas, y ellas sólo contribuían 
parcialmente a la supervivencia de la familia.25 Así, tampoco las mujeres asistidas 
en las escuelas y asilos de la beneficencia pública tuvieron un futuro prometedor al 
reincorporarse en el mundo del trabajo.

Con todo se insiste en que la instrucción en los oficios era el instrumento para 
redimir la pobreza. Se desanda en los proyectos asistenciales para coincidir con los 
objetivos planteados por Manuel Eduardo de Gorostiza que creó una casa de correc-
ción instalada en el Hospicio de Pobres en 1841. Este objetivo, retomado por Peza 
en 1881, se consideraba necesario “poner a los jóvenes delincuentes en un esta-
blecimiento donde pudiera procurarse su vuelta al bien por medio de la educación 
científica y artística, y con la enseñanza de principios morales y prácticos.”26 Según 
Peza, este tipo de asistencia definía el porvenir de los pueblos; por ello, apuntaba: 
“nada redime como el trabajo, nada enaltece como la ciencia, nada salva a las nacio-
nes como la ilustración de las masas que las componen.”27

Los talleres del Hospicio de la ciudad, de la Escuela de Ciegos y del Asilo de Men-
digos son espacios centrales para los autores de estos libros, que legitiman la exis-
tencia de los establecimientos de auxilio público en tanto la retribución que otorga-
rán a la sociedad cuando los internos regresen formados en un oficio y convertidos 
en trabajadores honrados. Ciegos y sordos, mutilados son integrados al mundo del 
trabajo o cuando menos existe una clara intención de formarlos en este ámbito. Los 
autores son actores imbricados en la gestión, conocen la manera de mostrar a los 
gobiernos el rumbo que se debe seguir, son caminos ideales que dan cuenta de la 
expectativa de lo que puede hacerse. Son vendedores de que es importante auxiliar, 
con dignidad, a los beneficiarios.

Por las ricas representaciones de la pobreza, de la enfermedad y su tratamiento, 
los informes de estos observadores del auxilio al desvalido son indispensables para 
la historia social. Por la útil propuesta de legitimar que la pobreza y su tratamiento 
se administra de manera eficiente, los libros muestran, de manera sintética, el con-
flicto y las disputas políticas en procesos álgidos como la secularización de la cari-
dad o la centralización de la asistencia, en el germinal momento de la interacción 
de las fundaciones y organizaciones que interpelan con el Estado en lo que sería la 
incipiente política social. Y si en cada texto es cierto que las condiciones materia-

25	 Silvia Marina ARROM, Las mujeres de la ciudad de México, 1790-1857, México, Siglo XXI, 1988, pp. 
223 y 247.

26	 Juan de Dios PEZA, La beneficencia en México... cit., p. 38.
27	 Ibid., p. 40.
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les huelen a desamparo, los intereses ocultos de estos hombres preocupados por el 
bienestar están presenten en las vociferantes páginas que insisten en que la “era” 
del altruismo, del sacrificio por el otro, debe imperar en el país.
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La cuestión social y las instituciones de protección social
en la modernidad liberal: una relectura hermenéutica

de las fuentes institucionales

Beatriz Inés Moreyra*

Como nos lo recuerdan Jacques Boutier y Dominique Juliá, la renovación de las 
temáticas y las problemáticas de los historiadores jamás nace in abstracto, sino que 
responde a una alquimia compleja que asocia la agudeza de las cuestiones contem-
poráneas, la constelación intelectual en la que se inserta la historia (especialmente 
su relación con las ciencias sociales vecinas) y los apremios específicos del campo 
disciplinar, con su desarrollo interno, sus formas propias de trabajo y los poderes 
que en él se ejercen. Y sin dudas hoy la historia social vive uno de esos tiempos 
de reafirmación identitaria, que implica la recomposición disciplinar tras una larga 
década de crisis, donde se produjo una devaluación de la importancia y alcance del 
adjetivo social desde el punto de vista teórico, empírico e inclusive político, cuando 
su agenda parecía invadida por textos, discursos, tropos, intertextualidades, simbo-
logía y pura hermenéutica. 

No obstante, este juicio quizá deba ser matizado: ni la creatividad y cohesión de 
la disciplina eran nulas a finales de la década del ‘80, ni la sensación de optimismo 
y confianza resultan generalizadas, como antaño, ni esta reconfiguración conlleva 
la negación de prácticas precedentes a comienzos del nuevo milenio. Más bien, se 
perfila la necesidad de un nuevo giro social, que lleve a que los historiadores sociales 
vuelvan a relacionar sus temas con estructuras y procesos económicos, sociales y 
políticos más amplios, con los modos de producción y distribución, con las necesi-

* 	 Centro de Estudios Históricos “Prof. Carlos S. A. Segreti” (CEH) - Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas (CONICET) - Universidad Nacional de Córdoba (UNC).
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dades básicas de las personas y las limitaciones impuestas por la escasez. En otras 
palabras, esta reformulación de lo social implica la necesidad de volver a ponderar 
el poder condicionante y explicativo de las realidades sociales no discursivas. To-
das las actividades cotidianas, así como los límites del mundo manipulable, están 
constantemente mediados por el entorno construido, haciéndolo posible y, a la vez, 
constriñéndolo. Esta apelación a los entornos construidos, en palabras de Sewell, re-
úne en ella el doble sentido del mundo social como algo creado y como algo dado; es 
decir, aúna una explicación de cómo el mundo social es construido en el curso de la 
acción humana significativa y una explicación de la forma en que esa construcción 
cristaliza en instituciones y en formas materiales de existencia humana. En este sen-
tido, Keith Michael Baker señala que la defensa que Sewell hace de esta perspectiva 
en su libro Logics of History. Social Theory and Social Transformation,1 ha tenido “la 
virtud de redefinir los términos de un debate, cuyos rendimientos venían siendo 
decrecientes, al mismo tiempo que ha construido un amplio marco teórico que ofre-
ce para el futuro, un espacio fructífero de cohabitación y de fecunda discusión.” En 
términos teórico-metodológicos, ello implica la necesidad de no excluir la causación 
social en la explicación de las realidades sociales.

Ahora bien, cada renovación o reconfiguración disciplinaria como la que esta-
mos atravesando implica preguntarse y pronunciarse acerca de las fuentes, lo que 
Jacques Revel llama la índole experimental de la actividad historiográfica, simple-
mente una manera de recordar que el historiador debe someter sus hipótesis a va-
lidación empírica fundada en la explotación de las fuentes, que el nivel teórico y las 
evidencias están siempre sometidas a un juego de reciprocidades que es diverso y 
combinado. La observación suena absolutamente trivial, lo cual no impide que con 
demasiada frecuencia haya sido perdida de vista, a pesar de “esa renovación perpe-
tua, de esa sorpresa siempre renovada que sólo produce la lucha con el documento”, 
como expresaba Marc Bloch.2 Pero esta lucha de la que habla Bloch, no significa la 
autocomprensión objetivista de la hermenéutica, como mera reproducción de un 
sentido original, sino que el intérprete debe articular el sentido de su material en un 
marco simbólico de referencia distinto de aquél en que el texto se constituyó como 
significativo. Como señala McCarthy, el intérprete no se acerca al objeto como una 
tabula tasa, como un observador idealmente neutral capaz de un acceso directo a 

1	 Keith Michael BAKER, “El concepto de cultura política en la reciente historiografía sobre la Revolu-
ción Francesa”, Ayer, vol. 62, núm. 2, 2006, p. 110.

2	 Marc BLOCH, Apología para la historia o el oficio de historiador, México, Fondo de Cultura Económi-
ca, 2001, p. 102.



Beatriz Inés Moreyra		  69

“lo dado”, sino que lleva consigo un horizonte de expectativas, creencias, prácticas, 
conceptos y normas y mira a ese objeto desde las perspectivas de ese horizonte.

En este contexto, esta contribución se propone ponderar si esta reconfiguración 
de la historia social implica una nueva revolución documental, o más bien una re-
lectura con otros acentos metodológicos de las fuentes algún día llamadas conven-
cionales, o ambas cosas a la vez. En el tema que me ocupa, como en tantas otras 
dimensiones de la historia social, creo que ambos procesos son necesarios, si bien 
en estas reflexiones me centraré en la pertinencia, utilidad y riqueza interpretativa 
que deviene de la relectura de las fuentes institucionales de las asociaciones de pro-
tección social en la modernidad liberal, a la luz de nuevos interrogantes históricos y 
de cuestionarios teóricos renovados.

Un itinerario historiográfico

La renovación del campo de la historia social de las últimas décadas ha alcanzado 
a las más diversas dimensiones y las investigaciones sobre las clases más desfavo-
recidas de la sociedad no constituyen una excepción. Los estudios sobre los secto-
res marginados, la asistencia y la beneficencia social han pasado de ser calificados 
despectivamente como la historia de los pobres, presos y prostitutas, a convertirse 
en uno de los principales motores de la renovación en el conocimiento de las clases 
bajas. La historia de la beneficencia y el pauperismo ha sufrido una gran transfor-
mación desde sus inicios hasta los años ‘70, época en que se concentró en la descrip-
ción de las características económicas, administrativas y asistenciales de las entida-
des, alejadas de sus realidades sociales circundantes. Pero en las dos últimas déca-
das se ha producido una renovación metodológica y el centro de análisis se sitúa en 
el discernimiento entre el pauperismo y la sociedad y la sociedad con la asistencia.

En la versión canónica prevaleciente hasta bien entrado los años ‘80, el foco as-
tringente estaba en quiénes asistían, cómo lo hacían y por qué, creando un círculo 
cuyo centro era sólo el asistente, su identidad, sus razones, sus finalidades y sus 
modalidades. Por otra parte, esta perspectiva priorizaba las explicaciones exclusi-
vamente unidimensionales en torno a la suficiencia explicativa de los mecanismos 
de control social, que llevó a subestimar la autonomía y la capacidad de los agentes 
para absorber, modificar, adaptar y usufructuar en provecho propio las propuestas 
de control y regulación provenientes tanto de instituciones estatales como de las be-
néficas. Este marco interpretativo inspiró una pléyade de estudios que integraron el 
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análisis de las políticas de caridad y beneficencia hacia los sectores excluidos dentro 
de una mirada que ponía el acento en los mecanismos de coacción moral tendientes 
al control de las clases subalternas y de las poblaciones reputadas como peligrosas, 
para aumentar los beneficios de la clase dirigente y para la estabilidad del orden 
social. Como afirma Pedro Carasa, este enfoque se caracterizaba por una perspectiva 
aérea del sistema, del orden social, del control y de la represión,3 perdiendo la capa-
cidad de entender las dimensiones humanas y personales de la problemática. Más 
aún, el análisis morfológico y administrativo de las instituciones asistenciales no 
supo aprovechar la ventaja que ofrecía la red asistencial para descubrir en ella los 
trasfondos importantes de la sociedad.4

Pero a partir de última década del siglo XX, se abandonó casi por completo el 
estudio meramente formal de las instituciones asistenciales y el análisis histórico se 
focalizó en la consideración previa del problema de la cuestión social que les da ori-
gen como de los actores y receptores de la asistencia. También se cuestionaron las 
limitaciones inherentes a una exclusiva historia socioeconómica de las instituciones 
asistenciales y se produce un deslizamiento hacia la indagación de las relaciones del 
asistencialismo con la experiencia personal y social del hombre en particular. Así, 
la pobreza y la asistencia tienden a ser estudiadas, no como meros productos de un 
sistema, sino también como efectos de la acción humana.5

Este viraje se vincula en años recientes con el movimiento de recuperación del 
análisis cultural como perspectiva de estudio capaz de intervenir de un modo signifi-
cativo en algunos de los campos de discusión centrales de las ciencias sociales y hu-
manas. Ello implicó la confirmación del potencial cognitivo del estudio de la cultura, 
transformado en instrumento central para captar el sentido de una época.6 Es decir, 
comenzó a cuestionarse los dualismos que predominaban en las ciencias sociales y 
humanas, rechazándose la necesidad de optar entre valores y relaciones sociales, 
pues ambos son interdependientes y se refuerzan mutuamente. Este deslizamiento 
consideró a lo cultural como la expresión simbólica de la conducta social que gozaba 
de la misma “realidad” que los considerados hechos sociales objetivos.

3	 Pedro CARASA SOTO, “Los límites de la historia social clásica de la pobreza y la asistencia en Espa-
ña”, Revista de História da Sociedade e da Cultura, núm. 10, t. II, 2010, p. 572.

4	 Ibid., p. 584.
5	 Mariano Esteban DE VEGA, “Pobreza y beneficencia en la reciente historiografía española”, Ayer, 

núm. 25, 1997, pp. 21-22.
6	 Geoff ELEY, Una línea torcida. De la historia cultural a la historia de la sociedad, Universitát de Valèn-

cia, Valencia, 2008, p. 151.



Beatriz Inés Moreyra		  71

La incorporación de la dimensión sociocultural tuvo un impacto notable en la 
explicación histórica, porque se comenzó a reconocer la importancia de los factores 
subjetivos en la comprensión de los hechos y procesos sociales. Hans Medick ha 
afirmado que la cultura no se refiere únicamente a un tema específico, ella no es 
considerada solamente como un subsistema social relativamente estático y limitado 
a sí mismo, sino que la cultura alude a un factor dinámico y formativo en la “reali-
zación” de cada día y en la transformación de las relaciones sociales, económicas y 
políticas. La cultura y las expresiones culturales no pueden ser decodificadas sim-
plemente como un sistema de normas, símbolos y valores que están presentes y “da-
dos”, constantes e invariables en todas las relaciones, cotidianas y no cotidianas. Por 
el contrario, la cultura y las expresiones culturales deben ser exploradas como un 
elemento y un medio de la activa construcción y representación de las experiencias 
y relaciones sociales y sus transformaciones. Los modos culturales y las formas de 
expresión están así presentes como un motor histórico, como un elemento que mo-
dela las expectativas, los modos de acción y sus consecuencias en el hecho histórico 
y también operan como factores en la estructuración del mundo.

Por su parte, el giro desde los estudios fuertemente estructuralistas a la con-
sideración de una historia social desde el sujeto -que cuestionó la concepción de 
los asistidos como una masa anónima e indiferenciada de sujetos pasivos y some-
tidos- implicó una preocupación por el estudio más puntual de los asistentes, de 
los asistidos y por el significado mental del acto asistencial; es decir, por los usos 
de la beneficencia como una práctica interpersonal de reciprocidad, relaciones que, 
aunque desiguales y jerárquicas, eran instrumentalizadas por los dos extremos de 
la relación: beneficiados y asistentes. Esta sensibilidad hacia los aspectos interper-
sonales de la relación benéfico asistencial se enmarca con claridad en la revisión del 
concepto de poder que subraya la pluralidad de sus dimensiones y de los modos de 
resistencia, la creciente complejidad con que se abordan las relaciones sociales y las 
visiones que tratan de resaltar la autonomía relativa de los sujetos históricos dentro 
de los constreñimientos económicos, políticos y culturales que condicionan sus vi-
das. Esto implicó virar la perspectiva de la pobreza y la asistencia hacia abajo, hacia 
los comportamientos, actitudes y roles del pobre y atender más a los asistentes y sus 
representaciones que al fenómeno institucional de la asistencia.
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Las fuentes institucionales y la relectura hermenéutica

Esta nueva perspectiva de la cuestión social y de la asistencia produjo también 
un viraje en el trabajo con las fuentes que dejaron de ser abordadas desde una pers-
pectiva neopositivista y descriptiva, con un valor simplemente costumbrista anec-
dótico, o bien en función exclusivamente de los mecanismos de control social. El 
desafío es agudizar la lente interpretativa para dar respuestas a los nuevos interro-
gantes, aunque a veces sólo podamos ofrecer una mirada indiciaria, indirecta, opaca 
de la realidad en estudio.

Las fuentes de origen institucional gozan de una naturaleza original ya que per-
miten descubrir un entramado social que en ocasiones late de manera paralela a las 
huellas documentales que los propios contemporáneos pretendieron dejar tras de 
sí. A través de una variada documentación institucional es dable desentrañar nue-
vos elementos para comprender el papel de las asociaciones en particular, sus acto-
res, sus prácticas y las concepciones que le dan forma a través del tiempo.

La institucionalización de la protección social por parte de las organizaciones de 
ayuda social obligó a confeccionar un archivo asociativo, que conserva los estatutos, 
reglamentos internos, registros de entrada, las actas de reuniones de las comisiones 
directivas, comunicaciones, solicitudes y petitorios que daban cuenta de sus relacio-
nes con el poder político y eclesiástico y con los sectores comerciales e industriales, 
al publicitar sus actos a través de las memorias anuales, la edición de boletines, pe-
riódicos y un sinnúmero de folletos, opúsculos y folletines informativos de todo tipo 
que daban cuenta de sus actividades religiosas y sociales, de los espacios de acción 
social y de las manifestaciones festivas y lúdicas, de las conmemoraciones, rituales 
y otras expresiones culturales y, en menor medida, de la correspondencia privada 
que testimoniaba la adhesión de los conciudadanos o las demandas de ayuda econó-
mica y protección ante distintos destinatarios. El análisis de estas fuentes permite 
abrir las puertas de las asociaciones para reconstruir las trazas de una modernidad 
prometida y evasiva desde espacios claramente periféricos, pero no por ello menos 
reales. Concretamente, permiten recuperar el rol de la sociedad civil en el funcio-
namiento del modelo de asistencia social predominante en el período escogido y 
capturar algunos momentos específicos de la vida de los asistidos en los diferentes 
tipos de asociaciones.

Ellas permiten historiar -entre otras cosas- el proceso de institucionalización del 
sistema de protección social, la características y tipología de las entidades integran-
tes, la composición y organización de las instituciones, los recursos administrativos 
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y económicos, la vida interna de las instituciones, la formación de redes asisten-
ciales, el alcance y significación de las relaciones con el poder político, la acción 
social desplegada con los marginados y desvalidos, la importancia como espacio 
de religiosidad, sociabilidad y de poder, el manejo de los pobres, las estrategias de 
integración y de control social, las relaciones de dependencia, reciprocidad, conflic-
tividad y resistencias, y el mundo conceptual y representativo en que se enmarcaba 
la solución de la cuestión social.

Con respecto al entramado institucional y la vida interna de las asociaciones de 
protección social, un acercamiento a las fuentes institucionales de las diferentes or-
ganizaciones, no de signo conmemorativo, permite rescatar los rasgos innovadores 
de las mismas. En primer lugar, el entrecruzamiento de las evidencias provenientes 
de la documentación de diversa procedencia refleja que el sistema asistencial estaba 
caracterizado por la pluralización de los actores y de los instrumentos de protección 
social y por la labilidad del límite entre la esfera pública y la privada. Estas asocia-
ciones voluntarias, desde un criterio estructural y operativo, se caracterizaban por 
poseer cierta permanencia institucional que excluía a los grupos informales y las dis-
tinguía de la familia y de los grupos de vecindad; eran institucionalmente indepen-
dientes del gobierno, aunque no de los aportes estatales; se diferenciaban del merca-
do porque su finalidad primaria no era generar ganancias o retornos a los individuos 
o directores de la organización y poseían sus propias reglas y procedimientos y no 
eran dependientes del Estado. Esa tupida y dispersa red asistencial, que desarrolló 
diversas texturas, comprendía un buen número de congregaciones religiosas, sobre 
todo femeninas, y asociaciones seglares dedicadas al ejercicio de la caridad como las 
Sociedades de Beneficencia -entre otras- que regenteaban una variada tipología de 
asilos y hospitales. A ellas se sumaban diversas instituciones ideadas para el reparto 
de limosnas, especialmente alimentos y vestidos, una gama de iniciativas mixtas que 
combinaban la instrucción popular y profesional con la beneficencia, la moralización 
y la catequización, escuelas privadas para niños pobres y los círculos de obreros. La 
mayoría de esas instituciones desenvolvían sus actividades dentro de un marco ins-
titucional y normativo. En este sentido, los reglamentos internos -con diferentes gra-
dos de complejidad organizativa- fijaban las reglas de la conducta social y del trabajo 
y reflejaban la visión de lo que las autoridades consideraban funcional y efectivo. Por 
otra parte, todas ellas, a pesar de sus especificidades distintivas, se proponían legiti-
mar ideas de orden y de control propias de los regímenes modernizadores.

Con respecto a la acción social, esta documentación refleja la conformación de 
un espacio ético moral que se proponía asistir a los desvalidos y enfermos al tiempo 
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que regular formas de relaciones sociales no aprobadas por la gente decente, que 
implicaba la fiscalización de las clases populares. Estaba constituido por una serie 
de instituciones asistenciales que jugaban un rol importante en la atención de las 
demandas materiales, morales y culturales de los sectores marginales.

Las memorias institucionales, los periódicos, los folletos, las ediciones conme-
morativas y de congresos, las conferencias -entre otros- fueron parte sustancial de 
un protagonismo editorial que se propuso la difusión benefactora de las prácticas 
asistenciales, pero fundamentalmente generar una identidad puertas adentro como 
etapa previa y necesaria para replicar ese consenso y adhesión en el universo de 
todos los necesitados. En este aspecto, las memorias anuales contenían el alcance y 
la magnitud de la acción social, moralizadora y civilizadora realizada, pero también 
tenían una finalidad propagandística donde se aunaba el énfasis en la necesidad de 
la protección social a los desheredados y la prosa laudatoria confesional que rei-
vindicaba el modelo cristiano como el camino correcto para afrontar los desajus-
tes sociales y llevar a cabo el proceso de civilización e inclusión tutelada. En otras 
palabras, eran portadoras de las representaciones de la elite asistencial y, en me-
nor medida, de las de los necesitados, que daban sentido a la práctica benéfica. Las 
obras realizadas son narradas con un tinte heroico, mientras que los logros alcan-
zados fueron escritos con una prosa que pretendía hacerlos admirables. A pesar de 
la vigilancia crítica que sus contenidos requieren, contienen una serie de imágenes, 
cuadros estadísticos y citas textuales a través de las cuales se buscaba construir un 
criterio de veracidad sobre lo que se afirmaba. Por otra parte, la combinación de 
representaciones escritas y visuales configuró un potente dispositivo de comunica-
ción a través del cual se desplegaba una imagen del pobre, del enfermo, del excluido, 
de las mujeres viudas, de los niños pobres y abandonados como necesitados y del 
asistente como redentor. 

A pesar de esas connotaciones, una lectura, análisis y sistematización de esta 
información -distanciados de la inmediatez del discurso del documento- está per-
mitiendo revisar las interpretaciones acerca de la irrelevancia de la ayuda material 
y afirmar, por el contrario, que existió una acumulación de esfuerzos de las clases 
dirigentes -sobre todo urbanas- en el espacio asistencial. Si bien su cuantificación 
es dificultosa por la falta de estadísticas homogéneas y la documentación cualitativa 
evidencia la asimetría entre la oferta de auxilios y las crecientes demandas sociales, 
la asignación benéfica focalizada y los deficientes y asistemáticos canales de distri-
bución, el socorro brindado tenía que ver con necesidades reales y podía suponer de 
hecho la diferencia entre la vida y la muerte para algunos enfermos, niños, ancianos 
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y desempleados. En síntesis, este tipo de asistencia constituía la única red de protec-
ción social que proveía recursos y medios mínimos a los ciudadanos que no podían 
generarlos por sí mismos.

En relación a los actores, la documentación es más rica porque los promotores 
de la beneficencia dejaron tras de sí un rico corpus documental sobre qué hicieron, 
cómo lo realizaron y la racionalidad subyacente a esas decisiones de protección so-
cial. Con respecto al perfil de los asistentes, estas instituciones eran administradas 
en forma autónoma por comisiones conducidas, en su mayoría, por representantes 
femeninas de la clase alta, mujeres de hogar y de salón, con estrechas relaciones fami-
liares o de cercanía entre sí, que compartían creencias, valores y espacios de socia-
bilidad, gozaban de un fluido acceso a los despachos oficiales y tenían la posibilidad 
de tejer una red de vínculos y relaciones con el poder político que se traducían en la 
obtención de subsidios. Esta documentación otorga un lugar especial a las mujeres y 
ha contribuido a la construcción de esta problemática en el campo historiográfico.7 
Pero además la detallada información sobre la composición de las entidades y de 
sus comisiones directivas posibilita el estudio nominativo de sus integrantes y de 
la permanencia en sus cargos institucionales, ofreciendo evidencias significativas 
relativas a la prevalencia de una red de tipo endogámica, una elite hermética cuyos 
miembros estaban emparentados entre sí o tenían estrechas relaciones de cerca-
nía, compartían creencias y valores, prácticas y espacios de sociabilidad, y poseían 
una fuerte vinculación con los miembros destacados de las elites profesionales y los 
detentadores del poder. El hermetismo de la elite asistencial no es desconocido a 
nivel historiográfico, pero este supuesto no ha gozado en todas las investigaciones 
del contenido factual correspondiente, limitándose a una expresión genérica, y lo 
genérico tiene un valor heurístico, no explicativo.

Paralelamente, es interesante destacar que esta documentación institucional 
aporta importantes evidencias históricas acerca de la concepción de la mujer pre-
dominante en la modernidad. La actuación pública de las señoras de la beneficencia 
aunaba las fuentes de inspiración cristiana de fuerte raigambre en la mentalidad de 
la sociedad y en el modelo de asistencia social y la preservación del rol tradicional 
de la mujer en el hogar. Esa complementariedad de género era resaltada en el art. 3º 
del reglamento de las Conferencias de Señoras de San Vicente de Paul donde se ex-
presaba que la visita a los pobres en sus domicilios -el tipo predominante de acción 

7	 Gabriela DALLA-CORTE CABALLERO, “Felisa Jordán, la madre de Estanislao Zeballos. Prácticas aso-
ciativas, espacio público y proyección femenina en Argentina (1870-1880)”, Páginas. Revista Digital 
de la Escuela de Historia, Universidad Nacional de Rosario, núm. 5, 2011, p. 27.
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caritativa de las vicentinas- “es fácil de practicar y no exige mucho tiempo. Por todas 
estas razones no podía menos de ser la obra predilecta de una sociedad de señoras, 
que viven en el mundo y tienen deberes domésticos que atender.”8

También en concordancia con los deslizamientos acaecidos en la historiografía 
de la cuestión social y la beneficencia, la documentación institucional permite re-
cuperar el perfil de los asistidos. Esta recuperación, en sintonía con los cambios en 
la historia social centrada en los actores históricos, resulta mucho más dificultosa 
porque los mismos carecían de voz propia y las noticias fragmentadas que se poseen 
aparecen mediatizadas por la mirada de los detentadores del poder institucional, y 
esa mediación es la que otorga sentido al lugar de esos actores y a sus actos signi-
ficativos. De todos modos, una lectura no empirista de los testimonios está permi-
tiendo visualizar cómo la ayuda llegó a los pobres y cómo estos la utilizaron. En este 
último aspecto, los usos que los pobres hicieron de la ayuda han puesto en duda 
también que la misma fuera conceptualizada como humillante.

Otro aspecto de la institucionalización de las entidades sobre el cual hay abun-
dantes evidencias y que constituye un campo fértil y poco explorado, es el atinente 
a los recursos e inversiones económicas. Al respecto es interesante señalar, para el 
futuro de estos estudios, que la historia económica está recuperando, dentro de la 
revisión del esquema clásico, la importancia de las inversiones benéficas, aparente-
mente fuera de la racionalidad económica. Las fundaciones benéficas es uno de los 
principales destinos donde las elites invertían, porque sabían que este capital sim-
bólico y social tenía una rentabilidad muy alta. Las fuentes en este sentido son par-
ticularmente ricas sobre los recursos e inversiones, si bien el nivel de desagregación 
es poco complejo. La historiografía al respecto sólo alude de manera genérica a los 
ingresos propios -donaciones, colectas, legados y otros fondos-, a las subvenciones 
-nacionales, provinciales y/o municipales-, a las cuotas de los pensionados según 
la condición de los asistidos -en el caso que hubiere- y a las ganancias provenientes 
del trabajo de los talleres. Estos recursos eran administrados en forma autónoma 
por comisiones conducidas, en su mayoría, por representantes femeninas de la clase 
alta con estrechas relaciones familiares. Constituye pues una asignatura pendiente el 
análisis e interpretación de los recursos financieros, sistematizando la documenta-
ción en bruto y poco formalizada en términos económicos y estableciendo los nexos 
con el contexto político, económico y social. Esa reconstrucción permitirá valorar 
la capacidad y los límites de la racionalidad de la acción social en el marco de los 

8	 ARCHIVO HISTÓRICO DE LA MUNICIPALIDAD DE CORDOBA (en adelante: AHMC), Documentos, 
Año 1926, A-2-82, f. 100.
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constreñimientos estructurales, dentro de los cuales la subsidiariedad del Estado en 
materia social era crucial. El Estado, aunque se lo invocaba cada vez más con mayor 
frecuencia, no parecía tener una presencia que impusiera su reconocimiento. Ello 
obedecía a una creencia en el derecho de los pobres y en la inadecuación del sistema, 
pero se confiaba en las acciones voluntarias -como las organizaciones caritativas- 
para enfrentar el problema y en el patrocinio caritativo antes que en la inversión 
social.

La vida cotidiana en el interior de las instituciones de ayuda social

Un aspecto menos estudiado es la existencia y subsistencia puertas adentro de 
las instituciones. En este aspecto, la documentación institucional ofrece una narra-
tiva secuencial de la existencia diaria de los asistidos que permite al investigador 
extraer, de la puesta en escena, de la simple sucesión, la configuración de una trama 
de significados, las reglas de trabajo, la conducta social y todos aquellos fragmen-
tos de la rutinización de las prácticas que permiten dilucidar el quehacer regular 
de sus integrantes, poniendo de manifiesto cómo el poder (y la falta de poder) se 
entrelazaron en un modelo interactivo y no en principios dogmáticos. En todas esas 
asociaciones, el tiempo, con sus modulaciones particulares, era regularmente dis-
tribuido para cumplir los fines educativos, sociales y religiosos, y la espacialidad 
arquitectónica respondía a los ideales de subordinación, moralización y trabajo. La 
preservación del orden y la disciplina constituían las consignas que regían la ruti-
na laboral, disciplinamiento que se materializaba en las condiciones de admisibi-
lidad, en la organización de los espacios interiores, en la duración de las jornadas 
de trabajo y en los momentos de recreación y de enseñanza moral y religiosa que 
garantizaba la transformación en ciudadanos honrados y trabajadores, “amantes de 
la religión y la patria”9 y “receptores de la educación material y moral que nuestro 
estado de civilización exige”.10 Es decir, a través del discurso ideológico de la mora-
lización se perseguía el traspaso del sistema de valores e ideologías de la sociedad 
dominante hacia la población popular y marginal. Los asilos y las instituciones ca-
ritativas son descriptos como espacios de disciplinamiento, pero también espacios 
de pactos sociales entre benefactores y beneficiados, pero especialmente territorios 

9	 Reglamento del Asilo de Niños Desvalidos, en: Compilación de Leyes y Decretos de la Provincia de 
Córdoba, Año 1912, pp. 412-416.

10	 Los Principios, Córdoba, 24/12/1920, p. 1, c. 1 y 2.
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para la reproducción de los patrones del orden imperante y para el control sobre 
nuevos grupos sociales que podían ser peligrosamente susceptibles a posiciones 
radicalizadas. En particular, los asilos eran considerados obras de adecentamiento 
e higienización, para lograr una sociedad culta, ordenada y limpia. En este sentido, 
la diversidad de documentos disponibles permiten afirmar que las propuestas de-
sarrolladas por las instituciones católicas coincidían con los proyectos civilizadores 
generados a partir de las elites gobernantes del período: modificar las costumbres y 
difundir el sentido del progreso entre las clases inferiores.

Junto con la palabra, que ha tenido y tiene un lugar privilegiado en la investi-
gación histórica, las fuentes institucionales acogieron de manera amplia y rica las 
imágenes, que ingresan a la investigación social como fuente de datos y como indi-
cios de climas culturales de época, de mentalidades y de sistemas de significación. 
La relevancia de esta documentación ha llevado a algunos especialistas a hablar del 
viraje del giro lingüístico al giro visual como una de las formas de acompañar la 
construcción histórica.

La visibilización de lo que ocurría y que se mostraba en imágenes fue también 
una práctica discursiva que se propuso instalar una verdad acerca de la acción social 
y de sus asistidos, de lo que eran y de lo que debían ser. Por otra parte, la acumula-
ción de noticias y referencias sobre un mismo tema a lo largo de un tiempo suficien-
te, permite identificar el valor que se le otorgó a determinados temas así como la 
forma de ver la realidad. Las fuentes institucionales patentizan las imágenes de los 
asilos, albergues, comedores escolares, el reparto de ropa y pan, las ceremonias, las 
fiestas, los actos patrios, las visitas a los pobres y las conferencias dominicales - en-
tre otros- que pasaron a formar parte del imaginario popular y que se difundían por 
medio de representaciones pictóricas y literarias y fotografías y que se contabiliza-
ban como un capital simbólico. Leer las fotografías posibilita nuevas miradas sobre 
las prácticas y representaciones asociadas a la protección social y a la asistencia, 
sus actores, y los recursos simbólicos esgrimidos. Los documentos gráficos visibi-
lizaban y problematizaban especialmente a los niños pobres como actores sociales 
captados en el diario vivir en su condición de masa anónima, con su vestimenta 
indiferenciada, mostrando como el uso del uniforme se impone como posibilidad 
de distanciarse de la miseria y el desaseo y como cubierta contra los microbios en 
una sociedad imbuida del discurso del higienismo. El uniforme triste y sin gracia es 
constante en las fotos de las instituciones de caridad. Por otra parte, las fotografías 
que testimonian fiestas, eventos deportivos, entrega de alimentos y vestidos refleja-
ban un espacio relacional, lugar de encuentro entre niños ricos y pobres, una mirada 
desigual que recreaba y reproducía la diferenciación social.
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Cuestión social, cultura y poder
 

El enfoque cultural en el estudio de la cuestión social y la beneficencia es menos 
transitado y, por ende, las perspectivas más sutiles y significativas como los ritos, 
la simbología, las representaciones, las sociabilidades institucionales constituyen 
aspectos que todavía esperan una renovada interpretación en la comprensión del 
fenómeno asistencial. Las prácticas culturales de las que dan cuenta las fuentes, se 
fundamenta en una concepción de la pobreza que excede el desequilibrio material y 
productivo causado por un sistema determinado y la conceptúa como una situación 
socio-cultural. La marginación, la condición de asistidos y la asistencia otorgada se 
construyen con códigos, lenguajes y significados elaborados por las elites y reelabo-
rados por las sociabilidades de los pobres.

Como es conocido por los estudiosos sobre el tema, la vida interna de los asilos y 
sociedades de protección social no descuidaba las expresiones culturales y recrea-
tivas, que se convirtieron al mismo tiempo en manifestaciones de agradecimiento 
a los benefactores y reafirmación de los postulados religiosos. La rutina cotidiana, 
inmersa en carencias importantes, era periódicamente alterada por las fiestas orga-
nizadas en el interior de los establecimientos donde ocurría la interacción entre el 
asistente y el asistido, la visibilidad de la obra caritativa de las damas cordobesas, 
el control del tiempo libre y la ritualización de la legitimidad del modelo de interde-
pendencia del Estado y las asociaciones civiles. 

Pero una renovada lectura hermenéutica de la documentación que alude a esas 
expresiones y prácticas culturales ha permitido trascender estos aspectos para 
poner en evidencia como se configuran, se negocian y se transforman las signifi-
caciones a través de las prácticas, las representaciones, los imaginarios y la even-
tualización como espacios y procesos de producción de sentido a través de los di-
ferentes y contrapuestos ámbitos sociales. Esta concepción de lo cultural ha sido, 
precisamente, el fundamento del cuestionamiento a las interpretaciones basadas 
únicamente en la suficiencia explicativa de los mecanismos disciplinadores y la 
ponderación de otras variables explicativas como son la generación de un consenso 
activo por parte de los asistidos con los modelos de atención social y con los funda-
mentos ideológicos y políticos subyacentes a la cultura benéfico-asistencial de las 
elites dirigentes. Ellas no sólo utilizaron mecanismos de control social sino también 
se valieron de prácticas culturales para cimentar y reforzar ese consenso entre los 
asistidos, buscaron inculcar un sentido social de pertenencia entre los protegidos 
que les permitiera identificarse como tal y actuar en consonancia. En otras palabras, 
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se perseguía que, a través de una identidad de proyecto, los participantes, tomando 
como referentes los materiales culturales que se les presentaban a su percepción y 
apropiación, construyeran una identidad que redefiniera su posición en la institu-
ción y en la sociedad. Es decir, que el individuo en sus prácticas sociales reconociera 
a los demás como miembros de la misma comunidad y se viera como parte de ella 
al ser reconocido por los otros en su situación de dependencia. En síntesis, es posi-
ble sostener con cierto grado de verosimilitud que las prácticas y representaciones 
fueron una estrategia decisiva en la construcción compleja de un consenso activo, 
entendido como el ordenamiento de las distintas configuraciones mentales para la 
percepción del mundo social por los actores sobre la base de la fuerza estructurante 
de una cultura asistencial fuertemente arraigada en la sociedad, las instituciones y 
los hombres -asistentes y asistidos-, que consideraba que la atención de la pobreza 
y de los marginales seguía siendo competencia de la filantropía y la beneficencia. 

Este propósito direccionado por las elites asistenciales adquiere mayor impor-
tancia si se consideran dos aspectos interrelacionados. En primer lugar, como Mi-
chel De Certeau ha argumentado, las formas culturales, los actos o los artefactos 
nunca han tenido un significado fijo, por cuanto el sentido se atribuye durante la 
apropiación individual o colectiva.11 Si las categorías culturales, como fenómenos 
históricamente constituidos, están sujetos constantemente a los efectos de la re-
evaluación funcional y resignificación por parte de los agentes, nunca pueden ser 
totalmente estabilizadas.12 En segundo lugar, y en íntima relación con lo anterior, la 
dudosa efectividad de las interpretaciones ortodoxas sobre las políticas de control 
social puesta de manifiesto en la heterogeneidad de las formas en que las personas 
las apropiaron, reelaboraron o resistieron en sus vidas.13 Esta mirada, considerada 
desde el punto de vista de su propia y especial dimensión interpretativa, potenció 
la importancia explicativa de las estrategias de las elites asistenciales tendientes a 
configurar, modificar y reconvertir, según las cambiantes circunstancias históricas, 
los mecanismos de interacción social, reciprocidad y control, orientados a la legiti-

11	 Max S. HERING TORRES y Amada Carolina PÉREZ BENAVIDES, “Apuntes introductorios para una 
historia cultural desde Colombia”, Max S. HERING TORRES y Amada Carolina PÉREZ BENAVIDES 
(eds.), Historia cultural desde Colombia. Categorías y debates, Bogotá, Universidad Nacional de Co-
lombia, Pontificia Universidad Javeriana, Universidad de los Andes, 2012, p. 27.

12	 Beatriz MOREYRA, “La historia social en los albores del siglo XXI: innovaciones e identidad”, Noemí 
GIRBAL-BLACHA y Beatriz MOREYRA (comp.), Producción de conocimiento y transferencia en las 
Ciencias Sociales, Buenos Aires, Imago Mundi, 2011, pp. 153-182.

13	 Entre otros trabajos que cuestionan la ortodoxia de estas interpretaciones ver: María Silvia DI LIS-
CIA y Ernesto BOHOLAVSKY (eds.), Instituciones y formas de control social en América Latina, 1840-
1940, Buenos Aires, Prometeo Libros, 2005, pp. 9-25.



Beatriz Inés Moreyra		  81

mación del modelo asistencial.
Por otra parte, la cultura no es apolítica. Las expresiones y prácticas culturales 

que las fuentes nos describen con minuciosidad eran también mecanismos de re-
producción de las relaciones de poder imperantes; es decir, la cultura como una red 
de significaciones, en las que se dirimen o refuerzan las relaciones de poder. La cul-
tura, como la sociedad, es un campo de juego con sus límites y sus armonías internas 
menos aparentes, en el cual actores y grupos compiten por posiciones de poder; 
concretamente, por el control de los significados. En otras palabras, este nuevo diá-
logo con los documentos revela evidencias sobre que el sistema de protección so-
cial era también una construcción cultural dotada de significación política, recursos 
simbólicos y rituales sociales.14 

En este sentido, las fiestas, rituales y conmemoraciones -con sus productos y ar-
tefactos culturales: cantos, himnos alusivos, poesías, discursos y otras formas lite-
rarias-, la actividad editorial, los momentos de esparcimiento -como las represen-
taciones teatrales y el cine- y los espacios de lectura, constituyeron herramientas 
culturales de profundas implicancias políticas, ideológicas e identitarias, a través de 
las cuales las elites asistenciales se proponían generar un sentimiento compartido 
e identidad común, una comunidad emocional, y fueron esenciales para transmitir 
ideas y dar respuestas a las preocupaciones sociales. Es decir, se procuraba gene-
rar espacios donde los asistidos se reconocieran, generaran vínculos con sus pro-
tectores, reconocieran las jerarquías sociales y adoptaran un modelo de sociedad 
y lo difundieran entre ellos. Además de escenificar la alianza entre las elites y los 
detentadores de las instituciones en lo atinente al tratamiento de la cuestión social, 
estos actos y celebraciones -como la Fiesta Angélica y las conmemoraciones salesia-
nas, ejemplo paradigmático del ritualismo asociativo- significaron la apropiación por 
parte de las elites asistenciales del espacio público, con la consecuente profundiza-
ción del consenso social. Por su parte, los rituales sociales organizados a través de 
colectas, funciones y festivales de caridad -como los realizados el día de la flor, de la 
casa cuna, del tuberculoso, los premios a la virtud- constituían no sólo una objetiva-
ción de ese modelo mixto de acción social, sino una estrategia tendiente a generar un 
sentimiento de pertenencia a una comunidad determinada, una recreación simbólica 
de las fuentes de legitimidad de ese modelo de protección social, un mecanismo para 
reforzar el consenso de los diversos sectores sociales y, fundamentalmente, un espa-
cio privilegiado para generar una relación de reciprocidad entre asistente y asistido. 

14	 Beatriz Inés MOREYRA, Cuestión social y políticas sociales en la Argentina. La modernidad periférica. 
Córdoba, 1900-1930, Bernal, Universidad Nacional de Quilmes, 2009, pp. 13-26.
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Los espacios de esparcimiento adquirieron un lugar central para la cooptación de los 
asistidos y para el ejercicio de los mecanismos de control, a través de una atenta vigi-
lancia sobre los contenidos transmitidos e inculcados en los usos del tiempo libre. En 
este aspecto, la acción de las elites asistenciales no se limitó a conjurar los peligros de 
la penetración de las ideas anarquistas, socialistas y fuertemente laicistas o a obturar 
representaciones reñidas con la moral religiosa, sino que ellas no escatimaron las 
tensiones y los conflictos que acompañaron sus intentos de hegemonizar el campo 
socio-cultural, auspiciando iniciativas y poniendo en práctica diferentes representa-
ciones culturales como parte de su pedagogía social de filiación católica.

La apelación al modelo benéfico asistencial devino así una respuesta funcional a 
las manifestaciones más críticas de la cuestión social en un contexto en que la acción 
estatal no sólo era subsidiaria, sino que el Estado mismo consideraba que la acción 
de las entidades civiles era más adecuada desde el punto de vista económico y de la 
cultura asistencial predominante consustanciada, especialmente en las dos prime-
ras décadas del siglo XX, con la protección y ayuda brindada por las asociaciones y 
damas católicas.

En la primera década, esas prácticas adquirieron la modalidad propaganda-po-
der dirigidas a la concientización de la acción social a través de la publicación de 
revistas o folletos propagandísticos que combinaban la profusión de imágenes con 
un texto autocomplaciente y en tono entusiasmado, cuando no exaltado. Su estilo 
edulcorado y entusiasta es sintomático de la imagen idílica que se quería transmitir 
de la vida de los protegidos, especialmente en el caso de los niños. Otro canal eran 
las celebraciones de las bodas de plata de las asociaciones u otras fiestas conme-
morativas consideradas como la unión de los ideales y la festiva alegría de los éxitos, 
ocasiones en donde -además de la retórica discursiva de los oradores- se realizaban 
representaciones teatrales, poesías e himnos alusivos de carácter laudatorio y con-
memorativo.

Los sepelios y las inauguraciones de bustos a las benefactoras de la caridad eran 
otra ocasión para legitimar el modelo asistencial vigente. Este evento singular, pero 
muñido de una fuerte operatividad social, fue -como tantos otros- un vehículo para 
legitimar el modelo benéfico asistencial como un mecanismo idóneo para preservar 
el orden y el progreso de la sociedad,15 resaltando, a través del uso social de la me-
moria, la importancia y trascendencia de “las matronas” en el auxilio, contención y 
“manejo de los pobres”, con miras a ordenar la pobreza, si bien no erradicarla. Esta 

15	 Los Principios, 17/07/1921, p. 9, c. 5, 6 y 7.
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sociabilidad conmemorativa donde se hacía gala de una discursividad celebratoria 
de las prácticas caritativas se convertía así en una ocasión para exaltar las virtudes 
de la acción social cristiana. Pero trascendiendo el evento puntual, la aureola no 
acontecimiental que lo rodea permite destacar cómo esas prácticas tenían mucho 
que ver con la lógica cultural imperante en la sociedad. Y ello es claramente recupe-
rable a través de la documentación sobre la sociabilidad asociativa, campo que está 
despertando desde hace unas décadas un gran interés entre los historiadores con-
temporáneos en el marco de los estudios sobre la construcción de la sociedad civil.

La recuperación de los cánticos e himnos insertos en los documentos o celebra-
ciones como fuente histórica permiten desentrañar las estrategias institucionales 
puestas en juego para lograr el dominio de las sensibilidades a través de la educa-
ción, la cultura y la música, que siguen revelándose como un valioso espacio de aná-
lisis. La música favorece los procesos de sociabilización y los mecanismos de endo-
culturación, ello enmarcado en una historia social de lo cultural. La música proyecta 
los valores de comportamiento y con ello influye en las trayectorias de vida social. 
Tiene la capacidad de complementar o potenciar la influencia de otros agentes de 
socialización. En este sentido, la relectura de este tipo de testimonios -presentes 
asiduamente en las memorias y descripción de las celebraciones- permite recons-
truir cómo las elites asistenciales, teniendo en cuenta que los afectos se producen, 
se educan y se encauzan socialmente, apelaron a esta “comunidad afectiva” para 
generar adhesión a este modelo.

El giro hacia adentro que experimenta la historia supone abrir la ventana hacia el 
mundo privado, incluyendo también los sentimientos de los individuos en términos 
de género, edad, lugar y clase. El mundo de las emociones está incorporándose a 
los estudios históricos y los deseos y los sentimientos se contemplan, no como ma-
nifestaciones invariables, sino como construcciones sociales en evolución histórica 
donde se configuran formas de subjetividad que constituyen un nudo de articula-
ción entre lo individual y lo social. Partiendo de la idea de que las emociones y los 
sentimientos no pueden entenderse fuera del horizonte social y cultural y de las 
prácticas normativas que los modelan, lo que interesa indagar es cómo los pobres 
construyeron, expresaron o silenciaron su subjetividad en diálogo con los discursos 
de su tiempo. Para abordar este objeto esquivo se hace necesario apelar a las fuen-
tes o artefactos literarios y a la escasa correspondencia epistolar, recordando que 
sus relatos están condicionados por los códigos socialmente aceptados y por las in-
tenciones de los autores. En el tema que nos ocupa, un indicio importante para abor-
dar esta compleja reconstrucción son las producciones literarias y representaciones 
teatrales, donde se exterioriza el consenso o la resistencia al modelo de protección 
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social cuya interpretación requiere un tratamiento cuidadoso para no identificar las 
producciones culturales de las elites con la apropiación diferenciada que de ellas 
hacen los sectores subalternos. La escritura privada, especialmente las cartas de 
los asistidos, son excepcionales en los repositorios institucionales, pero de mayor 
riqueza interpretativa para dar cuenta de cómo ellos percibían sus experiencias y 
cómo se auto-representaban en el espacio asistencial.

Concepciones, racionalidades, valores y auto-representaciones
de los actores sociales

El estudio de la cuestión social no es sólo la historia de las experiencias vividas, 
sino también la historia de los discursos, las metáforas y las ideas que buscaron dar-
le sentido. Mediante el análisis de las prácticas discursivas, muchas veces a través 
de las migajas de los discursos, es posible desentrañar los modos de racionalidad 
que subyacían a las acciones y prácticas sociales y los discursos legitimadores de la 
existencia de la pobreza, dado que cada sociedad y cada sector de la misma adopta 
sus propios argumentos explicativos.16

En este sentido, las conferencias de destacados católicos sociales, objeto de pre-
ferente y asidua atención y difusión por los órganos institucionales, constituyen un 
medio clave para rastrear la fundamentación social sobre la cuestión social, reafir-
mando la concepción que era “en el fondo una cuestión moral que la ley era incapaz 
de resolver por sí sola porque en último término está librada a imperativos de con-
ciencia […] que solo desaparecerá con la fraternidad cristiana.”17 Además, en la di-
versidad de documentos emanados de las instituciones y en diferentes formatos se 
hacía gala de unas prácticas discursivas que transmitían los ideales que subyacían 
a ese modelo asistencial: “orden y compostura de los niños”, con un conocimiento 
básico de lo que se consideraba educación, trabajo en los adultos, “conformidad en 
los ancianos” y oclusión de las manifestaciones de “insubordinación, todo ello sus-
tentado por las leyes de la moral cristiana”.18

16	 Mónica BOLUFER PERUGA, “La realidad y el deseo: formas de subjetividad femenina en la época 
moderna”, María José DE LA PASCUA, María del Rosario GARCÍA-DONCEL y Gloria ESPIGADO 
(eds.), Mujer y deseo. Representaciones y prácticas de vida, Cádiz, Servicio de Publicaciones de la 
Universidad de Cádiz, 2004, pp. 357-382.

17	 Tercer Congreso Terciario Franciscano de la Paz Cristina Argentino-Uruguayo, Buenos Aires, 1922, 
pp. 140-153.

18	 Memoria de la Conferencia de Señoras Vicentinas “Santa Rosa de Viterbo”, Río Cuarto, Años 1932-
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Por su parte, el análisis del lenguaje como práctica social permite recuperar las 
fracturas sociales cualitativas, en especial las auto-representaciones de los sujetos 
protectores como los únicos actores idóneos para amparar, civilizar y controlar a los 
nominados como los “desheredados de la vida”. De esta manera, el discurso institu-
cional enfatizaba que los asistidos podían lograr la capacitación para la integración 
a una sociedad ordenada y sin conflictos únicamente a través del tutelaje de la elite 
asistencial, que incluía tanto una instrucción católica y cívica como la inserción en 
el mundo del trabajo. En este aspecto, las fotografías de las ceremonias y fiestas 
patrias son representaciones privilegiadas que destacaban el lugar central de las 
instituciones filantrópicas en el dispositivo biopolítico consistente en recuperar la 
vida del infante, en educar a los niños y niñas para el futuro de la nación moderna.

Los espacios relacionales entre asistentes y asistidos:
¿integración, relaciones de reciprocidad, estrategias de supervivencia 
o resistencias?

La lectura no ingenua de las fuentes institucionales del modelo asistencial posi-
bilita historiar no solamente sistemas sino también los actores integrantes del mis-
mo y especialmente las interacciones personales. Concordante con ello, los estudios 
contemporáneos sobre el asistencialismo ponen en primer plano a los asistidos y 
a las relaciones del pobre. Es decir, ahondan en la relación interactiva y recíproca 
entre los pobres y los asistentes y en la vida cotidiana de los marginados, tomando 
distancia de las miradas reduccionistas que imponían las explicaciones excluyentes 
sobre el control social. 

Esta perspectiva, con fuerte dificultad heurística, busca rescatar cierto protago-
nismo de los asistidos en el hacer de su propia historia, intentando restaurar la com-
plejidad de la relación asistencial, superando tanto la leyenda negra que enfatiza los 
mecanismos disciplinadores como la visión de los documentos oficiales que desta-
can una imagen optimista y benévola de las instituciones asistenciales. Es decir, a 
través de una lectura de los documentos emanados de la elite asistente como de las 
escasas y fragmentadas evidencias que dan cuenta de las respuestas populares, es 
dable recuperar algunos márgenes de libertad y resistencia que los asistidos dispo-
nían para diseñar y ejecutar sus propias estrategias y para hacer un uso inventivo 
de las normas sociales. 

1933, p. 9.
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En efecto, a pesar de la carencia cuantitativa y de la insuficiencia cualitativa de las 
fuentes para penetrar en los mundos internos de los pobres que transitaban las re-
des asistenciales, con una estrategia indiciaria se puede desentrañar algo de lo que 
se escapa en los intersticios de las normas regulatorias que dan cuenta de la inte-
racción que se desarrolló entre los actores en el interior del espacio asistencial. Para 
ello, se parte del supuesto que la naturaleza de la relación asistencial responde a 
situaciones activas en las que se dan una serie de interacciones entre los individuos 
y entre éstos y su medio; interacciones en las que aquéllos -dotados de unos deter-
minados recursos- eligen entre diferentes cursos de acción, a partir de los cuales 
construyen espacios de objetividad y subjetividad. Las organizaciones de asistencia 
social estaban basadas en vínculos que tenían un valor ambivalente y no sólo unidi-
mensional. Por un lado, eran vínculos de integración que aseguraban la superviven-
cia de los individuos, sobre todo en la medida que se trataba de una sociedad en la 
que lo público no estaba separado de lo privado y en la que las funciones de gobier-
no, de protección, de seguridad social, de gestión de recursos y otros servicios no 
estaban administradas o garantizadas por un ente público como el Estado, sino que 
dependían, en gran medida, de la acción de personas particulares.

Por otra parte, se trataba al mismo tiempo de vínculos de dominación y de de-
pendencia. Como toda relación entre desiguales, estos vínculos comportaban una 
posición de autoridad y exigían una subordinación. Las características propias del 
vínculo entre asistentes y asistidos eran las que establecían las diferencias inter-
nas de posición y de atribuciones. Los derechos y los deberes de los miembros de 
la relación dependían o eran dados por la propia organización del grupo, por su 
funcionamiento interno. Así, el grupo tenía una jerarquía que era, en realidad, su 
propia forma organizativa y no un valor abstracto. Eran comunidades basadas, no 
en la igualdad, sino en la diferencia que se daba en el seno de cada una de las insti-
tuciones como relación de dependencia.19 En el interior del espacio asistencial, en 
muchos casos, los asistidos aceptaban, no sólo el saber y la influencia del manejo 
asistencial de las organizaciones de asistencia social, sino que veían con beneplácito 
su compromiso y participación en la grandeza del país. En este sentido, es importan-
te resaltar que si bien las cartas de los asistidos eran en su mayoría textos inducidos, 
propagandísticos y autocomplacientes en el seno de una relación entre desiguales, 
ellas revelaban también que las propuestas desarrolladas y recepcionadas coinci-

19	 José María IMÍZCOZ BEUNZA, “Comunidad, red social y élites. Un análisis de la vertebración social 
en el Antiguo Régimen”, José María IMÍZCOZ BEUNZA (dir.), Elites, poder y red social. Las élites del 
País Vasco y Navarra en la Edad Moderna, Bilbao, Universidad del País Vasco, 1996, p. 25.
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dían con los proyectos civilizadores generados a partir del Estado orientados a mo-
dificar las costumbres de las clases populares y a difundir el sentido del progreso 
entre las clases inferiores. Es el caso de la carta que los asistidos del Colegio San 
Buenaventura de Río Cuarto elevan a Adelia María de Olmos, una matrona destaca-
da en la obra asistencial local, donde le expresan: 

“Señora la gratitud es el primer deber de la persona favorecida. Los que nos 
encontramos aquí en este colegio de San Buenaventura en donde se nos da 
instrucción gratuita que nos ha de hacer hombres provechosos para nuestra 
familia y por ende útiles a nuestra patria y la sociedad, estamos en el concepto 
de niños favorecidos, por eso sumidos a esa ley de gratitud que brotó de nues-
tros pechos infantiles, al haberla de saludar, lo hacemos con palabras llenas 
del más profundo agradecimiento hacia tal inestimable protectora.”20

Más aún, los sectores pobres vieron en la ayuda de las asociaciones de protección 
social un mecanismo de supervivencia a través de distintas modalidades: la ayuda di-
recta mediante la entrega de dinero o comestibles, el auxilio como complemento del 
magro jornal, la recomendación para obtener un albergue, conseguir trabajo, ser in-
ternada en algún hospital y/o tramitar la jubilación a la vejez. En cualquiera de esas 
situaciones, los asistidos hacían uso de los intersticios de libertad que permitían los 
sistemas normativos. No eran sujetos inarticulados sometidos rígidamente al control 
social o disciplinamiento, sino más bien agentes históricos conscientes y activos que 
hacían uso y se beneficiaban del sistema asistencial o establecían relaciones de reci-
procidad -aunque desiguales- con los detentadores de la asistencia. Por otra parte, en 
el aspecto laboral, hay que recordar que la enseñanza impartida en la mayoría de las 
asociaciones benéficas comprendía la adquisición de diferentes habilidades para la 
obtención de un jornal que permitiera atender las necesidades básicas. Además, los 
propios talleres para artesanos y costureras que poseían las asociaciones, las escue-
las primarias y las nocturnas, le otorgaban a la relación un sentido de reciprocidad 
con miras a evitar la destitución futura de sus asistidos, a lo que se sumaba un recur-
so adicional proveniente de las ventas de los productos, para la continuidad y man-
tenimiento de la cadena asistencial. Al encontrarles puestos a los padres de familia y 
regalarles herramientas de trabajo, les permitían a éstos valerse por sí mismos Es el 
caso de las numerosas familias que solicitaban ayuda en las diferentes sedes de las 

20	 ARCHIVO HISTÓRICO DEL CONVENTO DE SAN FRANCISCO (en adelante: AHCSF), Carta a la Señora 
Doña Adelia María de Olmos, Caja 12.
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Conferencias Vicentinas, porque evidentemente habían incorporado sus servicios en 
sus estrategias de sobrevivencia; utilizaban el sistema vicentino de vales para conse-
guir comidas y otros artículos. Es decir, los asistidos -con una racionalidad limitada 
y contextual- usufructuaban la ayuda reglamentada por los marcos normativos y por 
la interacción que mantenían con sus benefactores. De las lecturas de las actas de las 
asociaciones emerge con claridad cómo algunos pobres solicitaban auxilios a más de 
una institución. Es el caso de la pobre Anita de Quinteros, que pidió ser adoptada por 
la Conferencia Vicentina de la Merced cuando ya pertenecía o era secundada por la 
Conferencia de Copacabana. Las vicentinas negaron su adopción, aunque le otorga-
ron una ayuda con carácter extraordinario por su precario estado de salud. En otros 
casos, solicitaban la ayuda por un tiempo y luego cuando sus situaciones mejoraban 
por la obtención de un puesto de trabajo, escogían ser “desadoptados”, para luego 
solicitar nuevamente el auxilio ante una nueva circunstancia crítica en la familia o 
en el trabajo.21 Los pobres también utilizaban como estrategia de supervivencia el 
pedido de auxilio en dos asociaciones benéficas a la vez como complemento de su 
jornal. Otra estrategia bastante extendida era solicitar el aval de los dirigentes de 
instituciones para la obtención de un trabajo dependiente o actividad de comercio de 
baja calificación. En este aspecto, las vicentinas -en sesión del año 1921- otorgaron 
al pobre Amaya la recomendación para que se pueda dedicar a la venta de cigarri-
llos; en ese mismo año, en sesión del 24 de abril, la conferencia decidió otorgar una 
ayuda extraordinaria a la pobre recomendada por el R.P. Taborda. El 9 de octubre, el 
consocio Calixto Gómez daba cuenta de haber conseguido la jubilación para la vejez 
al pobre Ibarra y, el 30 de julio de 1922, ante la enfermedad de la pobre Gutiérrez, 
con 5 hijos y una madre enferma, se le concedió una recomendación a su hijo Cesar 
de 14 años para ingresar a la escuela de mecánica.22

Otra evidencia que prueba el poder agencial de los protegidos en la relación asis-
tencial fue la relativa libertad que tenían los asistidos para disponer del uso de su 
socorro pecuniario, lo que avala la hipótesis de la no existencia de un rígido control 
sobre las ayudas proporcionadas, aun cuando implicaran una desviación de los fon-
dos hacia necesidades no prioritarias, lo que configuraba, a su vez, una violación a 
los reglamentos de la institución otorgante. Es el caso de varias familias atendidas 
por las Conferencias Vicentinas de La Merced, quienes en noviembre de 1922, invir-
tieron el socorro recibido en la compra de entradas para el biógrafo. Sin embargo, la 
decisión adoptada por las Conferencias no fue suspender la ayuda, sino otorgarla en 

21	 Libro de Actas de la Conferencia Vicentina de la Merced, Años 1924-27, t. 302, f. 54.
22	 Ibid., fs. 106, 136 y 176.
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especies y no en dinero. Decisiones de este tipo evidencian, no sólo que los menta-
dos mecanismos de coacción y rígido control eran a veces ignorados, sino que exis-
tían espacios de manipulación de los asistidos y, lo más importante, que las familias 
no fueron desatendidas en sus necesidades básicas.23

Pero las estrategias de consenso y negociación no excluyeron las resistencias de 
distinto tipo por parte de los asistidos en el marco de las relaciones asistenciales 
fuertemente jerarquizadas y desiguales. En primer lugar, existieron expresiones 
encubiertas de resistencias por parte de los asistidos, siendo un caso frecuente la 
lentitud en el trabajo y, por ende, el escaso rendimiento, una actitud que contradecía 
los fines regenerativos del trabajo impulsados por la elite asistencial. Otra manifes-
tación de rebeldía por parte de los asistidos en la vida cotidiana era el uso de los 
espacios de libertad que se filtraban en la aplicación de las normas o en las prácticas 
asistenciales. En este sentido, como ha destacado Fernando J. Remedi, “los pobres 
del Comedor Obrero no se mostraron muy deseosos de asistir a las conferencias 
religiosas y morales, por lo que se hicieron necesarios ciertos incentivos como el 
sorteo de objetos entre los concurrentes y otros medios más sutiles para llegar al 
corazón de los asistidos.”24 Tal vez eso obedecía a que para los beneficiarios era 
distinto saber que los recursos provenían del presupuesto del Estado y que eran su-
ministrados de modo impersonal y sin generar la dependencia moral que provocaba 
la distribución de alimentos, la organización de comedores y la ayuda a las familias 
provenientes del campo de la caridad. Otro mecanismo esgrimido eran las quejas 
por el trabajo no remunerado en los talleres o directamente el abandono del lugar. 
Una manifestación por demás elocuente de que los asistidos eran actores conscien-
tes en la construcción de la relación asistencial, y no meros receptores pasivos, eran 
las distintas estrategias que debían utilizar las visitadoras de pobres de las Confe-
rencias de San Vicente de Paul para lograr adoctrinar a los subalternos: 

“Las visitadoras debían ser seleccionadas de acuerdo a la condición de los 
pobres, eligiendo para algunos casos una visitadora que se les imponga por la 
gravedad de sus maneras y su carácter, mientras que de otros no se obtendrá 
nada sin ganar su confianza a fuerza de paciencia, dulzura y perseverancia 
[…] las visitadoras deberán buscar todos los medios posibles para instruir a los 
pobres sobre sus deberes y para hacérselos comprender. Unas veces se entrará 

23	 Ibid., f. 249.
24	 Fernando J. REMEDI, “Los pobres y sus estrategias alimentarias de supervivencia en Córdoba, 

1870-1920”, Población y Sociedad, núm. 12/13, 2005/2006, pp. 192-193.
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en materia por medio de una buena palabra dirigida al niño; otras veces por 
medio de un libro, de una imagen o de un crucifijo que se regale, o por una 
lectura edificante que se hace a un enfermo, se procura instruir, edificar y con-
solar […] Oremos para convertir a nuestros pobres.”25

La existencia de un tufillo de oposición entre algunos sectores subalternos tam-
bién estaba presente en los mismos documentos oficiales de la Iglesia. En efecto, 
en un auto episcopal de noviembre de 1920, referido a las denominadas fiestas de 
caridad, se deslizaba la percepción y representación que los pobres tenían de ese 
tipo de asistencia. Es interesante cómo la lectura de una fuente comprometida con 
el modelo benéfico asistencial permite desentrañar la subjetividad socializada que 
se tenía de la limosna proveniente de esos eventos: 

“la rebelión de los desheredados que se sublevan, de los pobres que se indig-
nan y se alzan contra la llamada burguesía acaudalada. ¡si se dieran cuenta 
que ya se grita a diestra y siniestra que la limosna es una injuria! No lo dicen, 
no lo saben pero lo sienten: es injuria para ellos porque es el residuo de un 
placer y los sobrantes de una fiesta celebrada con pretexto de su propia nece-
sidad y miseria […].”26

Finalmente, estaba la resistencia abierta que consistía en el cruce de la frontera 
desde la pobreza “honorable y ordenada” al “mundo de los malos pobres”, con las 
graves consecuencias de exclusión material y social, el castigo y la reclusión: 

“Todos ellos forman el hampa de Córdoba, todos ellos llenan los portales con 
sus cuerpos inmundos, hediondos, todos ellos llenan los locales policiales, los 
refugios nocturnos, los hospicios, los hospitales; todos ellos son los que gimen, 
son los que vibran, son la caravana doliente… porque no admiten la limosna no 
pedida, porque no la piden nunca, porque tienen un gesto de desprecio para el 
transeúnte que los mira sin mirarlos temeroso del ‘pechazo’ […].”27 

Estas y otras evidencias permiten construir una narrativa que revela la existencia 
del consenso, la integración y la resistencia a través de estrategias de adaptación 

25	 AHMC, Documentos, Año 1926, A-2-82, f. 107v. Destacado nuestro.
26	 Los Principios, 27/11/1920, p. 1, c. 5, 6 y 7.
27	 La Voz del Interior, Córdoba, 25/05/1921, p. 21. Destacado nuestro.
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individual, la negociación y la reciprocidad, la competencia y la marginación frente a 
las acciones implementadas por los detentadores de la heterogénea red asistencial.

La modernización del paternalismo

Como Edward Thompson ha expresado, la interpretación histórica no consiste 
en una visión general congelada de un determinado momento histórico, sino que 
se impone la necesidad de analizar la historia como proceso, como acaecimiento 
abierto en sus extremos e indeterminado, un procedimiento cuya estructura no 
está previamente dada. En este sentido, las fuentes disponibles permiten percibir 
un deslizamiento del paternalismo acorde con la modernización de la sociedad a 
partir de la primera posguerra, coyuntura donde se produce un agravamiento de las 
carencias sociales con motivo de la crisis económica de 1913 y la desaceleración del 
crecimiento económico de la década de 1920 por la cuasi estabilización de la pro-
ducción agrícola-ganadera. En el contexto del avance del capitalismo, esa transfor-
mación implicó, por un lado, un aumento de la pobreza estructural -el incremento 
del número de mendigos y pobres permanentes- y, por otro, la consolidación de un 
nuevo tipo de pobreza ligada al mundo del trabajo, definible por la precariedad de 
las condiciones de vida y de trabajo, esto es, la ausencia de oportunidades que im-
pedían el desarrollo integral y participativo a los ciudadanos. 

Esta modernización del asistencialismo pone distancia del paternalismo filan-
trópico que proponía una asistencia formal y voluntarista. Una manifestación de ese 
proceso fue la expansión del espacio asistencial, que ya no se limitaba sólo a soco-
rrer a los desheredados de la vida sino también a la clase trabajadora, es decir a los 
obreros. Las múltiples acciones dirigidas a la organización de los obreros permiten 
detectar una modernización del paternalismo tradicional, con una fuerte base antili-
beral y antisocialista, pero también con una preocupación por tomar distancia de las 
relaciones patriarcales más tradicionales, si bien todavía era perceptible un desni-
vel entre la enunciación discursiva y las prácticas sociales. Un ejemplo elocuente fue 
la realización de la asamblea de la Unión Popular y los Círculos de Obreros realizada 
en noviembre de 1920, donde se exterioriza esa cobertura hacia los sectores obre-
ros y el deslizamiento discursivo:

“no se hace nacionalismo con la mera veneración de las glorias viejas o de los 
símbolos patricios […] seria un sarcasmo, una ironía y un embuste pretender 
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que se hace obra nacionalista, por ejemplo, con solo levantar con sus propios 
caudales un hospital o un asilo bautizándolo con el nombre de un patriota 
e inaugurarlo un 25 de mayo bajo los auspicios del Himno Nacional y de la 
vocación mágica de las efemérides si ese asilo se construye y se levanta con 
dinero acumulado explotando con salarios de hambre y jornadas excesivas de 
trabajo a pobres mujeres que el industrialismo liberal en mala hora arrojó a 
las fábricas y que el egoísmo capitalista convirtió en desechos humanos […] 
Querer dar unas migajas de limosna a las víctimas de la injusticia pasada es 
atentar contra el interés colectivo, contra el bien de la patria, contra la Justicia 
social. Que no se redime del grave pecado de la explotación solo con buscar 
asilo a una porción de víctimas hechas. Se hace nacionalismo procurando que 
los obreros tengan confianza en la sociedad que viven, cosa que ha de conse-
guirse cuando la ley proteja el trabajo, limitando a ocho horas la jornada dura 
y obligando que los pagos de jornales se hagan en dinero efectivo.”28

En esa misma perspectiva, en 1919, al insistirse en el problema de la niñez aban-
donada y al elogiar el proyecto de creación de una colonia para que los niños adqui-
rieran los conocimientos del trabajo rural, se evidencia con claridad el deslizamien-
to hacia un paternalismo imbuido de rasgos sociales: “el paso de una orientación 
de la caridad argentina hacia el concepto social de la misma... la caridad transitoria 
individualmente realizada es de muy problemáticos efectos porque ella no responde 
a una finalidad social, sino cuando mas a la muy loable satisfacción de los sentimien-
tos cristianos […].”29

En este sentido, es importante resaltar que la asistencia vicentina mezclaba es-
trategias modernas y tradicionales. La retórica de sus reglamentos recuerda el viejo 
discurso católico de amar al pobre para salvar sus propias almas y ganarse las indul-
gencias que se otorgaban a las que participaban en las conferencias. Pero otras de 
sus obras no fueron meras continuaciones de viejas prácticas caritativas; las volun-
tarias no siempre aceptaban la pobreza como una condición normal sino que trata-
ban de erradicar sus causas.30 Así, lejos de exaltar al pobre, la filantropía vicentina 
procuraba cambiar las costumbres y valores populares.

28	 Los Principios, 16/12/1920, p. 2, c. 3-7.
29	 Los Principios, 15/02/1919, p. 1.
30	 Yolanda ERASO (comp.), Mujeres y asistencia social en Latinoamérica, siglos XIX y XX. Argentina, 

Colombia, México, Perú y Uruguay, Córdoba, Alción Editora, 2009, p. 74.
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Este viraje en las prácticas asistenciales impactó en las culturales que comen-
zaron a experimentar un deslizamiento desde la modalidad propaganda-poder del 
espacio asistencial hacia una mayor preocupación por la situación y demandas so-
ciales de los trabajadores con miras a un mejoramiento de las condiciones obreras 
y a concientizar sobre la importancia de la sanción de una legislación social que 
atendiera los fuertes desajustes sociales. Esa preocupación se hace perceptible en la 
frecuente alusión a esas problemáticas sociales en el discurso periodístico de filia-
ción católica y en los documentos, conferencias y publicaciones - folletos y revistas- 
emanados de las asociaciones de protección social. Así, a partir de 1918 se proyec-
taron centros de estudios “los más populares posibles” que no se concebían como 
academias de estudio con un programa fijo, sino como espacios abiertos donde los 
trabajadores de las fábricas y talleres pudiesen asesorarse sobre sus problemas so-
ciales31 y en 1919 se inauguraron conferencias populares para ilustrar a la clase tra-
bajadora sobre sus derechos, a la vez que fueron tribunas abiertas para peticionar 
la sanción de una legislación obrera bajo los postulados del catolicismo social. Estas 
conferencias populares se realizaban en distintos barrios y paseos y las temáticas 
abordadas giraban en torno a la armonía entre el capital y el trabajo, la necesidad 
de legislar sobre el trabajo femenino a domicilio - modalidad sujeta a graves distor-
siones en sus condiciones y en los salarios percibidos- la Justicia social, la Iglesia, la 
democracia y el socialismo, la propiedad y la libertad de trabajo, el salario mínimo y 
el abaratamiento de la vida.32

En 1927, profundizando la tendencia hacia la centralidad de la cuestión social y 
obrera en el modelo católico de asistencia social, los Círculos Obreros pusieron en 
marcha la denominada Semana Social, iniciativa destinada, por un lado, a profundi-
zar -bajo el control de la Iglesia- las enseñanzas sociales católicas y, por otro, al estu-
dio de las reformas tendientes al bienestar común. La Semana social era considerada 
una expresión doctrinal, científica y práctica.33 

En síntesis, si bien la documentación existente pone de manifiesto que la admi-
nistración de los sacramentos y la enseñanza de la religión siguieron siendo la puer-
ta de entrada al mundo civilizado, estas instituciones consideraban que con esto no 
bastaba para integrar de manera definitiva a los marginales a la sociedad; por eso, 
además de los discursos y las prácticas relacionadas con la evangelización, se ejecu-
taron otras relacionadas con los deberes patrióticos -la formación del ciudadano-, 

31	 Los Principios, 19/12/1918, p. 1.
32	 Los Principios, 4/05/1919, p. 1 y 10/05/1919, p. 1.
33	 Los Principios, 21/10/1927, p. 1 , c. 1 y 2.
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con la pedagogía social, con las actividades productivas y con el reconocimiento de 
ciertos derechos para paliar los desajustes humanos más críticos que generaba el 
avance del capitalismo.

A modo de conclusión

Esta contribución es una aproximación interpretativa al valor heurístico de las 
fuentes institucionales emanadas de las asociaciones integrantes del modelo asis-
tencial en su contextualización y variabilidad temporales. A través del análisis de 
la tipología y del contenido de las mismas, se ha puesto de relieve su importancia 
para la construcción de una imagen más compleja, diversa y matizada de la relación 
asistencial frente a la univocidad de las interpretaciones tradicionales. La relectura 
con otros acentos metodológicos permite develar las potencialidades de esta docu-
mentación, no sólo para incrementar el conocimiento sobre parcelas de la realidad 
asistencial inéditas, sino para prolongar el cuestionario, la reflexión y debate sobre 
las diferentes dimensiones de este proceso.

En primer lugar, con respecto al mundo interno de las instituciones, las fuentes 
evidencian la homogeneidad y heterogeneidad de los espacios, de los actores y de 
sus prácticas. La homogeneidad se exteriorizó en los objetivos y concepciones que 
animaron los mecanismos de protección social que buscaron la integración y, al mis-
mo tiempo, el control de los sectores marginados en un contexto social y político 
caracterizado por fuertes desajustes sociales que afectaban a sectores amplios de la 
sociedad que quedaron al margen del proceso de modernización que transformaba 
a la urbe cordobesa. Es decir, eran vínculos de integración que aseguraban la super-
vivencia de los individuos, sobre todo en una sociedad en la que el Estado cumplía 
una función de subsidiariedad. Pero, al mismo tiempo, se trataba de vínculos de 
dominación y de dependencia. Como toda relación entre desiguales, estos vínculos 
comportaban una posición de autoridad y exigían una subordinación a los princi-
pios emanados desde arriba mediante la rutinización disciplinada de las conductas 
de la vida cotidiana desde los ámbitos de trabajo hasta los espacios de recreación. 
Es importante resaltar que la historiografía que aborda las políticas asistenciales 
no ha ofrecido una visión integrada de la reconstrucción y evolución históricas de 
la operatividad de ese modelo; es decir, los agentes articuladores, su conformación, 
reproducción, recomposición y reconversión y los espacios e instancias de colabo-
ración y de conflictos. Por lo tanto, a pesar de la proliferación de historias institucio-
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nales específicas, esta visión de conjunto es una asignatura pendiente en el estudio 
del asistencialismo.

Otra deriva significativa es constatar que las acciones de las asociaciones civiles 
de fuerte impronta religiosa operaron como correas de transmisión del proyecto de 
civilización emprendido por las elites locales en la medida en que se propusieron 
la “recuperación y ordenación de las clases desheredadas” a través de la educación, 
la moralización de los comportamientos, la higienización y la dignidad del trabajo; 
fueron caminos convergentes más que opuestos en donde los intereses de ambas 
partes se conjugaban en torno a un objetivo modernizador, trayectoria no exenta de 
tensiones por la hegemonía del espacio asistencial.

En tercer lugar, a través de la pormenorizada información sobre las estrategias 
culturales implementadas por las elites asistenciales es posible afirmar que las mis-
mas buscaron lograr un consenso activo que implicara la aceptación, no sólo del 
saber y la influencia del manejo asistencial de las organizaciones de asistencia so-
cial, sino la participación y el compromiso por parte de los asistidos y de la sociedad 
en general. Esta perspectiva supone una posición equidistante tanto de las rígidas 
interpretaciones de disciplinamiento como de la visión laudatoria de algunos docu-
mentos oficiales que destacaban una imagen optimista, autocomplaciente y benévo-
la de las instituciones asistenciales. En este sentido, las prácticas y representaciones 
culturales de que dan cuentan las fuentes generaron entre los actores participantes 
un consenso relativo con ese modelo asistencial y relaciones de reciprocidad entre 
los actores sociales y estaban estrechamente relacionados con lo que significaba, 
para las primeras décadas del siglo XX, ser un “ciudadano, católico, laborioso y civi-
lizado”.

En cuarto lugar, la mirada más puntual al interior de ese espacio asistencial a 
que nos transporta la narrativa documental permite ponderar que su evolución no 
fue lineal ni homogénea, sino que estuvo sujeta a inflexiones dotadas de significado 
para las prácticas y representaciones de los actores involucrados. A partir de la pri-
mera posguerra es posible visualizar la modernización del paternalismo, que signi-
ficó un distanciamiento al menos discursivo del paternalismo tradicional y un hito 
importante en la conformación de la asistencia como derecho porque, aun cuando 
estaba basada en la inferioridad o desamparo innato, implicaba algo muy distinto al 
discurso y a la práctica de la limosna. Además, es importante resaltar que esa puesta 
en locución por parte de los detentadores de las asociaciones de protección social se 
basaba en ciertas características de la política y de la sociedad provincial; entre ellas 
figuraban un creciente reconocimiento de la necesidad de los servicios sociales y 
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una elite política que no logró extender las obligaciones del Estado al campo asisten-
cial a tal punto de poner en peligro el modelo benéfico asistencial en el gran campo 
del bienestar social. Pero no desconectado de ese mismo proceso, la documentación 
que da cuenta de la modernización del paternalismo deja traslucir también una dis-
puta de poder en el campo, exteriorizada en el posicionamiento defensivo tendiente 
a preservar la hegemonía de la asistencia frente a los avances del protoestado social. 
Eso explica que las asociaciones civiles siguieran teniendo un protagonismo central 
en el campo asistencial como una tendencia de larga duración que retiene los mis-
mos objetivos, mecanismos similares de reclutamiento del personal asistencial y las 
reiteradas interpelaciones a moralización de las clases desheredadas.34

Por último, las evidencias interpoladas en el lenguaje documental dejan entrever 
que las relaciones paternalistas tradicionales -basadas en la protección y la obe-
diencia- estaban arraigadas en la desigualdad de las partes integrantes, pero que la 
parte dependiente no careció completamente de poder de adecuación, negociación 
y/o resistencia, sobre todo si los asistidos sentían que el pacto paternalista no se 
cumplía. 

En síntesis, la ayuda social no estaba destinada exclusivamente al control social, 
ni era una actividad residual en el complejo proceso de construcción de un Estado 
social; por el contrario, se elaboraron soluciones a los conflictos sociales del período 
y se prefiguró una modernización de la asistencia. Más precisamente, la documen-
tación pone de manifiesto que las prácticas asistenciales eran un mix de estrategias 
tradicionales y modernas, en el sentido que, si bien la meta era asistir a los “desva-
lidos”, constituían una nueva práctica organizada e institucionalizada. Como Donna 
Guy ha destacado, fue sobre la base de la complejización de la “experiencia asisten-
cial de las damas” que se operó paulatinamente la transformación de las voluntarias 
en profesionales, buscando armonizar la caridad, la justicia social y la asistencia 
social.35

34	 Los Principios, 19/04/1928, p. 5, c. 2 y 3.
35	 Donna GUY, Las mujeres y la construcción del Estado de Bienestar. Caridad y creación de derechos en 

Argentina, Buenos Aires, Prometeo Libros, 2011.
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Trajetórias intelectuais, modernidade e modernização:
trocas disciplinares em história social e um estudo de caso

Maria Letícia Corrêa*

Neste trabalho procuro tratar de certas dificuldades de ordem metodológica com 
que se deparam os pesquisadores em história quando operam com a utilização e a 
construção de memórias por parte dos atores que tomam como objetos de análise, 
dificuldades essas que se tornam especialmente notáveis no caso das pesquisas que 
envolvem a consulta a relatos autobiográficos e a fontes primárias produzidas a par-
tir de programas de história oral.

A motivação para essa reflexão se relacionou, inicialmente, com a necessidade de 
responder a indagações que surgiram no decorrer do desenvolvimento de um pro-
jeto de pesquisa sobre a formação e a atuação de setores da burocracia do Estado 
no Brasil, os quais protagonizaram os processos de formulação de políticas de mo-
dernização, ao longo do século XX.1 Tal pesquisa dava ênfase ao papel dos diversos 
quadros técnicos, em especial de engenheiros e economistas, na produção de um 
discurso de formação de consenso em torno dos temas do nacionalismo e do de-
senvolvimento econômico. Nesse sentido, tais profissionais poderiam ser definidos 
como intelectuais, na acepção proposta por Antonio Gramsci, isto é, como ocupando 
funções relativas à representação e a organização de interesses a partir da socieda-

* 	 Universidade do Estado do Rio de Janeiro (UERJ).
1	 Refiro-me a um projeto de pesquisa desenvolvido no período de 2006 a 2010, com recursos de 

bolsa de Fixação de Pesquisador da Fundação Carlos Chagas Filho de Amparo à Pesquisa do Estado 
do Rio de Janeiro (Faperj). O tema e a problemática centrais então trabalhados, referidos à atuação 
de quadros técnicos na modernização brasileira, foram em parte retomados com a proposição do 
projeto “Técnicos do desenvolvimento no Brasil: um estudo sobre o debate desenvolvimentistas 
nas páginas de O Observador Econômico e Financeiro (1936-1954)”, contemplado com a bolsa do 
edital Jovem Cientista do Nosso Estado, também da Faperj, para o período de 2012 a 2015.



98	 Trajetórias intelectuais, modernidade e modernização: trocas disciplinares em história social...

de civil.2 No contexto a que faço referência, era notável que as medidas relaciona-
das à fixação de critérios universalizados para o recrutamento dos quadros técnicos 
que integrariam os órgãos, comissões e empresas responsáveis pela formulação das 
políticas modernizadoras foram interpretadas como indicativas de uma ruptura na 
direção de uma racionalização burocrática, uma vez que teriam possibilitado a subs-
tituição dos mecanismos predominantemente políticos ou clientelísticos, até então 
predominantes nas indicações.

No mesmo projeto de pesquisa, a principal dificuldade advinha da leitura e da 
utilização de um corpus de fontes primárias constituído por depoimentos do tipo 
“histórias de vida”,3 cuja análise deveria atender ao objetivo de depurar e explicitar 
as intenções, expressas pelos depoentes, no sentido de construir a memória que 
desejavam apresentar, vale dizer, da necessidade de discutir e explicitar as relações 
entre memória e história.

É sabido que a utilização dos depoimentos de história oral lida com diversos in-
convenientes. Em primeiro lugar, trata-se de testemunhos constituídos a posteriori, 
depois de passados os acontecimentos ou os contextos investigados, podendo as 
lembranças dos depoentes ser ora “involuntariamente equivocadas”, ora modifica-
das em função de acontecimentos posteriores, ou ainda, deliberadamente, de forma 
a “coincidir com o que é pensado [pelos depoentes] muitos anos mais tarde.”4

Segundo Danièle Voldman, quando as testemunhas são militantes políticos ou al-
tos funcionários da burocracia do Estado, esses inconvenientes são agravados pelo 
fato de que tais grupos logram estabelecer, ao longo dos anos, uma história específi-
ca que reconhecem como sendo a própria memória, dando “ao seu testemunho uma 
coerência e uma estruturação rígidas que exigem, se quisermos superar o discurso 
reconstruído ou mesmo estereotipado, muita cautela, pois o indivíduo que aceita 

2	 Seguimos o entendimento proposto por Gramsci de que a relação entre os intelectuais e o mundo 
da produção não é imediata, como ocorre no caso dos grupos sociais fundamentais, sendo antes 
é ‘mediatizada’, em diversos graus, por um amplo conjunto de instituições na sociedade civil e no 
Estado em seu sentido estrito. Antonio GRAMSCI, Cadernos do Cárcere, ed. e trad. Carlos Nelson 
Coutinho, co-ed. Luiz Sérgio Henriques e Marco Aurélio Nogueira, 2ª. ed., Rio de Janeiro, Civilização 
Brasileira, 2001, vol. 2, p. 20.

3	 Trata-se de entrevistas selecionadas no âmbito do projeto “Memória do setor de energia elétrica: 
fase pré-operacional da Eletrobrás”, desenvolvido na década de 1980 pelo Centro da Memória 
da Eletricidade no Brasil (Memória da Eletricidade) e pelo Centro de Pesquisa e Documentação 
de História Contemporânea do Brasil da Fundação Getúlio Vargas. Tais depoimentos podem ser 
consultados sob a forma de transcrições na sede dessas instituições, no Rio de Janeiro.

4	 Jean-Jacques BECKER, “O handicap do a posteriori”, Marieta de Moraes FERREIRA e Janaína AMADO 
(org.), Usos e abusos da história oral, 7ª. ed., Rio de Janeiro, Editora da Fundação Getúlio Vargas, 
2005, p. 28.
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dar seu depoimento ao historiador está consciente que tem uma mensagem a trans-
mitir.”5

Para um militante político ou um alto funcionário da burocracia, portanto, “for-
mar para a história um ponto de vista sobre os fatos e permitir estabelecer a sua 
veracidade é também controlar a posteridade, ter domínio sobre a imagem legada à 
eternidade: em suma, deter ou acreditar deter a legitimidade de todo o movimento.” 
É perseguindo o mesmo objetivo que esse tipo de testemunha seleciona lembranças 
“de modo a minimizar os choques, as tensões e os conflitos que possam ter ocorrido 
no interior da organização [ou do Estado], diminuindo a importância dos oponentes 
e tentando apresentar um movimento unânime e coeso.”6

Conforme assinalado por Pierre Bourdieu, a própria noção de “história de vida”, 
isto é, de que a vida é uma história concebida ao mesmo tempo como o relato dessa 
história -correspondendo a acontecimentos que, mesmo sem terem se verificado 
em ordem cronológica, “tendem ou pretendem se organizar em sequências segundo 
relações inteligíveis”-7 foi na verdade uma noção do senso comum que terminou por 
ser incorporada ao campo das ciências sociais. Para o sociólogo francês,

“[...] o relato autobiográfico se baseia sempre, ou pelo menos em parte, na 
preocupação de dar sentido, de tornar razoável, de extrair uma lógica ao mes-
mo tempo retrospectiva e prospectiva, uma consistência e uma constância, 
estabelecendo relações inteligíveis, como a do efeito à causa eficiente ou final, 
entre os estados sucessivos, assim constituídos em etapas de um desenvolvi-
mento necessário.”8

Esse ganho em coerência, no relato, estaria na origem do próprio interesse dos 
investigados pelos empreendimentos biográficos. Por outro lado, a “história de vida” 
tenderia a aproximar-se de um “modelo oficial de apresentação de si”, implicando 
o objeto do discurso -a oficialização de uma representação da própria vida-, um au-
mento de censuras e coações específicas.9

5	 Danièle VOLDMAN, “A invenção do depoimento oral”, Marieta de Moraes FERREIRA e Janaína 
AMADO (org.), Usos e abusos... cit., p. 257.

6	 Ibid., p. 258.
7	 Pierre BOURDIEU, “A ilusão biográfica”, Marieta de Moraes FERREIRA e Janaína AMADO (orgs.), 

Usos e abusos... cit., p. 184.
8	 Ibid.
9	 Ibid., pp. 188-189.
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Para o pesquisador que se utiliza das fontes de história oral, seria forçoso, por-
tanto, “duvidar” do conteúdo das narrativas dos depoentes, buscando subverter cer-
tas noções da memória coletiva, nelas presentes, e transcendendo as limitações das 
representações predominantemente ideológicas.10

No caso da investigação a que faço referência, sobre engenheiros e economistas 
brasileiros, ao lado da cautela necessária ao tratamento desse tipo de fontes, pare-
cia-me que as estratégias narrativas dos entrevistados e as versões de fatos, conti-
das em seus depoimentos, haviam se revelado bastante eficazes uma vez que era 
evidente a correspondência entre os argumentos dos textos analisados e certo sen-
so comum relativo à supremacia da competência técnico-burocrática sobre a política 
em sentido estrito,11 isto é, sobre a política enquanto esfera parlamentar, partidária 
ou eleitoral. Esse entendimento nos permitiria abarcar uma espécie de continuida-
de desde a produção das políticas públicas de desenvolvimento (as práticas) até a 
ideologia (os discursos), cujo sentido final era o da desvalorização da esfera política 
como espaço no contexto das lutas pela autonomização dos diversos campos de ges-
tão no Estado nacional brasileiro.

Também seria possível inferir, na produção acadêmica sobre o tema, a apro-
priação de representações contidas nos depoimentos, como ocorria, por vezes, na 
tradição analítica associada à tese da “modernização autoritária”. Algo semelhante 
poderia ser observado na leitura de autores que fundamentaram sua interpretação 
sobre a ruptura representada pelo golpe militar de 1964 sobre hipóteses em torno 
dos temas da “paralisia da atividade parlamentar” ou dos “impasses da política de 
alianças” do presidente João Goulart (1961-1964),12 os quais passavam a ser consi-

10	 Alistair THOMSON [et al.], “Os debates sobre memória e história: alguns aspectos internacionais”, 
Marieta de Moraes FERREIRA e Janaína AMADO (org.), Usos e abusos... cit., pp. 71-76.

11	 Sigo aqui, parcialmente, o enunciado proposto pela cientista política Eli Diniz, de que a reforma 
do Estado brasileiro promovida no período após a ascensão do presidente Getúlio Vargas, em 
1930, não eliminou por completo o padrão clientelístico nas nomeações para os órgãos públicos e 
comissões responsáveis pela condução da política econômica, tendo resultado dessa transição “um 
sistema estatal híbrido, marcado pela interpenetração entre os aspectos do modelo racional legal e 
a dinâmica clientelista.” Cf. Eli DINIZ, “Engenharia institucional e políticas públicas: dos conselhos 
técnicos às câmaras setoriais”, Dulce PANDOLFI (org.), Repensando o Estado Novo, Rio de Janeiro, 
Fundação Getúlio Vargas, 1999, p. 25.

12	 A hipótese da modernização autoritária aplicada à análise do desenvolvimento brasileiro no 
século XX foi enunciada de forma pioneira em Luciano MARTINS, Pouvoir et développement 
économique: formation et évolution des structures politiques au Brésil, Paris, Anthropos, 1976. 
Sobre as interpretações mencionadas acerca do golpe militar de 1964 ver, por exemplo, Wanderley 
Guilherme dos SANTOS, O cálculo do conflito: estabilidade e crise na política brasileira, Belo 
Horizonte / Rio de Janeiro, Ed. UFMG, Iuperj, 2003; Argelina Cheibub FIGUEIREDO, Democracia 
ou reformas? Alternativas democráticas à crise política: 1961-1964, São Paulo, Paz e Terra, 1993; 
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derados como indícios de que não seria possível, diante do quadro político vigente, 
dar continuidade à implementação do projeto desenvolvimentista. Vale observar, 
tal projeto vinha sendo conduzido e formulado, precisamente, desde os períodos 
presidenciais de Getúlio Vargas (1930-1945 e 1951-1954) e Juscelino Kubitschek 
(1956-1961), por setores técnicos da burocracia do Estado.

Diante do objetivo de buscar instrumentos metodológicos eficazes para a análise 
daquele conjunto de depoimentos, tendo em vista o estabelecimento de relações en-
tre práticas políticas, construção de memórias e historiografia, mostrou-se bastante 
útil o recurso a proposições formuladas por alguns historiadores que participaram 
ativamente do debate epistemológico e interdisciplinar das ciências humanas, des-
de os anos 1980,13 em especial daqueles que se apresentavam como tributários, no 
campo da disciplina histórica, das trocas interdisciplinares com a sociologia.14

No final daquela década, como é conhecido, a expressão “virada crítica” foi uti-
lizada para designar as novas tendências da pesquisa histórica que, respondendo a 
questionamentos e demandas em prol da revalorização dos indivíduos como cons-
trutores dos laços sociais, foram impulsionadas notadamente pela revista Annales 
segundo as linhas apresentadas em dois editoriais-manifestos.15 Nesses textos, seus 

Jorge FERREIRA, “A estratégia do confronto: a Frente de Mobilização Popular”, Revista Brasileira de 
História, vol. 24, num. 47, 2004, pp. 181-212.

13	 Neste texto priorizo os exemplos do debate contemporâneo da historiografia francesa, em 
função da incorporação, nesta, de instrumental oriundo do campo da sociologia, em especial na 
contribuição de Pierre Bourdieu, ao qual recorri no encaminhamento do projeto de pesquisa a 
que fiz referência. Por esse motivo, não me detive sobre as implicações do debate entre história e 
sociologia em outros países onde este foi igualmente importante, como a Alemanha e os Estados 
Unidos.

14	 Pode-se tomar como um dos pontos de partida para as trocas disciplinares entre historiadores e 
sociólogos as críticas dirigidas por François Simiand, no final do século XIX, à “escola metódica” da 
historiografia francesa, tendo por alvo a excessiva preocupação dos primeiros com a apresentação 
cronológica dos fatos da política, que assumia por vezes a função de nexo causal, e com o papel dos 
atores individuais. Para esse autor, os historiadores deveriam voltar sua análise à percepção de 
regularidades e à comparação, fixando-se na economia e na sociedade, tendo sido essa abertura, 
como é conhecido, a base programática da “primeira geração” dos Annales. De modo geral, a 
tendência dominante nessa corrente, desde o final da década de 1920, baseou-se primordialmente 
no projeto de aplicação do paradigma estruturalista, “abertamente reivindicado ou implicitamente 
praticado.” (Roger CHARTIER, “A História hoje: dúvidas, desafios, propostas”, Estudos Históricos, 
Rio de Janeiro, vol. 7, num. 13, 1994, p. 98) Ganhava, então, centralidade a preocupação com a 
identificação de estruturas e relações independentes das percepções ou das intenções dos 
indivíduos, o que tornaria possível, quanto a este aspecto, uma aproximação entre essa perspectiva 
e a do materialismo histórico. A esse respeito, ver Christian DELACROIX, François DOSSE e Patrick 
GARCIA, “L’historiographie française, une mise em perspective”, Histoire et historiens em France 
depuis 1945, Paris, ADPF, 2003, p. 14.

15	 “Histoire et sciences sociales. Un tournant critique?”, Annales. Economies, Societés, Civilizations, 
2, mars-avril 1988, pp. 291-293; “Histoire e sciences sociales: tentons l’experience”, Annales. 
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editores, ainda que acolhessem a crítica ao paradigma estruturalista, afirmavam 
manter-se fiéis àquilo que constituía o próprio objeto das ciências sociais, isto é, ao 
estudo da sociedade. Daí, também, a retomada do diálogo com a sociologia, diante 
da reapropriação, por tais historiadores, de instrumental teórico e metodológico 
dessa disciplina para a construção/desconstrução de categorias, representações e 
classificações sociais.16 Para Gerard Noiriel, essa colaboração teria logrado, ainda, 
integrar a questão da subjetividade da produção do conhecimento ao campo de pre-
ocupações dos historiadores, devendo voltar-se sua reflexão, como a dos cientistas 
sociais, para as condições de produção do próprio discurso científico.17

No que se refere mais diretamente ao problema metodológico da análise de fon-
tes primárias, como os depoimentos de história oral, seria necessário lembrar, como 
assinalado na mesma época por Chartier, que toda construção de interesses pelos 
discursos é socialmente determinada, dados os recursos desiguais -de linguagem, 
conceituais, materiais etc.- daqueles que os produzem. Dessa forma, a análise e tex-
tos e discursos deveria levar em conta as posições e propriedades sociais objetivas, 
exteriores ao discurso, que caracterizam os diferentes grupos, comunidades ou clas-
ses do mundo social. Assim, para cada tema ou objeto, caberia “pensar ao mesmo 
tempo no espaço, no campo de coerção, de coações, de interdependências que não 
são percebidas pelos indivíduos”, dando-se destaque, também, àquilo que Bourdieu 
definiu como o espaço para o “‘sentido prático’, ou estratégia, ou ajuste às situações” 
por parte dos atores sociais.18 Essa perspectiva, portanto, dava ênfase às funções 
sociais cumpridas pelos sistemas simbólicos, na medida em que o pesquisador se 
preocupasse em conhecer os princípios que sustentam a eficácia dos símbolos e do 
discurso, conferindo-lhe um poder externo aos mesmos, propriamente político.19

Economies, Societés, Civilizations, 6, nov.-déc. 1989, pp. 1317-1323. Indicando o “retorno” ao 
programa interdisciplinar, o próprio título da revista passaria a expressá-lo diretamente no número 
de janeiro/fevereiro de 1994, quando foi modificado para Annales. Histoire, Sciencies Sociales. 
Roger CHARTIER, “A História hoje: dúvidas, desafios...” cit., p. 98.

16	 Gérard NOIRIEL, Sur la ‘crise’ de l’Histoire, Paris, Bélin, 1996, pp. 151-152.
17	 Ibid., pp. 170-171.
18	 Roger CHARTIER, “Pierre Bourdieu e a História: debate com José Sérgio Leite Lopes”, Topoi, março 

2002, pp. 151-152.
19	 Sergio MICELI, “Introdução: a força do sentido”, Pierre BOURDIEU, A economia das trocas simbólicas, 

São Paulo, Perspectiva, 1987, p. X.
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Trajetórias intelectuais, modernidade e modernização no Brasil

Feitas tais ponderações, passo à consideração da contribuição dessas leituras à 
explicitação de certas relações que podem ser estabelecidas entre história e memó-
ria como aquelas percebidas na análise de depoimentos de altos funcionários da 
burocracia do Estado, no âmbito dos programas de história oral, como meio privile-
giado para o estudo da atuação das categorias profissionais envolvidas nas políticas 
públicas de modernização.

A formação de uma “burocracia técnica” no Brasil, integrada por engenheiros ci-
vis e militares20 e, mais tarde, por economistas,21 esteve associada a um conjunto de 
iniciativas nos setores de obras públicas, como portos e ferrovias, nas duas décadas 
finais do oitocentos, as quais se ampliaram, gradativamente, ao longo do século XX, 
como resultado da urbanização, da expansão do mercado interno e da industriali-
zação.22 

Desde a chamada “Revolução de 1930”, episódio que alçou ao poder o político 
gaúcho Getúlio Vargas, e, principalmente, após a instalação da ditadura do “Estado 
Novo”, em 1937, ocorreria uma notável ampliação da esfera de atuação das mesmas 
categorias profissionais, em razão da expansão da administração pública e do pro-
cesso de concentração de funções de regulamentação econômica sob a responsabi-
lidade do poder executivo federal. Nesse contexto, engenheiros e economistas foram 
chamados a participar, ao lado de lideranças industriais e do comércio, nos nume-
rosos conselhos técnicos, comissões de estudos e órgãos de regulação setorial cuja 
organização visava ao equacionamento das políticas associadas à modernização 

20	 A formação de engenheiros no Brasil esteve, desde o final do período colonial, ligada à carreira 
militar, separando-se a engenharia civil com a criação da Escola Politécnica no Rio de Janeiro, 
em 1874. Ver Luiz Otávio FERREIRA, Os politécnicos: ciência e reorganização social segundo o 
pensamento positivista da Escola Politécnica do Rio de Janeiro (1862-1922), Rio de Janeiro, UFRJ, 
1989, Mestrado em Ciências Sociais.

21	 Conforme notado por Maria Rita Loureiro, os primeiros economistas brasileiros tinham formação 
autoditada, a qual era determinada por razões de ordem prática e devida ao seu envolvimento 
nos negócios públicos (melhoramentos urbanos, construção civil e ferrovias). A Faculdade 
Nacional de Ciências Econômicas, no Rio de Janeiro, que ofereceu o primeiro curso superior de 
economia do país, foi criada somente em 1945, com base em um projeto de decreto preparado 
por Eugênio Gudin, que era engenheiro por formação. No ano seguinte, foi inaugurada a Faculdade 
de Ciências Econômicas da Universidade de São Paulo. Ver Maria Rita LOUREIRO, “Economistas 
e elites dirigentes no Brasil”, Revista Brasileira de Ciências Sociais, vol. 7, num. 20, 1992, pp. 47-
69; e Angela de Castro GOMES [et al.], Engenheiros e economistas: novas elites burocráticas, Rio de 
Janeiro, Editora da Fundação Getulio Vargas, 1994.

22	 José Luciano de Mattos DIAS, “Os engenheiros do Brasil”, Angela de Castro GOMES [et al.], 
Engenheiros e economistas... cit., p. 17.
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econômica e/ou à segurança nacional, o que conformou uma nova modalidade de 
representação de interesses, em formato corporativo.23 Os novos órgãos e agências 
reuniam vastas atribuições de regulamentação em setores considerados estratégi-
cos, como os de comércio exterior, transportes, mineração, siderurgia, combustíveis 
e energia, e realizaram estudos de planejamento de alcance nacional.

No período até meados dos anos 1950, os conselhos técnicos e comissões de es-
tudos apresentavam um caráter descentralizado, no que se refere à sua subordina-
ção direta à presidência da república ou aos diversos ministérios, o que implicou, 
por vezes, a concomitância e a duplicação das iniciativas de políticas públicas e de 
planejamento. Essa característica não impediu, no entanto, que um núcleo bastante 
concentrado de engenheiros e economistas viesse a consolidar a experiência co-
mum que conformaria uma abordagem mais completa do conjunto dos problemas 
que afetavam o “desenvolvimento econômico brasileiro”. Exatamente em função das 
numerosas oportunidades oferecidas à sua participação em órgãos como os acima 
mencionados -tendo por sede, quase sempre, a cidade do Rio de Janeiro, ainda que 
os profissionais pudessem ter sido recrutados nos estados de São Paulo, Minas Ge-
rais, Rio Grande do Sul e nos do Nordeste- a atividade desses profissionais veio se 
somar ao conjunto de políticas realizadas a partir de setores “tradicionais” da buro-
cracia, como o Ministério da Fazenda. Por outro lado, vinculados às associações de 
classe do setor industrial ou mantendo interlocução com as lideranças empresarias 
nos debates dos conselhos de formato corporativo, os técnicos incorporaram em 
seus estudos premissas relativas à organização racional do trabalho e ao fordismo.24

Segundo Lourdes Sola, teria sido a partir da iniciativa da missão de colaboração 
mista de técnicos do Brasil e dos Estados Unidos -conhecida como “Missão Cooke”, 
por referência ao nome do chefe da delegação norteamericana, o engenheiro Morris 
Llewellyn Cooke-, em 1942, que se consolidou o processo segundo o qual o saber 
e a experiência técnica foram sendo gradualmente acumulados pelos profissionais 

23	 Ao longo do primeiro período da permanência de Getúlio Vargas no poder, de 1930 a 1945, foram 
constituídos, entre outros, o Conselho Federal de Comércio Exterior, de 1934; o Conselho Técnico 
de Economia e Finanças, de 1937; o Departamento Administrativo do Serviço Público, de 1938; o 
Conselho Nacional do Petróleo, de 1938; o Conselho Nacional de Águas e Energia Elétrica, de 1939; 
a Coordenação de Mobilização Econômica, de 1942; e o Conselho Nacional de Política Industrial e 
Comercial e a Comissão de Planejamento Econômico, de 1944. Pode ser citada, também, a iniciativa 
de criação de empresas estatais ligadas ao governo federal, como a Companhia Siderúrgica Nacional 
(1941), a Companhia Vale do Rio Doce (1942) e a Companhia Hidro Elétrica do São Francisco (1945), 
que representava, fortemente, a afirmação do papel interventor do Estado na atividade econômica.

24	 A esse respeito, Fábio MAZA, O idealismo prático de Roberto Simonsen: ciência, tecnologia e indústria 
na construção da nação, São Paulo, Instituto Roberto Simonsen, 2004.
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envolvidos nesse tipo de iniciativa -técnicos e dirigentes reunidos nos órgãos eco-
nômicos da administração direta e em comissões ad hoc-, o que redundou, para os 
mesmos, em uma consciência progressivamente mais apurada e realista dos fatores 
que restringiam a continuidade do projeto industrial no Brasil.25 Um levantamento 
dos nomes dos participantes dessas iniciativas nos órgãos reguladores, conselhos e 
comissões constituídas desde o período da ditadura de Vargas, entre 1937 e 1945, 
até o golpe de 1964,26 confirmou que seu recrutamento se deu dentro de um grupo 
bastante concentrado de técnicos que partilhavam, já naquela etapa, uma conso-
lidada trajetória na administração pública e em empresas privadas, o que vinha a 
reforçar, ainda mais, o seu destaque enquanto formuladores de políticas de desen-
volvimento.

De outra parte, a participação de técnicos brasileiros nas missões de colabora-
ção promovidas pelo governo norteamericano no Brasil constituídas nos períodos 
subsequentes do presidente Eurico Gaspar Dutra (1946-1951) e de Vargas (1951-
1954) -que retornara ao poder, dessa vez, pela via eleitoral- conformaria o processo 
de expansão das burocracias às condições impostas pelas relações externas, no qua-
dro da Guerra Fria,27 e à reintegração da economia brasileira no cenário mundial do 
pós Segunda Guerra.

O governo do presidente Juscelino Kubitschek (1956-1961) representaria mais 
uma ruptura importante no processo de ampliação e aprofundamento da atuação 
estatal na atividade econômica, o que foi viabilizado por intermédio da criação do 
aparato institucional que ficou conhecido administração paralela,28 reunindo nume-
rosos grupos de trabalho e grupos executivos, instituídos na esfera da presidência 
da república. Esse aparato se compôs por funcionários civis e militares requisitados 
nas autarquias e empresas estatais e nos órgãos de fomento responsáveis pela con-
cessão de incentivos financeiros aos diversos projetos de desenvolvimento, como o 
Banco Nacional de Desenvolvimento Econômico e o Banco do Brasil, e por consul-

25	 Lourdes SOLA, Ideias econômicas, decisões políticas: desenvolvimento, estabilidade e populismo, São 
Paulo, Edusp/Fapesp, 1998, pp. 80-81.

26	 O levantamento em questão focalizou principalmente os órgãos de formulação de políticas para o 
setor de energia elétrica: Maria Letícia CORRÊA, “Notas sobre a formação do Estado capitalista no 
Brasil: nacionalização e especialização (1930-1964)”, História Revista, vol. 13, 2008, pp. 21-44.

27	 A esse respeito, ver Carlos FICO, “O Brasil no contexto da Guerra Fria: democracia, 
subdesenvolvimento e ideologia”, Carlos Guilherme MOTA (org.), Viagem incompleta. A experiência 
brasileira (1500-2000): a grande transação, 2ª. ed., São Paulo, Ed. Senac São Paulo, 2000, pp. 172-
175; e Charles TILLY, Coerção, capital e Estados europeus, São Paulo, Edusp, 1996, pp. 179-180.

28	 Celso LAFER, JK e o programa de metas (1956-1961): processo de planejamento e sistema político no 
Brasil, Rio de Janeiro, Ed. da Fundação Getúlio Vargas, 2002.
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tores externos. Os chamados grupos executivos contavam também com a participa-
ção de empresários, segundo uma modalidade de representação de interesses que 
remontava aos conselhos técnicos criados por Vargas nas décadas de 1930 e 1940.29

A opção por esse formato foi considerada então como sendo aquela mais acerta-
da para evitar não apenas a duplicação de iniciativas de planejamento, alcançando 
uma maior racionalidade, mas principalmente para afastar o conflito potencial en-
tre os diferentes órgãos envolvidos na elaboração das políticas públicas que eram 
o alvo do programa de governo de Kubitschek -o chamado “Programa de Metas”. 
Dessa forma, no interior desses grupos promovia-se a acomodação de interesses 
e o alinhamento entre as decisões empresariais e o governo.30 Outra característica 
importante era que, sem vínculos com a administração direta ou com o Congresso 
Nacional, seus integrantes tornavam-se diretamente responsáveis pelas decisões no 
seu campo de atuação, com o que se impedia que sua atividade sofresse os constran-
gimentos a que estavam submetidos, por exemplo, os projetos legislativos.31

Dentre os principais responsáveis pela elaboração e pela execução do Progra-
ma de Metas do governo de Kubitschek destacaram-se o engenheiro Lucas Lopes 
e o economista Roberto Campos,32 que já haviam participado, desde meados dos 
anos 1940, de iniciativas como a Comissão do Vale do Rio São Francisco (no caso 
do primeiro) e a Comissão Mista Brasil-Estados Unidos, em 1952 e 1953.33 Ambos 
os técnicos viriam a ocupar, sucessivamente, entre 1956 e 1959, a presidência do 

29	 No curto período entre março de 1956 e agosto de 1957 foi criado no Conselho do Desenvolvimento 
um total de 32 grupos de trabalho e executivos. Celso LAFER, JK e o programa de metas... cit.; e 
Rodrigo LOPES, Sonho e razão: Lucas Lopes, o planejador de JK, São Paulo, Arx, 2006, pp. 128-141.

30	 José Luciano de Mattos DIAS [et al.], O BNDES e o Plano de Metas. 1956-1961, Rio de Janeiro, BNDES, 
1996.

31	 O economista Roberto de Oliveira Campos justificou a adoção desse formato institucional nos 
seguintes termos: “Havia duas vantagens no artifício da administração paralela. De um lado servia 
para contornar vetos legislativos, mais fáceis de aplicar aos setores normais da administração. 
De outro, permitia um recrutamento em base estritamente meritocrática, praticamente imune 
a pressões clientelísticas”. Roberto de Oliveira CAMPOS, A lanterna na popa: memórias, Rio de 
Janeiro, Topbooks, 1994, p. 318.

32	 Roberto de Oliveira Campos (1917-2001) formou-se em 1947 na Universidade George Washington, 
nos Estados Unidos, e foi diplomata de carreira. Além de sua participação nos órgãos de gestão 
do governo de Juscelino Kubitschek, ocupou o Ministério do Planejamento do governo do general 
Castelo Branco (1964-1967), o primeiro do ciclo de presidentes militares. Roberto de Oliveira 
CAMPOS, A lanterna na popa... cit., pp. 159-164 e 196-197.

33	 A Comissão Mista Brasil-Estados Unidos foi constituída também por técnicos norteamericanos 
e brasileiros, tendo sido justificada pelo programa de assistência desse país à América Latina. 
Vera CALICCHIO, “Comissão Mista Brasil Estados Unidos (verbete)”, Christiane Jalles de PAULA e 
Fernando LATTMAN-WELTMAN (org.), Dicionário Histórico-Biográfico Brasileiro, 2010. Disponível 
em: http://cpdoc.fgv.br/acervo/dhbb. Acesso em 10 de dezembro de 2013.
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Banco Nacional de Desenvolvimento Econômico e a secretaria geral do Conselho do 
Desenvolvimento, órgão criado com o objetivo precípuo de cumprir com o plano do 
governo.

Colaborador bastante próximo do presidente da república, Lucas Lopes recrutou 
para o governo federal alguns dos técnicos mais ativos no âmbito do Programa de 
Metas e, em junho de 1958, assumiu o Ministério da Fazenda. Lopes deixou-nos um 
valioso depoimento de história oral, correspondendo a um total de dezesseis horas 
de entrevistas realizadas entre janeiro e março de 1988, o que, por si só, justifica 
que sua trajetória, conhecida principalmente por meio dessa fonte,34 seja tomada 
como emblemática da atuação das categorias profissionais envolvidas nos proces-
sos de modernização no Brasil ao longo do século XX.

Apresentamos, em seguida, portanto, alguns aspectos da análise desse depoi-
mento.

O depoimento de Lucas Lopes e a competência técnica

Nascido na cidade de Ouro Preto, em Minas Gerais, em 1911, filho de um enge-
nheiro e professor da Escola de Minas daquela cidade, Lucas Lopes seguiu a profis-
são do pai, tendo atuando, inicialmente, em empresas de eletricidade e ferrovias. 
Formou-se em 1932 na Escola de Engenharia de Belo Horizonte e iniciou carreira na 
Rede Mineira de Viação, ferrovia de propriedade do governo estadual. Em 1940 pas-
sou a acumular essa atividade com um emprego na Companhia Auxiliar de Empre-
sas Elétricas Brasileiras, empresa ligada ao grupo norte-americano American and 
Foreign Power Company,35 que operava serviços de eletricidade e de carris urbanos 
em diversas cidades brasileiras. Por essa época, trabalhou também na Sociedade 
Técnica de Materiais, companhia de importação de equipamentos ferroviários.

34	 Optamos por utilizar aqui a transcrição digitada do depoimento de Lucas Lopes, e não a versão 
publicada em livro pelo Centro da Memória da Eletricidade em 1991, por ser a primeira 
possivelmente mais próxima da fala do depoente. Para a versão em livro, ver Lucas LOPES, 
Memórias do desenvolvimento, Rio de Janeiro, Memória da Eletricidade, 1991.

35	 A Amforp foi criada em 1923 e era uma empresa do grupo norte-americano Electric Bond and Share 
Corporation, ligado, em sua origem, ao Grupo Morgan e à General Electric. Mantinha operações em 
Cuba, Guatemala, Panamá e no Brasil. Ao final da década de 1950 controlava nesse último país 
cerca de trinta empresas que atuavam em diversas cidades importantes, como as capitais dos 
estados das regiões Nordeste e Sul, o Espírito Santo, Minas Gerais e o interior do estado de São 
Paulo. Ver Amforp (verbete). MEMÓRIA DA ELETRICIDADE, Usinas de Energia Elétrica no Brasil 
1883-1999, Rio de Janeiro, Memória da Eletricidade, 2000, CD ROM.
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Datam dos anos de 1930, segundo seu depoimento, seus primeiros estudos, 
como autodidata, sobre economia e organização do trabalho, que teriam incluído 
a leitura de teóricos de orientações diversas (Charles Gide, Léon Walras, Vilfredo 
Pareto, Jean Sismondi, Frederick Taylor e Henry Ford, entre outros), e também o seu 
interesse pelas atividades desenvolvidas no Instituto de Pesquisas Tecnológicas da 
Universidade de São Paulo e no Instituto de Organização Racional do Trabalho, na 
mesma cidade.36

O envolvimento de Lucas Lopes na política do estado de Minas Gerais deu-se a 
partir de 1943, quando assumiu a Secretaria Estadual de Agricultura, Indústria e 
Comércio. Deve ser lembrado, sobre essa indicação, que entre seus familiares, no 
ramo do Rio Grande do Sul, havia políticos de carreira, inclusive entre os haviam 
apoiado a “Revolução de 1930”. Em 1945, Lopes foi nomeado secretário de Viação e 
Obras Públicas, participando da elaboração do projeto visando à instalação de uma 
cidade industrial, Contagem, próxima à capital do estado. Com o fim da ditadura de 
Vargas, nesse ano, e a redemocratização, Lopes colaborou no estabelecimento das 
bases regionais do Partido Social Democrático (PSD), bem como na campanha do 
candidato Eurico Gaspar Dutra, vitorioso nas eleições presidenciais de dezembro.37

Pode-se sugerir que foram as propriedades associadas à atuação Lopes na cria-
ção das bases partidárias em Minas Gerais e na administração estadual, bem como 
as redes a que estava ligado por vínculos familiares, ao lado da competência especi-
fica como engenheiro, que avalizaram sua indicação, nessa época, para participar de 
duas iniciativas importantes conduzidas pelo governo federal: Lopes integrou a Co-
missão de Estudos para Localização da Nova Capital Federal,38 constituída pela pre-
sidência da República com o objetivo de propor a definição do sítio para construção 
da futura cidade de Brasília, nova capital do Brasil a partir de 1960, e a Comissão do 
Vale do Rio São Francisco,39 tendo por finalidade elaborar um projeto integrado de 
desenvolvimento nessa região de influência, abarcando parte dos estados de Minas 
Gerais e o nordeste do Brasil. O projeto da Comissão do Vale do São Francisco previa 
um amplo conjunto de intervenções como a formação de reservatórios de usos múl-

36	 Lucas LOPES, depoimento, 1988, Rio de Janeiro, 1988, pp. 19-20; Rodrigo LOPES, Sonho e razão... 
cit., p. 55. Fernanda da Costa MONTEIRO ARAÚJO, Da solidariedade econômica ao ativismo político: 
o caso de Lucas Lopes, Rio de Janeiro, Instituto de História, Universidade Federal do Rio de Janeiro, 
2010, Dissertação de Mestrado em História Social.

37	 Lucas LOPES, depoimento... cit., pp. 103-108.
38	 Lucas LOPES, Estudos de política do Brasil: à margem do problema da interiorização da Capital 

Federal apud Rodrigo LOPES, Sonho e razão... cit., p. 64.
39	 A Comissão do Vale do São Francisco foi criada pela Lei 541, de 15/12/1948.
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tiplos para geração de energia elétrica e irrigação e medidas de saneamento.
É interessante observar que, em ambas as comissões, a atuação de Lucas Lopes 

foi marcada pela associação a interesses que representava diretamente, na política 
de Minas Gerais, ao mesmo tempo em que colaborava com a elaboração de projetos 
cuja justificação se pautava por objetivos mais amplos, “nacionais”.40 Na Comissão 
de Localização da Capital, por exemplo, Lopes defendeu que a nova cidade fosse er-
guida na região noroeste do seu estado natal, conhecida como “Triângulo Mineiro”, 
tendo prevalecido, ao final dos trabalhos, a opção distinta por uma área no estado de 
Goiás, no Centro-Oeste do país, onde afinal seria construída Brasília.41 A considera-
ção dos interesses mineiros e dos nacionais seria apresentada pelo engenheiro, em 
seu depoimento, relativamente ao escopo definido para o trabalho da Comissão do 
Vale do Rio São Francisco:

“O Vale de São Francisco foi sempre um objetivo, vamos dizer, de caráter na-
cional. Minas [Gerais] pleiteava que pelo Vale do São Francisco se criasse um 
escoadouro de produtos mineiros. Durante a guerra houve um certo tráfego 
de produtos estratégicos ao longo do São Francisco, por falta de transporte 
na costa. Minas sempre teve interesse no vale do São Francisco como vale de 
navegação. Minas criou a navegação a partir [da cidade] de Pirapora até [a 
cidade de] Juazeiro, que era uma navegação mineira, de empresas mineiras, 
relativamente pobres.
“A Comissão do Vale do São Francisco veio chamar atenção para a importân-
cia do vale como instrumento, como área de concentração de populações, de 
riqueza, e que, uma vez ocupado o vale, ocupadas as áreas do vale economi-
camente desenvolvidas, aquela seria a área de transição do Nordeste para 
o Sudeste [do país]. Nós sempre imaginamos que no São Francisco devia-se 
criar uma civilização rica. Infelizmente até hoje não se criou uma civilização 
realmente rica como devia. O Nordeste polarizou uma grande parte, o Sul po-

40	 A atuação dos setores dirigentes no estado de Minas Gerais, bem como a sua contribuição à elaboração 
do projeto desenvolvimentista, tem sido objeto de estudos importantes, podendo ser mencionados 
Otávio S. DULCI, Política e recuperação econômica em Minas Gerais, Belo Horizonte, Humanitas, 
1999; Daniel Henrique Diniz BARBOSA, Tecnoburocracia e pensamento desenvolvimentista em 
Minas Gerais (1903-1969), São Paulo, Instituto de Filosofia e Ciências Humanas, Universidade de 
São Paulo, 2012, Tese de Doutorado em História Econômica; Dilma Andrade de PAULA, “Projetos 
de energia, industrialização e desenvolvimento em Minas Gerais (1950)”, Anais do XVIII Encontro 
Regional da Anpuh-MG, Dimensões do poder na História, Mariana-MG, Universidade Federal de 
Ouro Preto, 2012, http://www.encontro2012.mg.anpuh.org/resources/anais/24/1339592203_
ARQUIVO_DilmaAndradePaula.pdf. Acesso em 14 de abril de 2013.

41	 Lucas LOPES, depoimento... cit., pp. 325-328.
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larizou outra parte, o São Francisco continua mais ou menos um vazio demo-
gráfico e econômico na parte central.”42

No início da década de 1950, Lucas Lopes permanecia com suas atenções dividi-
das entre uma iniciativa do governo federal, a participação na Comissão Mista Bra-
sil-Estados Unidos, e a continuidade das ações de planejamento em Minas Gerais, na 
preparação do primeiro plano de eletrificação estadual. A experiência na Comissão 
Mista teria uma importância decisiva em sua trajetória, como para outros técnicos 
de sua geração, uma vez que, como Lopes, muitos dos seus integrantes mais tarde 
foram incorporados à alta administração federal, com a criação do Banco Nacional 
de Desenvolvimento Econômico, em 1952, que fora proposta, exatamente, no rela-
tório da comissão. Ademais, os numerosos projetos específicos elaborados pela Co-
missão Mista embasaram o “Programa de Metas” de Juscelino Kubitschek. Quanto à 
atuação de Lopes no Plano de Eletrificação de Minas Gerais, serviu como laboratório 
e base de lançamento da campanha presidencial do próprio Kubitschek, depois da 
passagem deste último pelo governo do estado, entre 1951 e 1955.43 Foi também 
por essa época que Lucas Lopes reuniu, na recém-criada companhia eletricidade es-
tadual, a Centrais Elétricas de Minas Gerais, a equipe de engenheiros que mais tarde 
o acompanharia no Conselho do Desenvolvimento, na presidência de Kubitschek. 

Após a morte de Vargas, em 1954, presidência Café Filho (1954-1955), Lucas 
Lopes foi nomeado ministro da Viação e Obras Públicas, por indicação do Partido 
Social Democrático. De acordo com o seu depoimento, o primeiro delineamento do 
que viria a ser o “Programa de Metas” foi realizado ainda nesse ano, no esforço de 
articulação, em Minas Gerais, da campanha presidencial de Kubitschek, pelo mesmo 
partido:

“Ao ser nomeado ministro da Viação do goveno Café Filho, com a morte do 
presidente Getúlio Vargas, já a campanha do Juscelino para presidente es-
tava em marcha. Tinha sido criado um pequeno núcleo de trabalho em Belo 
Horizonte, tentando reunir informações e dados que ajudassem o Juscelino a 
definir seu programa de governo. [...]
“Nós começamos a tentar reunir algumas ideias, que eram ideias definidas 
normalmente pelos programas de governo anteriores, pelos discursos de JK 
[Juscelino Kubitschek]... eram programas clássicos da burguesia local conhe-

42	 Ibid., p. 110.
43	 Otávio DULCI, Política e recuperação econômica... cit.
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cida: (risos) quais eram os problemas do governo, que seriam definidos por 
expansão dos serviços básicos de energia e transporte, racionalização da agri-
cultura, industrialização de base, valorização do trabalhador, educação para o 
desenvolvimento, planejamento regional e urbano e Plano Nacional de Desen-
volvimento Econômico como coordenação de tudo isso. O programa não tinha 
definição de metas, tinha definição desses capítulos globais.”44

Tais propostas foram depois consolidadas, ainda em 1955, sob a coordenação do 
próprio Lopes, numa publicação intitulada Diretrizes Gerais do Plano Nacional de 
Desenvolvimento:

“Em novembro de [19]55 nós resolvemos pôr no papel: o que deveria ser 
basicamente um tipo de formulação, para que Juscelino pudesse levar isso 
a alguns centros. Não eram documentos que pudessem ser levados à praça 
pública, não tinham nenhum sabor demagógico, nenhum sabor educativo 
para o povo. Era um programa de governo para governantes. Ele começa com 
gráficos, e a coisa mais interessante desses gráficos é que eles mostram como 
foi concebida a elaboração de um programa de governo. Previa-se que no ano 
de 1955 se desenrolaria a campanha e a elaboração preliminar do plano, até 
atingir o momento da eleição. A partir da eleiçao formar-se-iam as equipes 
para a elaboração de projetos, de estudos. A execução real dos grandes planos 
devia se iniciar no princípio de [19]57, para terminar no último ano de gover-
no, mas ainda deixando obras para serem terminadas no ano sucessivo.
“[...] A experiência da Comissão Mista e do BNDE [Banco Nacional de Desen-
volvimento Econômico] havia mostrado que não se devia sair num atropelo 
de anúncios de planos etc., mas que se devia fazer uma gradação de atividade 
e de planos.”45

O destaque dessa passagem nos permite observar o enunciado de uma concep-
ção elitista da política, concebida principalmente enquanto esfera da gestão ou ad-
ministração -como “programa de governo para governantes”- e dissociada do deba-
te público, ou, novamente nas palavras de Lopes, destituída de qualquer “sabor de-
magógico”. A leitura do documento deixa entrever, ao mesmo tempo, que o projeto 
político representado por Lopes havia resultado da uma longa maturação, que fora 

44	 Lucas LOPES, depoimento... cit., p. 239.
45	 Ibid., p. 240.
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alcançada primeiramente na esfera estadual e mais tarde em experiências como a 
do segundo período presidencial de Vargas, na Comissão Mista, supondo-se, para 
sua completa implementação, um prazo igualmente extenso.

Essa concepção política demarcaria, para Lopes, uma diferença importante entre 
os governos e os estilos dos presidentes Getúlio Vargas e Kubitschek, revelando-se 
esse último como “um homem formulador de programas de desenvolvimento, de 
execução, de administração”, que, no entanto prestigiara a política “social” do pri-
meiro, por exemplo, por ter promovido a criação de empregos. Dessa forma, por 
comparação, “a orientação de Juscelino seria mais desenvolvimentista, como mais 
tarde se caracterizou”.46

Para Lucas Lopes, o projeto político representado por Kubitschek era definido 
como um “um programa específico de metas a realizar”,47 cabendo à elite técnica, ao 
qual ele mesmo se associava, uma “função planejadora, ao estilo de engenheiro”.48

Valeria destacar, nesse sentido, um último aspecto na análise de seu depoimento, 
referido à autorrepresentação da categoria profissional do engenheiro enunciada 
nesse documento. Como se verá, a construção dessa representação se pautava por 
uma dada perspectiva histórica, face à consideração das tarefas específicas que os 
engenheiros tinham sido chamados a desempenhar, em diferentes períodos da His-
tória do Brasil. Assim, em sua avaliação, 

“O Brasil não foi dominado por técnicos ou tecnocratas. No início da República 
[em 1889] chamavam-se politécnicos. Éramos positivistas... [...]
“[...] eram os politécnicos. O que acontece é que em todos os governos, es-
pecialmente os governos de transição, a formulação prática de determinadas 
medidas tem que ser baseada em dados de análise, vamos dizer, tecnológica, 
tecnocrática. Análise de fatos e não apenas de impressões, de convicções, de 
fé. O problema das decisões políticas não é um problema de fé. É um proble-

46	 Ibid., p. 364.
47	 O “Programa de Metas” abarcou os setores de energia (Metas 1 a 5), transportes (6 a 12), alimentação 

(13 a 18), indústria de base (19 a 29) e educação (30), figurando como “meta síntese” a construção 
de Brasília. Os aspectos macroeconômicos do programa de governo foram tratados nos estudos 
contidos no Esboço de um programa de desenvolvimento para a economia brasileira – período de 
1955-1962 (Rio de Janeiro, 1955), elaborado pelo Grupo Misto de Estudos BNDE-CEPAL, dirigido 
pelo economista brasileiro Celso Furtado. Outro documento importante da campanha presidencial 
de Juscelino Kubitschek foi a Proposta do grupo do Instituto Superior de Estudos Brasileiros (Iseb) 
para a plataforma de Juscelino Kubitschek, também de 1955, o qual correspondia a uma proposta 
política e ideológica.

48	 Lucas LOPES, depoimento... cit., p. 341.
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ma de análise, de trabalho e de convicção, em função de estudos e de técnica. 
E técnica em termos mais gerais. Técnica, significando pensamento político, 
análise política, dosagem de observações.”49

Nessa passagem, mais uma vez, a política é definida por Lopes como esfera de 
gestão ou administração, associada à técnica, definida por associação a “formula-
ção prática”, “dados de análise”, “tecnológica”, “tecnocrática”, em oposição a “impres-
sões”, “convicções”, “fé”. Como sugerido pela menção à anterioridade da associação 
entre a engenharia politécnica no Brasil e positivismo, trata-se de uma concepção 
essencialmente antidemocrática, como já nos referimos neste trabalho, autoritária, 
malgrado a recusa do engenheiro à ideia de que o Brasil tenha havido “tecnocra-
cia”. Valeria notar, por fim, que a construção de uma autorrepresentação por Lu-
cas Lopes, enquanto engenheiro, passava pelo estabelecimento de diferenças tanto           
em relação aos políticos como a outros profissionais, como os economistas ou os 
sociólogos.

Dessa forma, embora o próprio Lopes se refira em diversos trechos do seu 
depoimento a sua participação em tarefas relativas à criação do Partido Social 
Democrático em Minas Gerais, em campanhas políticas e na elaboração de projetos 
governamentais e, diretamente, a sua atuação nos governos estadual e federal, o 
mesmo recusa, veementemente, qualquer identificação como “político”, sobretudo se 
considerada a dinâmica partidária: “Eu não tinha participação, nunca tive influência, 
nunca participei de um partido, nunca fui membro de nenhum dos partidos políticos 
de Minas, nunca me inscrevi em nenhum deles.”50

Lucas Lopes deixou o Conselho do Desenvolvimento em agosto de 1958 para as-
sumir o Ministério da Fazenda, tendo permanecido nesse cargo até julho de 1959 
quando se afastou do governo em razão de divergências quanto à adoção de medi-
das voltadas à estabilização monetária e à ruptura com o Fundo Monetário Inter-
nacional, tornada pública pelo presidente no mês anterior. Vale dizer, sua saída do 
governo esteve associada à dificuldade de tornar compatíveis a política de desenvol-
vimento e o objetivo da estabilização.

Em setembro de 1959, juntamente com Roberto Campos e outros engenheiros, 
economistas e advogados anteriormente ligados ao Conselho do Desenvolvimento e 
ao Banco Nacional de Desenvolvimento Econômico, fundou uma empresa, destina-
da a preparar projetos de investimento e a prestar assessoria legal e econômica, um 

49	 Ibid., p. 389.
50	 Ibid., p. 99.
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exemplo do que se tornaria, a partir de então e no período da ditadura militar, uma 
nova modalidade de representação de interesses econômicos junto do Estado.51

Algumas conclusões

O projeto de desenvolvimento contido no Programa de Metas do presidente Jus-
celino Kubitschek caracterizou-se por ações bastante pragmáticas em torno de um 
novo pacto a ser estabelecido entre setores empresarias e governo, com vistas ao 
objetivo de dar continuidade à industrialização do país, no âmbito da ideologia de-
senvolvimentista.52 A homogeneidade e a coerência desse projeto foram garantidas, 
em grande medida, pelo fato de que os técnicos responsáveis por sua elaboração e 
execução haviam sido recrutados dentro de um grupo de engenheiros e economis-
tas cuja experiência profissional e política comum permitiram a elaboração de um 
determinado diagnóstico acerca dos imperativos da ação estatal, na busca de uma 
maior “eficiência” da administração pública.

Nesse sentido, pode-se considerar que ideologia desenvolvimentista, no Brasil, 
esteve representada pelos técnicos envolvidos na questão da promoção da indus-
trialização e tomou a forma de um projeto tendo por epicentro das ações de governo 
e da política econômica, orientando o reordenamento legislativo e a criação novos 
órgãos e instituições.53 A ideologia desenvolvimentista voltava-se, portanto, à “su-
peração do subdesenvolvimento” por meio da industrialização apoiada pelo Esta-
do,54 apropriando-se os responsáveis por seus principais enunciados - engenheiros, 
economistas e outras autoridades do Estado-, com esse objetivo, de forma quase 
sempre pragmática, de textos de teoria econômica.

De modo geral, tais atores partilhavam da percepção comum de que estava em 
curso no Brasil uma profunda transformação econômica, pela via da industrializa-
ção, que passava a ser considerava como condição essencial à superação da pobreza. 
Esse entendimento podia ser notado mesmo inclusive entre setores intelectuais as-

51	 René Armand DREIFUSS, 1964: a conquista do estado. Ação política, poder e golpe de classe, 
Petrópolis, Vozes, 1981, pp. 86-93.

52	 Ricardo Alberto BIELSCHOWSKI, Pensamento econômico brasileiro: o ciclo ideológico do 
desenvolvimentismo, Rio de Janeiro, Contraponto, 1995, p. 8. Ver também Roberto de Oliveira 
CAMPOS, A lanterna na popa... cit., pp. 203-206.

53	 Pedro Cezar Dutra FONSECA, “Do progresso ao desenvolvimento: Vargas na Primeira República”, 
Pedro Paulo Zahluth BASTOS e Pedro Cezar Dutra FONSECA (org.), A Era Vargas: desenvolvimentismo, 
economia e sociedade, São Paulo, Ed. Unesp, 2012, p. 68.

54	 Ricardo Alberto BIELSCHOWSKI, Pensamento econômico brasileiro... cit., p. 431.
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sociados a posições conservadoras ou liberais.
No fala dos engenheiros e economistas que integraram os órgãos de planejamen-

to desde a década de 1930, de que tomamos a trajetória e o testemunho de Lucas 
Lopes como exemplos, retomavam-se noções presentes no pensamento político bra-
sileiro, desde pelo menos o início do século XX, em uma tradição autoritária rela-
cionada ao projeto de formação da nação e à integração territorial e ao positivismo.

Esse pragmatismo marcou, ao final da década de 1950, no período do presidente 
Kubitschek, a emergência de um modo de definir e implementar as políticas públicas 
cada vez mais deslocado para instâncias fechadas da burocracia estatal, que se 
supunha “protegidas” das interferências externas e das disputas parlamentares.55 
Assim, os estudos e projetos dos técnicos que se reuniram a Lucas Lopes em iniciativas 
como a do Conselho do Desenvolvimento expressavam um discurso correspondendo 
ao enunciado de uma ideologia autoritária. Fundada em valores que afirmavam o 
papel integrador e regenerador da elite técnica, tal ideologia coadunava-se com a 
defesa da supremacia da competência dos técnicos em relação à esfera da política 
no sentido estrito (como política partidária, eleitoral, parlamentar), a qual passava 
a ser vista como fonte de “distorção” e fator de irracionalidade na condução dos 
negócios públicos.

Importa assinalar, por fim, que o processo pelo qual se deu a crescente participa-
ção de técnicos, como os engenheiros e os economistas, nas diversas iniciativas de 
planejamento e nos órgãos reguladores do Estado nacional, foi acompanhado pela 
consolidação de um importante campo de debates de ideias econômicas, que tomou 
corpo na criação de revistas especializadas, em órgãos de classe e profissionais e 
também pela valorização da profissão e da categoria intelectual do economista. Foi 
sob a ditadura do Estado Novo, em 1945, como já referido acima neste texto, que 
se propôs a elaboração do programa único obrigatório para o ensino superior na 
área de Ciências Econômicas, não por acaso, de autoria de engenheiros por forma-
ção. Dessa forma, o entendimento que empregamos no trabalho acerca da atuação 
das categorias profissionais envolvidas na elaboração e na proposição das políticas 
públicas de modernização, no Brasil no século XX, pode se ancorado na proposição 
teórica de Pierre Bourdieu referida ao campo econômico em sua relação com o Es-
tado.56

55	 Eli DINIZ, Empresário, Estado e capitalismo no Brasil, Rio de Janeiro, Paz e Terra, 1978.
56	 Segundo Bourdieu: “Entre todas as trocas com o exterior do campo [econômico], as mais importantes 

são as que se estabelecem com o Estado. A competição entre as empresas assume frequentemente 
a forma de uma competição pelo poder sobre o poder do Estado -notadamente, sobre o poder 
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Daí também a relevância, conferida na análise do depoimento de Lucas Lopes, 
à indicação das propriedades objetivas -sociais e políticas, a que nos referimos na 
primeira seção deste trabalho acerca dos diálogos entre história e sociologia-, que 
são aquelas que conferiram ao discurso desse engenheiro sua força propriamente 
política: as redes familiares e políticas a que esteve integrado a partir do estado de 
Minas Gerais, a mobilização da competência técnica como engenheiro e a constru-
ção de certa autorrepresentação, associada a essa formação, e o sentido prático de 
suas ações e estratégias, construídas ao longo de sua trajetória, ao mesmo tempo 
política e profissional.

de regulamentação e sobre os direitos de propriedade- e pelas vantagens asseguradas pelas 
diferentes intervenções do Estado, tarifas preferenciais, regulamentos, créditos para pesquisa-
desenvolvimento, compras públicas de equipamento, ajudas para criação de emprego, inovação, 
modernização, exportação, habitação etc.” Pierre BOURDIEU, “O campo econômico”, Política & 
Sociedade, num. 6, 2005, pp. 39-40.
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La memoria histórica chilena:
Actores, etapas y “nudos convocantes”1

Mario Garcés D.*

La construcción de la memoria en Chile ha sido, sin lugar a dudas, un proceso 
complejo, en ocasiones azaroso, de marchas y contramarchas, que ha implicado a 
diversos actores políticos, sociales y culturales y que si bien tiene las marcas de la 
transición a la democracia, ya que es en esta etapa en que ingresa al espacio público, 
es anterior a ella, y en cierto modo, la trasciende en los tiempos que corren. En efec-
to, por más que sea muy difícil poner fecha de término a la transición a la democra-
cia, el retorno de la derecha política al gobierno, en 2010, y la reemergencia de los 
movimientos sociales, especialmente, el movimiento estudiantil de 2011, nos indica 
que la sociedad chilena está ingresando a una nueva etapa histórica, que ya no es 
la misma que los veinte años de gobiernos de la Concertación para la Democracia, 
entre 1990 y 2010. En esta nueva etapa, la memoria alcanzará muy probablemente 
nuevos desarrollos y nuevos problemas y disputas ocuparán a los chilenos.

Teniendo en cuenta que el propósito de esta ponencia es identificar etapas, acto-
res y nudos de la memoria, ello supone necesariamente admitir y tener en cuenta la 
historicidad de la memoria. Esto quiere decir, que los problemas y las aporías de la 
memoria no sólo se relacionan con que se recuerda lo que ya no está, “lo anterior”, 
el recuerdo “implica presencia de una cosa que está ausente” como indica Ricoeur,2 

* 	 Universidad de Santiago de Chile (Usach).
1	 Ponencia presentada en el Segundo Encuentro de la Red Internacional de Historia Social, La Falda, 

Córdoba, Argentina, 13 y 14 de mayo de 2013.
2	 Paul RICOEUR, “Definición de la memoria desde un punto de vista filosófico”, ACADEMIA 

UNIVERSAL DE CULTURAS, “¿Por qué recordar? Foro Internacional Memoria e Historia, UNESCO, 
La Sorbonne, marzo 1998”, Buenos Aires, Granica, 2012, p. 25.
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sino que también con la dimensión temporal, en el sentido de la historia, es decir, la 
memoria cambia y se modifica en el tiempo. Se podría afirmar, en sentido amplio, 
que la memoria cambia según lo hace la sociedad, en el sentido de las disputas y 
los actores implicados, del papel de los medios de comunicación y de la Justicia, así 
como también de la política pública con relación a la memoria (desde las políticas 
de reparación hasta la creación de sitios de memoria).

La cuestión de las fuentes para el estudio de la memoria es evidentemente com-
pleja, ya que no sólo la memoria se está recreando en el tiempo, sino que luego de 
sucesos traumáticos hay silencios y olvidos de distinta naturaleza -voluntarios e in-
voluntarios- que inevitablemente compiten con la memoria.

¿Por qué la memoria?

Desde la perspectiva de Steve Stern, quien ha realizado una de las contribuciones 
más sistemáticas y originales con relación a la memoria chilena, resulta inevitable 
volver sobre esta pregunta tan básica y fundamental: ¿por qué la memoria, entre 
nosotros, los chilenos? 

-	 Stern nos indica que la cuestión de la memoria se relaciona, en primer lugar, 
con las luchas o disputas de los chilenos por “definir el significado del trau-
ma colectivo que significó la acción militar del 11 de septiembre, cuando una 
junta formada por Augusto Pinochet y otros tres generales derrocó al electo 
gobierno socialista de Salvador Allende y desató una violencia política masiva 
contra quienes eran considerados enemigos y críticos del nuevo régimen.”3

-	 Más adelante, en el mismo texto, y en segundo lugar, agrega, “La crisis de 1973 
y la violencia del nuevo orden generaron una conflictiva cuestión de memoria 
en la vida chilena. El tema de la memoria demostró ser esencial en el proceso 
de recomposición de la cultura y la política chilena, primero bajo el régimen 
militar que gobernó hasta 1990 y, subsecuentemente, bajo una democracia 
ensombrecida por los legados de la dictadura y por la presencia aún poderosa 
de los militares”,4 que se prolongó al menos hasta fines de los 90.

3	 Steve STERN, Recordando el Chile de Pinochet en víspera de Londres 1998, Santiago, Ediciones 
Universidad Diego Portales, 2009, p. 21.

4	 Ibid., p. 22.
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-	 Y todavía, una tercera proposición: “La historia de la ‘memoria’ nos permite 
ver un aspecto adicional de la vida chilena, que es sutil pero central: el hacer 
y deshacer de la legitimidad política y cultural, aun cuando reine un violento 
régimen de terror. En la lucha por las mentes y los corazones de Chile, la cues-
tión de la memoria se volvió estratégica -política, moral y existencialmente- 
tanto durante como después de la dictadura.”5

Entonces, de acuerdo con Stern, la cuestión de la memoria se vuelve relevante 
entre los chilenos porque tiene que ver, al menos, con tres tipos de problemas: a) 
definir el significado de un trauma colectivo; b) la recomposición de la cultura y la 
política chilena; y c) con el hacer y deshacer de la legitimidad política y cultural.

Es decir, la cuestión de la memoria en Chile se constituye a partir de una ex-
periencia significativa y traumática (traumática, en el sentido que resulta difícil de 
nombrar y que requiere de elaboración); una ruptura con lo que se imaginaba era 
el “curso normal” o aceptado de la historia nacional; una situación que superó la 
propia “imaginación histórica” de los chilenos, con todo lo que ello implica en el 
sentido de la insuficiencia o los límites de las categorías y nociones aceptadas acerca 
de las instituciones, las conductas políticas, las militancias y las luchas por el cambio 
social. Dicho de otro modo, se trató de una experiencia que interrogó y puso en cues-
tión todos los modos de hacer y pensar la política entre los chilenos.

Pero, justamente, porque se trató de una ruptura dolorosa, lacerante y perturba-
dora, en el sentido que el Estado se arrogó el derecho sobre la vida y la muerte de los 
ciudadanos -que señala un antes y un después no sólo en las biografías de muchas 
personas sino que en la historia de Chile- es que conlleva, inevitablemente, en el me-
diano plazo, la necesidad de una recomposición de la convivencia; el establecimien-
to de un nuevo pacto social y político; un nuevo acuerdo en torno a mínimos éticos, 
tareas de reparación; y, además, la necesidad de iniciativas y soportes materiales e 
inmateriales para procesar lo vivido. Este conjunto de desafíos, podemos adelantar, 
eran, entre otras, las tareas de la transición.

Sin embargo, hay un tercer grupo de problemas asociados a la memoria, en los 
procesos de recomposición del pacto de convivencia, de los mínimos éticos, en que 
estaba y está implicado un problema de “legitimidad”. En un sentido amplio, se trata 
de la legitimidad de las instituciones, del sistema político, de la justicia, de la forma 
y la práctica de la democracia, de los alcances y límites de los proyectos políticos, 
todos problemas de plena actualidad, en los días de hoy, cuando reemergen en la 

5	 Ibid., p. 23.
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escena política democrática, los movimientos sociales. Es decir, cuando la acción 
colectiva de diversos grupos sociales -mapuche, estudiantes, ecologistas, etc.- que 
buscan producir cambios y se enfrentan a un Estado refractario al cambio,6 se hacen 
visibles tanto los límites de la transición así como la débil legitimidad de las institu-
ciones políticas, reconstruidas en los años de recuperación de la democracia (desde 
1990 a la fecha).

Reconocido este conjunto de problemas se hace visible que, por una parte, las 
distinciones propuestas por Stern son diversos aspectos o efectos de la memoria 
fuertemente interrelacionados, y por otra parte, que la cuestión de la memoria es 
también la cuestión de la historia del Chile reciente, tarea en la que hasta ahora la 
historiografía chilena ha trabajado muy débilmente.

La construcción de memorias o la historia reciente de la memoria

En la historia reciente de la memoria chilena es posible distinguir al menos tres 
etapas o fases:

La memoria en la fase de la dictadura. La cuestión de la memoria, desde los mili-
tares y civiles golpistas, comenzó a instalarse el mismo día 11, a través de los conte-
nidos que se expresaron en los primeros bandos militares. Contenidos que inunda-
ron y que reiteraron los medios de comunicación prácticamente en los 17 años de 
la dictadura. El núcleo fundamental de estos discursos ponía el acento en la “acción 
salvífica” de los militares frente al avance y los perjuicios del marxismo-leninismo, o 
sea, el gobierno de Salvador Allende, la Unidad Popular, la izquierda, etc. Pero, relati-
vamente pronto, entre los años 1978 y 1979, se comienza a expresar otra memoria, 
opuesta a la memoria salvífica de los militares, se trata de la memoria de las víctimas, 
que se expresa a través de las luchas de las Agrupaciones de Víctimas de la represión, 
en especial la Agrupación de Detenidos Desaparecidos y las organizaciones de dere-
chos humanos. En esta etapa, el eje que articula las demandas de las Agrupaciones es 
la exigencia de la “verdad” sobre el destino de sus familiares. “¿Dónde están?” era la 
pregunta angustiante de los familiares de las víctimas.

6	 El año 2011, se desencadenó en Chile un vigoroso movimiento estudiantil que puso en cuestión 
el modelo mercantil con que se reestructuró el sistema educativo nacional chileno, tanto en los 
años de dictadura como en el proceso de transición a la democracia, haciendo visible una crisis 
de legitimidad de las instituciones y el sistema político chileno. Hemos trabajado este proceso 
en El Despertar de la sociedad. Los movimientos sociales en América Latina y Chile, Santiago, LOM 
Ediciones, 2012, capítulos 1 y 5.
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La memoria en la fase de la transición. En la etapa de la transición, o de recupe-
ración de la democracia, que es tal vez la fase más expansiva de la memoria, tanto 
desde el Estado como desde la sociedad civil, se pueden distinguir dos etapas: una 
primera, que podemos denominar de las disputas por la Verdad y la Justicia, asocia-
das al Informe de la Comisión Nacional de Verdad y Reconciliación (conocido como 
Informe Rettig), los conflictos con Pinochet en la Comandancia en Jefe del Ejército,7 
las posibilidades de una Ley de Punto Final y la Mesa de Diálogo; y, una segunda 
etapa, es la que sigue a la detención de Pinochet en Londres, que en cierto sentido 
debilita y termina por romper el “veto militar” sobre las políticas de la transición y 
las memorias del Estado: los tribunales chilenos, entonces, reinterpretan la Ley de 
Amnistía, acogen nuevas denuncias e inician investigaciones más sistemáticas sobre 
los detenidos desaparecidos; paralelamente, se inicia la mayor desclasificación de 
documentos relativos la dictadura en los Estados Unidos; el 2003, cuando se cum-
plían treinta años del golpe de Estado, retorna a los medios de comunicación la figu-
ra de Allende y simbólicamente se reabre la puerta de calle Morandé de La Moneda 
y el 2005 se publica el Informe Valech, que documenta la práctica sistemática de la 
tortura como una política institucional.

La memoria en la fase actual. Finalmente, en la fase actual, en el contexto de la 
reemergencia de los movimientos sociales, los procesos de construcción de memo-
ria se han hecho múltiples y diversos, adquiriendo nuevas significaciones sociales 
y políticas que, por cierto, están en curso. Estos procesos, por una parte, interpelan 
e interpelarán todas las memorias estatales de la transición y la legitimidad de las 
instituciones y del sistema político nacional, y, por otra parte, los propios movimien-
tos sociales están enfrentando también todas las preguntas “históricas” sobre las 
estrategias más eficientes de acción política (cambiar el sistema por dentro o desde 
fuera, provocar una reforma política, convocar a una Asamblea Constituyente). To-
das estas preguntas, dilemas e iniciativas de futuro vienen cargadas de memoria. 
Parafraseando a Eduardo Galeano, no es sólo que el olvido está lleno de memoria, 
sino que también el futuro está cargado de memorias. 

Consideremos, brevemente y de modo inevitablemente esquemático, estas fases 
y sus diversos ejes o nudos convocantes.8

7	 Augusto Pinochet, de acuerdo con la Constitución de 1980, hecha aprobar bajo su gobierno 
dictatorial, podía permanecer en la Comandancia en Jefe del Ejército por ocho años una vez que 
se iniciara la recuperación de la democracia, Y así ocurrió efectivamente, de tal modo que los 
dos primeros presidentes elegidos democráticamente debieron convivir con el ex dictador como 
Comandante en Jefe de Ejército, entre 1990 y 1998.

8	 He tomado la noción de nudos de memoria de Steve Stern, en el sentido que los grupos sociales 
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Ejes o nudos convocantes de la memoria en dictadura

En la historia reciente tanto de América Latina como de Chile, la cuestión de la 
memoria emergió estrechamente asociada a las luchas por la Verdad en el campo 
de los derechos humanos. De acuerdo con la historiadora Anne Perotin, se trataría 
de “una asociación que representa un desafío a la relación multiforme que ambos 
conceptos entablan con la historia, pero que se explica por las circunstancias políti-
cas en las que se comenzó a utilizarlos: la represión ejercida por el Estado y la lucha 
moral por los derechos humanos, es decir por la integridad física y la dignidad de las 
personas. La represión estuvo acompañada de su ocultamiento sistemático y pro-
longado, por lo que la lucha moral por los derechos humanos fue simultáneamente 
una lucha contra la negación de que hubiesen sido violados. La fuerza que hoy tiene 
la consigna ‘verdad y memoria’ en muchos países de América Latina proviene de 
esta historia.”9

Si se tiene en cuenta esta perspectiva, la “memoria” -como indica esta misma 
historiadora- apareció a la zaga de la verdad para afirmar la resistencia de los re-
cuerdos frente a la tentativa oficial de negar lo acontecido. En el caso chileno, la 
aparición de la memoria como consigna puede situarse alrededor de 1978, cuando 
también Pinochet promulgó la ley de amnistía y cuando los restos de los primeros 
detenidos-desaparecidos fueron descubiertos en los hornos abandonados de Lon-
quén, una localidad campesina cercana a la ciudad de Santiago.

Es decir, a partir de 1978, los primeros combates en torno a la memoria se ha-
bían constituido formalmente: por una parte la dictadura, que dictaba una ley de 
amnesia e impunidad; y por la otra, unos chilenos que reclamaban por la verdad 
con relación a sus familiares detenidos desaparecidos. Pero eran sólo los primeros 
combates, vendrían muchos más y de mayor envergadura, desde las denuncias en 
organismos internacionales y las sucesivas condenas de Naciones Unidas a los mi-
litares chilenos hasta las jornadas de protesta de los años ochenta, que exigían ya 
no sólo verdad y justicia, sino también el retorno a la democracia.10 El Plebiscito de 

y sus líderes “para organizar e insistir en la memoria constituyen ‘nudos’ molestos en el cuerpo 
social. Interrumpen la vida más inconsciente y habitual, y exigen que la gente construya puentes 
entre su imaginario personal y sus experiencias personales sueltas, por una parte, y el imaginario 
emblemático más colectivo, por otra.” Steve STERN, Recordando el Chile... cit., p. 162.

9	 Anne PEROTIN-DUMON, “Liminar. Verdad y memoria: escribir la historia de nuestro tiempo”, Anne 
PEROTIN-DUMON (dir.), Historizar el pasado vivo en América Latina, http://etica.uahurtado.cl/
historizarelpasadovivo/es_contenido.php, p. 9.

10	 Una mirada de conjunto a la protesta social en contra de la dictadura de Pinochet, Gonzalo DE LA 
MAZA y Mario GARCÉS, La explosión de las mayorías. Protesta Nacional, 1983-1984, Santiago, ECO 
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1988, que permitió poner fin a la dictadura, estuvo animado desde la oposición por 
tres grandes orientaciones: el retorno a la democracia, el respeto a los derechos hu-
manos y la oposición a los efectos regresivos del neoliberalismo.

Para esta etapa de los estudios de la memoria pesan diversos problemas. Por 
una parte, como ya se indicó, la resistencia de los recuerdos de los familiares de 
las víctimas y paulatinamente la memoria de los sobrevivientes. En ambos casos, la 
principal fuente es el testimonio. Por otra parte, desde el punto de vista del Estado y 
los represores, la tendencia a la negación o el encubrimiento es persistente, sin em-
bargo, progresivamente las fuentes judiciales van dando luces sobre los casos que 
efectivamente son investigados, desde fines de los años 2000, luego de la detención 
de Pinochet en Londres.

Algunos nudos de la memoria en la transición

La transición chilena a la democracia, presentada y promovida como ejemplar, 
suponía como todas las transiciones una suerte de pacto entre las fuerzas civiles y 
militares en retirada y las fuerzas políticas democráticas que retornaban al Estado. 
Pero, a diferencia de otras transiciones, la ambigüedad de la transición chilena podía 
llegar a ser exasperante, ya que carecía de un texto explícito que fijara los términos 
del pacto. No había una reforma sustantiva a la Constitución, como en Brasil, en 
1978; ni Pacto de La Moncloa, como en España; ni juicio a las Juntas, como en la Ar-
gentina. Pero, no hay que engañarse, no es que no hubiese nada, que no existiera un 
texto que fijara los términos del pacto. Sí lo había, y ese texto era, ni más ni menos, 
la Constitución Política del Estado de 1980, heredada de la dictadura y que buscaba 
asegurar la proyección política de un sistema con rasgos visiblemente autoritarios 
(con senadores designados, leyes orgánicas que suponen altos quórum para ser mo-
dificadas, sistema electoral binominal, etc.).11 No está demás indicar que este condi-
cionamiento, esta “jaula de hierro” -como la denominó Tomás Moulián-, condiciona 
hasta hoy a la política chilena.12

Ediciones, 1985.
11	 Mario GARCÉS, “Actores y disputas por la memoria en la transición siempre inconclusa”, Ayer, núm. 

79, 2010, pp. 147-179.
12	 Tomás MOULIÁN, Chile. Anatomía de un mito, Santiago, LOM Ediciones, 1997.
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El Informe Rettig, la tesis de la polarización y las disputas interpretativas

Con todo, el primer gobierno de transición tomó diversas iniciativas, entre las 
cuales -para los efectos de la memoria- una de las más fundamentales fue la consti-
tución de la Comisión Nacional de Verdad y Reconciliación, que en 1991 produjo el 
primer informe de verdad sobre la violación de los derechos humanos en Chile, con 
resultado de muerte.

Este Informe, conocido como Informe Rettig, tuvo sobrados méritos, entre ellos, 
el que estableció el primer registro oficial, es decir estatal, de la represión en Chile. 
Sin embargo, el Informe Rettig también contenía evidentes límites, en particular, el 
que por su propio mandato excluyó la tortura como forma de violación de los de-
rechos humanos. Ello sólo se hizo 15 años más tarde, cuando se elaboró y publicó 
el Informe de la Comisión Nacional sobre Prisión Política y Tortura (conocido como 
Informe Valech).

El Informe Rettig, al buscar explicar el contexto y las razones políticas que lleva-
ron a la crisis chilena de 1973, apela y sostiene la tesis de la polarización política e 
ideológica:

“La crisis de 1973, en general, puede ser descrita como una aguda polarización 
a dos bandos -gubernativo y opositores- en las posturas políticas del mundo 
civil. Ninguno de los bandos logró (ni probablemente quiso) transigir con el 
otro, y en cada uno de ellos hubo incluso sectores que estimaban preferible, a 
cualquier transacción, el enfrentamiento armado”.13

El origen de la polarización se hallaba en la “guerra fría” y en el impacto que 
tuvo en Chile, en la década del ‘60, la Revolución Cubana, acontecimiento que rebasó 
las fronteras de ese país y vino “a ser un episodio de la ‘guerra fría’ y a oponer en 
toda Latinoamérica la ‘insurgencia’ cubano-soviética versus la ‘contrainsurgencia’ 
norteamericana, con sus respectivos aliados locales, situación que llegó a constituir 
una forma extrema de polarización.”14 Pero el Informe avanza todavía más en su 
argumentación:

13	 Informe de la Comisión Nacional de Verdad y Reconciliación, Ministerio Secretaría General de 
Gobierno, Santiago, 1991, p. 34.

14	 Ibid.
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“Casi simultáneamente, la polarización recibió un segundo impulso, al ideo-
logizarse los partidos y movimientos en un proceso vinculados a fenómenos 
del intelecto también mundiales. Signo de dicha ideologización fue el que los 
partidos y movimientos propiciaran, en mayor o menor grado, modelos com-
pletos de sociedad, tocante a los cuales no admitían modificaciones, posterga-
ciones ni transacciones, si no fuesen mínimas. Pero como de hecho esos movi-
mientos y partidos carecían de fuerza política suficiente para imponer dichos 
modelos, el resultado práctico de ideologizarse aquéllos fue que se agudizara 
aún más la polarización.”15

	
La tesis de la polarización y las planificaciones globales hizo escuela y se fue 

reiterando en los medios académicos, en los textos escolares hasta hoy, pero sobre 
todo en los medios de comunicación, hasta recrear, de una manera chilena, la tesis 
argentina de “los dos demonios”: la izquierda y los militares, o más precisamente 
“los extremos” de izquierda y derecha, fueron los principales responsables de la 
crisis. La sociedad queda de algún modo exculpada y puede entonces retomar el 
curso normal de su historia. Pero también se pueden sugerir otras lecturas, todos 
nos equivocamos y la historia tomó un curso no deseado por nadie -es la tesis del 
empate político y moral- y el principal aprendizaje debe consistir en no recrear 
situaciones de conflicto que amenacen la estabilidad de Estado. Pesaba, por cierto, 
en esta lectura, el propósito de la transición de producir la “reconciliación entre los 
chilenos”, pero al precio de igualar acciones e iniciativas imposibles de equiparar, 
por ejemplo, la retórica revolucionara de la izquierda chilena a favor de la lucha 
armada con los crímenes de lesa humanidad de la dictadura militar que siguió al 
gobierno de la Unidad Popular.

La tesis de la polarización fue discutida y rebatida por un grupo de historiadores, 
en 1999, en el denominado Manifiesto de Historiadores, quienes -polemizando con 
Gonzalo Vial, historiador que fue miembro de la Comisión Rettig- indicaron:

a) la polarización de la política no se debió tanto al carácter “intransigente” de 
las planificaciones globales introducidas desde 1964, sino más bien al efecto acu-
mulado de la estagnación económica y la “cuestión social”, que se arrastraba desde 
principios de siglo XX;

b) el incremento de la violencia social popular, la radicalización de parte de la 
izquierda y de la juventud, no se debió sólo al “embrujo” del guevarismo (posterior 

15	 Ibid., p. 35 y ss.
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a 1960) sino al fracaso de los gobiernos nacionales de mediados del siglo XX;
c) la implementación de reformas estructurales -como la agraria- no fue el pro-

ducto de la intransigencia, sino de la necesidad de remover dañinos intereses que se 
habían enquistado en la estructura económica, social y política del agro;

d) la resistencia patronal a las reformas estructurales, que se habían iniciado an-
tes de los ‘60, tomaron forma de “escalada” política entre 1965 y 1970, ya que los 
patrones pasaron de la protesta escrita a planear la asociación con una potencia 
extranjera y a buscar la desestabilización económica y política;

e) dada la sólida votación de la Unidad Popular en 1970 desecharon el trámite 
parlamentario para impulsar el golpe militar;

f) tensado al máximo el orden constitucional, las Fuerzas Armadas no intervi-
nieron para reimponer la Constitución o convocar a una Asamblea Constituyente, 
sino para destruir el poder político de la izquierda y aun del centro político, para 
consumar una masacre y una violación de los derechos humanos sin parangón en la 
historia de Chile.16

En suma, este grupo de historiadores chilenos, no sólo se hacía escuchar en el 
espacio público, a fines de los ´90, sino que ofrecía otra mirada de la historia recien-
te de Chile, abriendo espacios para la expresión y circulación de otras memorias, 
distinta de las “memorias” dominantes en el Estado y en los medios de comunica-
ción. El Manifiesto de los Historiadores impactó de modo importante en el ámbito 
académico y político, sin embargo, su difusión no alcanzó a la televisión y sólo muy 
parcialmente a la prensa escrita. 17

Otras disputas en las altas esferas del Estado y que los medios de comunicación 
difundían en la transición tomaron tiempo en zanjarse, por ejemplo, si la violación 
de los derechos humanos fue el producto de excesos en que cayeron algunos funcio-
narios del Estado y las Fuerzas Armadas o si se trató de una acción institucional, or-
ganizada y ejecutada desde los aparatos armados del Estado. Esta disputa recién co-
menzó a zanjarse cuando se cumplían treinta años del golpe de Estado y, tal vez con 
más claridad, en el año 2005, cuando se publicó el Informe de la Comisión Nacional 
sobre Prisión y Tortura, que definitivamente estableció que “la prisión política y la 
tortura fue una práctica institucional del Estado”.18 En realidad, el Informe Valech, 

16	 Sergio GREZ y Gabriel SALAZAR (eds.), Manifiesto de Historiadores, Santiago, LOM Ediciones, 1999, 
pp. 15-16.

17	 Ningún diario de circulación nacional publicó el Manifiesto, sólo revistas, páginas de internet y un 
diario santiaguino de la tarde. Los diarios de circulación nacional, en Chile, son controlados por dos 
grandes monopolios, vinculados directa e indirectamente a la dictadura.

18	 Informe de la Comisión Nacional sobre Prisión Política y Tortura, Ministerio del Interior, Santiago, 
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ya no apela a la tesis de la polarización, elige otro camino, más descriptivo, menos 
polémico y, a estas alturas de la historia, tal vez, más aceptado por la sociedad.

A propósito de los Informes de Verdad como fuentes, se les puede considerar 
desde dos perspectivas, como informes propiamente tales y como el conjunto de 
testimonios que hicieron posible su elaboración. Los primeros son de público co-
nocimiento; los segundos, en el caso del Informe Rettig no son accesibles para el 
público en general, solo para los Tribunales de Justicia, y en caso del Informe Valech 
se determinó desde la autoridad política que no podrán ser consultados hasta trans-
curridos cincuenta años.

El “impasse” de la memoria, el factor Pinochet y la judicialización

Para Stern, las luchas de la memoria para la política, la cultura y la democratiza-
ción llevaron a mediados y fines de los ‘90 a una cultura de “impasse de la memoria”, 
que él define así:

“la creencia cultural de una mayoría en la verdad de la ruptura cruel de lo 
humano y en la verdad de la persecución bajo la dictadura, y en la urgencia 
moral de justicia, se fue desenvolviendo, pero paralelamente a la creencia po-
lítica de que Pinochet, los militares y su base social de partidarios y simpati-
zantes continuaban siendo demasiado fuertes como para que Chile pudiera 
tomar los lógicos ‘pasos siguientes’ en el camino hacia la verdad y la justicia. 
El resultado no fue tanto una cultura del olvido, sino más bien una cultura que 
oscilaba -como atrapada en una esquizofrenia moral- entre la prudencia y la 
convulsión.”19

La cultura del impasse, muy expresiva de las formas de la transición a la demo-
cracia en Chile, sufrió, sin embargo, un giro fundamental luego de la detención de 
Pinochet en Londres, en octubre de 1998, y las denuncias sobre las cuentas del ex 
dictador en bancos norteamericanos. Se abrió un capítulo con algunos componen-
tes de “comedia” -un Chile incómodo reclamando el mejor derecho para enjuiciar al 
dictador; un regreso casi triunfante de Pinochet que se levanta de su silla de ruedas 
al bajar del avión; etc.- pero también de avances muy significativos en el campo de 

2005, pp. 8 y 178.
19	 Steve STERN, Recordando el Chile... cit., p. 32.
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la justicia. En efecto, fue en esta etapa que se generó una suerte de judicialización de 
la memoria, así como también de avances en el esclarecimiento de la “verdad histó-
rica”, a propósito de los resultados del Informe Valech, relativos a la prisión política 
y la tortura.

En el campo de la justicia chilena, la detención de Pinochet en Londres llevó              
a que se presentara la primera querella en su contra por el secuestro y posterior 
desaparición de los integrantes de la Dirección Nacional del Partido Comunista 
(caso conocido como el de “Calle Conferencia”), en que se encontraba Onofre Jorge 
Muñoz Poutays, esposo de Gladys Marín, Secretaria General del Partido Comunista 
chileno en los años ‘90. La querella fue presentada en la Corte de Apelaciones de 
Santiago, a fin de que se designara un Ministro de Fuero, en atención a la calidad 
de ex presidente de la República que tenía Pinochet. La designación recayó en el 
Ministro Juan Guzmán, el que no sólo acogió la tramitación la querella, sino que 
vio incrementado su trabajo por la presentación, hacia fines de 1998, de 17 nuevas 
querellas.20 Esta acumulación de denuncias y peticiones de justicia llevó al Ministro 
a organizar las investigaciones en torno a diversos episodios, muy conocidos en el 
ámbito de los derechos humanos: la Operación Cóndor (la asociación de las policías 
secretas del Cono Sur, promovida por la Dirección de Inteligencia Nacional -DINA- 
chilena); Calle Conferencia (represión y desaparición de la dirección del PC), Villa 
Grimaldi (el mayor centro de detención, tortura, ejecución y desaparición forzada 
de la ciudad de Santiago), Colonia Dignidad (un centro de apoyo a la DINA, ubicado 
en la zona sur del país), entre otros.21 Desde el punto de vista de los estudios de la 
memoria chilena, las querellas, los procesos y las sentencias judiciales se han venido 
constituyendo en fuentes de gran valor tanto para la memoria como para la historia 
reciente de Chile.

Con relación al Informe Valech, los avances se pueden reconocer en varias direc-
ciones, pero sólo quiero enfatizar en dos de ellas. La primera, es que la Comisión 
Valech realizó un relevamiento que dio cuenta de la magnitud de la represión, su 
masividad y su carácter anti popular. En efecto, la Comisión recibió 33.221 denun-
cias y se formó convicción moral sobre 27.153 de los casos estudiados. Quedaron 
pendiente suficientes denuncias como para que se reabriera la Comisión, que acogió 
9.795 nuevas denuncias, en su Informe de 2011. Es decir, se acogieron 36.948 de-

20	 En los años siguientes se presentarían nuevas querellas, ante lo cual la Corte Suprema debió 
nombrar tres nuevos ministros y redistribuir el trabajo del juez Guzmán.

21	 Información proporcionada al autor de este trabajo por la abogada de derechos humanos 
Magdalena Garcés.
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nuncias. En segundo lugar, la Comisión Valech ya no pudo escabullir el problema de 
la responsabilidad institucional del Estado, como lo había hecho la Comisión Rettig. 
Ahora, un informe estatal admitía que:

“Los antecedentes reunidos por esta Comisión permiten formarse convicción 
moral sobre la efectividad de las torturas enunciadas, invalidan cualquier ex-
plicación de éstas como actos anómalos o fortuitos, como acciones solamente 
imputables a título individual, y pone de relieve su deliberado carácter insti-
tucional. Todo confirma que la tortura operó como un sistema para obtener 
información y anular cualquier forma de resistencia. Sería erróneo suponer 
que la tortura nada más respondía a un método proscrito para obtener in-
formación relevante. A veces -cuando se buscaba capturar a las dirigencias 
de los partidos de izquierda en la clandestinidad- cumplió esa función. Pero 
el interrogatorio también fue, invariablemente, un ritual aleccionador. Esto 
queda particularmente en evidencia en el caso de los torturados cuyas confe-
siones debían confirmar las indicaciones de los represores. Es decir, a veces 
la tortura buscaba arrancar un secreto, pero siempre se proponía imponer el 
terror, aplicando escarmientos ejemplificadores para sofocar la oposición al 
régimen [...]
“Todo esto permite concluir que la prisión política y la tortura constituyeron 
una política de Estado del régimen militar, definida e impulsada por las au-
toridades políticas de la época, el que para su diseño y ejecución movilizó 
personal y recursos de diversos organismos públicos, y dictó decretos leyes y 
luego leyes que ampararon tales conductas represivas.”22 

Me parece que los resultados del Informe Valech son en cierto modo “concluyen-
tes”, es decir un punto de llegada con relación a la memoria estatal, lo que constituye 
un logro de la democracia. Sin embargo, los debates interpretativos relativos a los 
por qué de la ruptura y los modos de reparar las fracturas de la sociedad chilena 
seguirán abiertos.

22	 Informe de la Comisión Nacional sobre Prisión Política... cit., p. 178.
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La memoria en la sociedad civil

Si en las etapas tempranas de la transición, los debates de la memoria tendían 
a centrarse en el Estado, con los años, ésta se fue desplazando paulatinamente a la 
sociedad civil, hasta que en los años más recientes comenzamos asistir a un verda-
dero “boom” de la memoria. Seminarios, diplomados, circuitos, sitios, memoriales 
a lo largo del país, archivos orales y documentales, audiovisuales, centros virtuales. 
Cada uno de estos campos, disciplinas, géneros e iniciativas requeriría de un análisis 
específico, pero ello supera los fines de esta ponencia.

En este contexto, la edición de testimonios y memorias individuales ha venido 
configurando una línea fuerte, que nos pone en contacto con la experiencia y la sub-
jetividad de sujetos concretos, diversos, pero todos de carne y hueso. Nos narran 
sus detenciones arbitrarias, los maltratos de que fueron víctimas, sus dudas, su per-
plejidad, sus sufrimientos, sus pequeñas y grandes luchas por sobrevivir al terro-
rismo de Estado. Sólo de modo indicativo, la prisión política y la tortura recorren 
las obras de Hernán Valdés,23 de Jorge Montealegre24 y de Fernando Villagrán;25 el 
sometimiento de los cuerpos mediante la tortura es radical en obras como la de 
Manuel Guerrero26 y los diversos testimonios de amigos y familiares de víctimas de 
la represión que Martín Faunes ha reunido en más de un volumen en Las historias 
que podemos contar.27 Más recientemente, testimonios e historias por la defensa de 
los derechos humanos, del obispo Helmuth Frenz,28 fundador del Comité Pro Paz 
en Chile, que hizo posible el resguardo y la salida de Chile de miles de extranjeros, 
especialmente latinoamericanos; de luchas campesinas, como el trabajo de Julián 
Bastías29 o la obra de José Bravo30 que narra la historia de su familia y de su militan-
cia revolucionaria en Neltume, un complejo maderero del sur de Chile, que surgió 

23	 Hernán VALDÉS, Tejas Verdes. Diario de un campo de concentración en Chile, Santiago, LOM 
Ediciones, 1996.

24	 Jorge MONTEALEGRE, Frazadas en el Estadio Nacional, Santiago, LOM Ediciones, 2003.
25	 Fernando VILLAGRÁN, Disparen a la bandada, Santiago, Ediciones Planeta, 2002.
26	 Manuel GUERRERO, Desde el túnel. Diario de un detenido desaparecido, Santiago, LOM Ediciones, 

2008.
27	 Martín FAUNES, Las historias que podemos contar. Testimonios y cuentos, Santiago, Editorial Cuarto 

Propio, 2002.
28	 Helmuth FRENZ, Mi vida chilena, Santiago, LOM Ediciones, 2006.
29	 Julián BASTÍAS, Memorias de la lucha campesina, Santiago, LOM Ediciones, 2009.
30	 José BRAVO, De Carranco a Carrán. Las tomas que cambiaron la historia, Santiago, LOM Ediciones, 

2012.
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durante la Unidad Popular como producto de la movilización de los trabajadores.
El testimonio, como género, tiene el valor absoluto del testigo -“yo estuve ahí”- y, 

sin lugar a dudas, representa una fuente de inestimable valor para la historia. Se 
trata, sin embargo, de un tipo de fuente particular, en el sentido, por una parte, de 
su valor verístico, pero también, por otra parte, el testimonio representa, en estas 
obras, una elaboración posterior a la experiencia vivida, que da cuenta de sentidos, 
de significaciones, de lecturas que los propios sujetos nos proponen de sus expe-
riencias.

Otro campo de producción de memorias son los denominados “Sitios de Memo-
ria”, que cumplen al menos con diversas funciones: por una parte, con la preserva-
ción del “sitio” como un “lugar de memoria”, especialmente los campos de detención, 
tortura y desaparición de detenidos, como Villa Grimaldi, Londres 38, José Domingo 
Cañas; en segundo lugar, como espacios de visitas, de reflexión, de realización de 
eventos culturales que buscan preservar la memoria de las víctimas y sobrevivien-
tes; en tercer lugar, en estos sitios de memoria se ha iniciado la formación de “ar-
chivos orales” que recogen el testimonio de los sobrevivientes y que comienzan a 
ponerse a disposición de investigadores y de un público más amplio. Villa Grimaldi 
cuenta hoy con un archivo de más de un centenar de entrevistas a sobrevivientes de 
la represión.

La memoria popular 

Otros sujetos y lugares de producción de memorias son, sin lugar a dudas, el 
campo de las organizaciones sociales populares, en especial, las organizaciones que 
se desarrollan en los barrios y poblaciones de las principales ciudades del país. En 
algunos casos, se trata de proyectos que se ocupan de la historia de la población (ini-
ciativas de ONG, proyectos FONDART,31 o proyectos auto gestionados); en otros, de 
la construcción de memoriales (en Villa Francia, Nuevo Amanecer, La Legua y otras 
poblaciones de Santiago); en muchos otros, de una diversidad de iniciativas cultu-
rales, como redes de Hip Hop, obras de teatro, audiovisuales que luego se suben a 
“youtube” o de tocatas de rock que apelan a la memoria y la identidad popular. En 
suma, las cuestiones de la memoria forman parte de las tradiciones y de los entra-
mados propios de la cultura popular.

31	 Fondo de Cultura y de las Artes del Ministerio de Educación.
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Si bien no contamos con muchos estudios sistemáticos que elaboren los prin-
cipales ejes o núcleos que moldean la memoria popular, la experiencia de algunas 
ONG en los años ‘80, el Taller de Acción (TAC), SUR Profesionales y en particular 
ECO (Educación y Comunicaciones), desarrollaron diversas iniciativas que pusieron 
de relieve, no sólo las enormes reservas ético políticas del mundo popular chileno 
-el capital social de los pobres, como lo ha denominado el historiador Gabriel Sala-
zar-,32 sino el impacto de las movilizaciones populares de los años ‘60, que preceden 
al golpe de Estado de 1973 así como las diversas estrategias de reorganización po-
pular que se verificaron en los años ‘80.

En iniciativas como Constructores de ciudad. Nueve historias del Primer Concurso 
de historia de las poblaciones (SUR, 1989), emerge con fuerza el protagonismo de 
los pobres de la ciudad en sus luchas por sitios, casa propia y la formación de po-
blaciones, como La Victoria, que nació de una “toma de sitios” en octubre de 1957; 
más tarde, la publicación de trabajos como Amasando el Pan y la Vida y Campamento 
La Esperanza, ambos del Taller de Acción Cultural (1994), narran las experiencias 
de pobladores y pobladoras que buscan resolver colectivamente los problemas del 
“hambre” en la dictadura así como la persistencia de las luchas por la vivienda. Des-
de ECO (Educación y Comunicaciones), por su parte, con una larga experiencia en el 
campo de la memoria popular urbana, se ensayaron diversas iniciativas de apoyo a 
la elaboración de la memoria popular, primero, en los años ‘80, a través de Talleres 
de Recuperación de la Memoria Popular y, más tarde, en los ‘90, mediante el estímu-
lo y apoyo a iniciativas de producción de historias locales.33 De los Talleres de ECO 
hay muy pocos registros, no así de las historias locales, entre las más difundidas, 
Historia de la Comuna de Huechuraba34 y Lo que se teje en La Legua,35 y más recien-
temente, La persistencia de la memoria popular.36 En todos estos trabajos lo que se 
puede rastrear es el protagonismo de los pobladores de Santiago, que levantaron 

32	 Gabriel SALAZAR, La historia desde abajo y desde dentro, Santiago, Facultad de Artes, Universidad 
de Chile, 2003.

33	 Una exposición sistemática de la acción de ECO en el campo popular, en Mario GARCÉS, “Iniciativas de 
memoria en ‘poblaciones’ de Santiago de Chile. Opciones metodológicas, resultados y aprendizajes 
para la historia social”, Encuentros por la Historia. Tiempo presente y memoria histórica, Universidad 
Nacional, Costa Rica, 25 al 28 de agosto de 2008, se puede consultar en www.ongeco.cl

34	 Mario GARCÉS, Historia de la comuna de Huechuraba. Memoria y oralidad urbana, Santiago, 
Ediciones ECO, 1997.

35	 ECO, Educación y Comunicaciones, y Red de Organizaciones Sociales de La Legua, Lo que se teje en 
La Legua, Santiago, 1999.

36	 Mario GARCÉS y Hugo VILLELA (eds.), La persistencia de la memoria popular. Historias locales, 
historias de vida, Santiago, Ediciones ECO, 2012.
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sus poblaciones en el ciclo de movilizaciones populares que va desde 1957 a 1973, 
es decir, exactamente el período que precede al golpe de Estado de 1973.

En los trabajos de ECO y en mis propias investigaciones sobre los pobladores, he 
sido testigo de los recuerdos muy vivos de las movilizaciones de los años ‘60 y ‘70, 
que llevaron a miles de pobladores a participar en “tomas de sitios” y luego dar for-
ma a la población, organizados en comisiones de trabajo, participando en asambleas 
y tomando decisiones sobre sus nuevos barrios. Y, en este proceso de constituirse en 
movimiento social en forma, los pobres de la ciudad dejaron atrás el pasado preca-
rio de los conventillos y las poblaciones callampas.37 Ocuparon un nuevo lugar en la 
sociedad y se percibieron a sí mismos como sujetos o actores sociales más integra-
dos a la ciudad, pero también a la sociedad. Significativamente, fue en el campo de 
las poblaciones, de la periferia, donde más espacio ganó la protesta social de los ‘80, 
que preparó el retorno de la democracia. Durante prácticamente tres años -entre 
1983 y 1986-, mensual o trimestralmente, se sucedieron jornadas de protesta social 
que paralizaban por uno o dos días a las principales ciudades del país, demandando 
el fin de la represión, modificar el modelo de desarrollo neoliberal y el retorno a la 
democracia.

La memoria de la “acción colectiva” para tomar un lugar en la sociedad y para 
resistir a la dictadura son núcleos fundamentales de la memoria de muchas pobla-
ciones. Ciertamente, se trata de núcleos o nudos de memoria que no pueden ser 
asimilados, sin más, a la tesis de la polarización política e ideológica de los años ‘60 
y ‘70, sino que más bien remiten a los enormes procesos de democratización que 
vivió la sociedad chilena, en estos años, cuando los pobres de la ciudad -y también 
del campo- ingresaron a las luchas sociales y políticas para producir cambio social. 
Estos procesos históricos sugieren otra lectura de la crisis chilena de los años ‘60 y 
‘70.38

Con todo, no se trata sólo de memorias de luchas y resistencias. La memoria de 
la dictadura es también la memoria de la represión y del miedo. El terror produce 
miedos, el terror político produce miedos políticos y, en consecuencia, la represión 
dejó huellas y marcas profundas en la memoria popular. Marcas y huellas que pro-

37	 Denominación popular chilena de la vivienda popular más precaria, que solían surgir en las riberas 
de los ríos, como las callampas (o champiñones) en el bosque después de la lluvia.

38	 Se pueden considerar diversos trabajos que han elaborado en esta dirección. Peter WINN, Tejedores 
de la revolución. Los trabajadores de Yarur y la vía chilena al socialismo, Santiago, LOM Ediciones, 
2004; Heidi TINSMAN, La tierra para el que la trabaja. Género, sexualidad y movimientos campesinos 
en la Reforma Agraria chilena, Santiago, LOM Ediciones, 2009; Mario GARCÉS, Tomando su sitio. El 
movimiento de pobladores de Santiago, 1957-1970, Santiago, LOM Ediciones, 2002.
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ducen distanciamiento con la acción política y fundadas desconfianzas frente a lo 
ajeno al barrio. La represión en Chile no sólo tuvo un contenido anti-izquierdista, 
sino también anti popular. Estos impactos, débilmente elaborados hasta ahora, los 
pudimos percibir en nuestra indagación sobre el golpe de Estado en la Población 
La Legua, principal escenario de enfrentamientos, después de la Moneda, el día del 
golpe militar. En nuestros talleres en La Legua, los primeros recuerdos que surgían 
en las conversaciones se asociaban “a los sentimientos de dolor y amargura que 
provocan hasta hoy la muerte o desaparición de familiares así como una negativa 
visión de las fuerzas armadas y carabineros. Las víctimas de La Legua y poblaciones 
vecinas suman más de cincuenta en una comunidad urbana de un poco más de vein-
te mil habitantes.”39

Las memorias militantes 

Más recientemente, hemos comenzado a conocer trabajos relativos a las mili-
tancias y a los procesos que vivieron los partidos de la izquierda chilena con poste-
rioridad al golpe de Estado de 1973. Se trata de memorias, por una parte, del largo 
e inacabado camino de elaboración de la derrota de la Unidad Popular y, por otra 
parte, de los efectos de la represión y los giros de la política de la izquierda chilena 
bajo la dictadura. Entre éstos, los más conocidos fueron, por un lado, la Renovación 
Socialista, surgida desde diversos grupos socialistas que propusieron en los años 
‘80 una fuerte autocrítica con relación a los propósitos de cambiar la sociedad sin 
mayorías suficientes y una revalorización del estado de derecho y la democracia 
liberal. Por otro lado, alcanzó gran impacto en los años ‘80, la política Rebelión Po-
pular, del Partido Comunista, que proclamó el derecho a la rebelión y la necesidad 
de considerar “todas las formas de lucha”, incluida la violencia, en las luchas en-
caminadas a derribar la dictadura. Entre los trabajos más sistemáticos se pueden 
mencionar los siguientes:

- De Carlos Sandoval, Movimiento de Izquierda Revolucionaria. Coyuntura y vi-
vencias, 1973-1980.40 Una “historia de la derrota” mirista, que pone énfasis en 

39	 Mario GARCÉS y Sebastián LEIVA, El golpe en La Legua. Los caminos de la historia y la memoria, 
Santiago, LOM Ediciones, 2005, p. 84.

40	 Carlos SANDOVAL, Movimiento de Izquierda Revolucionaria. Coyuntura y vivencias, 1973-1980, 
Concepción, Ediciones Escaparate, 2011.
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la represión y particularmente la tortura sobre el MIR, las distancias entre el 
discurso y la realidad y, más radicalmente, el problema de las distancias en la 
producción de los discursos y las prácticas políticas.

- De Rolando Álvarez, Desde las sombras. Una historia de la clandestinidad co-
munista (1973-1980) y Arriba los pobres del mundo. Cultura e identidad comu-
nista entre democracia y dictadura, 1965-1990.41 En el primer trabajo Álvarez 
reconstruye la historia de clandestinidad comunista así como sus principales 
aprendizajes para la sobrevivencia en el ámbito local, mientras que el segun-
do es una historia del PC desde los años ‘60, con un documentado análisis del 
cambio de línea política en los años de la dictadura.

- De Alejandro Rojas Nuñez, De la rebelión popular a la sublevación imagina-
da.42 Un notable y documentado trabajo, con muchas entrevistas y memorias 
del autor, que reconstruye la historia del Frente Patriótico Manuel Rodríguez, 
organización armada que surgió desde el Partido Comunista, en los años de la 
dictadura, cuando se proclamó el “derecho a la rebelión”. 

- De Gabriel Salazar, Conversaciones con Carlos Altamirano. Memorias críticas.43 
Un extenso trabajo de entrevistas del historiador con el ex Secretario General 
del Partido Socialista chileno que recrea la experiencia socialista chilena des-
de los años ‘50 hasta el golpe de Estado de 1973. Se trata de un trabajo que 
abre nuevas perspectivas de análisis para ese período de la historia de Chile.

Sin lugar a dudas, en estos trabajos emergen nuevas miradas, enfoques así como 
innovaciones en las fuentes. Tal vez, dos novedades son importantes. Por una parte, 
el acceso a la documentación interna de los partidos, tanto nacional como la produ-
cida en el exilio, y por otra parte, el recurso a la historia oral. En prácticamente todos 
los trabajos mencionados, la entrevista a militantes sobrevivientes fue un recurso 
clave en las investigaciones. Sin estos testimonios difícilmente se podían estudiar 

41	 Rolando ÁLVAREZ, Desde las sombras. Una historia de la clandestinidad comunista (1973-1980), 
Santiago, LOM Ediciones, 2003; Arriba los pobres del mundo. Cultura e identidad comunista entre 
democracia y dictadura, 1965-1990, Santiago, LOM Ediciones, 2011.

42	 Alejandro ROJAS NUÑEZ, De la rebelión popular a la sublevación imaginada, Santiago, LOM 
Ediciones, 2012.

43	 Gabriel SALAZAR, Conversaciones con Carlos Altamirano. Memorias críticas, Santiago, Random 
House Mondadori, 2010.
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y documentar importantes episodios, actores y procesos políticos de la historia re-
ciente de Chile.

La memoria en la actual fase de las luchas sociales y políticas

En la fase actual, si bien los debates por la memoria en el espacio público de-
crecen, el discurso de la transición relativo a la memoria tomó forma expresiva y 
simbólica en el Museo de la Memoria, inaugurado en 2010, cuando finalizaba el go-
bierno de Michele Bachelet.

Por otra parte, los debates y las disputas por la memoria han tendido a trasla-
darse a la sociedad civil, con mayores -aunque más disgregados- espacios e inicia-
tivas de memoria. En estos espacios los debates en torno a la legitimidad del actual 
sistema político se han vuelto cruciales, ya que si bien la transición política pactada 
se podía dar por cancelada, otra transición, la social, la de la democratización de la 
sociedad, ha comenzado a adquirir nuevos bríos en brazos de los nuevos movimien-
tos sociales. La temporalidad de los movimientos sociales es distinta a la del Estado 
y muchos datos nos indican, a partir del 2011, que el tiempo que viene es el tiempo 
de los movimientos sociales, que interpelará a las diversas “culturas políticas” que 
se consolidaron en la transición a la democracia.

Conclusiones

Si volvemos por las preguntas y proposiciones de Stern con que iniciamos 
este artículo, en gran medida siguen siendo preguntas abiertas o con desarrollos 
desiguales. En primer lugar, en los asuntos relativos al “significado de la experiencia 
traumática” vivida por la sociedad, tal vez hay avances muy significativos, tanto 
en los Informes de Verdad (especialmente con la publicación del Informe Valech), 
como también a propósito de la mayor producción y difusión de testimonios de 
los sobrevivientes y algunos trabajos de historiadores. No ocurre lo mismo con 
las proposiciones relativas a la “recomposición de la cultura política chilena” y a 
las cuestiones relativas al “hacer y deshacer de la “legitimidad”. En ambos casos, 
se trata de procesos abiertos y fuertemente interpelados por la ciudadanía y los 
movimientos sociales actuales, es decir, la transición pactada “por arriba” con 
evidente distancia de la sociedad civil y particularmente de los grupos populares 
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ha hecho cada vez más visible los déficit de legitimidad del actual orden, o más 
precisamente, del actual ”sistema político” chileno, en tal grado que los debates sobre 
la “reforma política” para democratizar el Estado están hoy instalados en la agenda 
pública chilena. En Chile, muchos debates sociales y políticos, presentes y futuros, 
son debates históricos, o más precisamente debates y disputas que comprometen y 
conciernen a la memoria histórica.
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